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LO QUE ES LA UNIVERSIDAD INTERNACIONAL 


No es la Universidad Internacional una Universidad 
profesional ni expide títulos de esa índole. Es un orga- 
nismo de cooperación interuniversitaria española y ex- 
tranjera que reune durante un breve e intenso período 
de trabajo a profesores y estudiantes de todas las regio- 
nes de España y de países extranjeros para la realización 
de un programa de estudios común. En esta obra edu- 
cativa se aspira en primer término, y desde el punto de 
vista nacional, al conocimiento directo, a la convivencia 
de un grupo de profesores que representen dentro de los 
estudios de cada año lo más avanzado y fecundo del pen- 
samiento moderno, con una masa de estudiantes univer- 
sitarios y de escuelas especiales cuidadosamente seleccio- 
nados. En este sentido nuestra obra significaría un en- 
sayo de Universidad nacional con alumnos de todas las 
regiones de España que recoja las enseñanzas y el ejem- 
plo de profesores de distintas Universidades con los que 
no pueden habitualmente ponerse en contacto inmediato. 
Cada Universidad representada, tanto en profesores 'co- 
mo en alumnos, concurre a Santander con su espíritu 
peculiar y caracteristicas propias y tendrá ocasión duran- 
te el curso de contrastar esas modalidades con las de los 
centros similares. Aquí quedaría cumplido el objetivo es- 
trictamente nacional de nuestra obra; pero ninguna em- 


presa científica o educativa puede ser hoy concebida ais- 
lada de la colaboración internacional. El espíritu con- 
temporáneo junto a la severa conciencia de una indecli- 
nable adscripción a mandatos nacionales, siente vivamente 
la comunidad de todos los esfuerzos intelectuales sin dis- 
tinción de fronteras. En consecuencia, la Universidad In- 
ternacional llama a sus cátedras a profesores extran- 
jeros de cualquier rama de la ciencia para que junto a 
ellos trabajen nuestros estudiantes, que de este modo, sin 
necesidad de salir de España, recogen la enseñanza viva 
y el personal ejemplo de eminentes figuras universita- 
rias extranjeras. Y admite entre sus estudiantes, en 
igualdad de condiciones de matrícula, a los extranjeros que 
quieran sumarse a nuestra obra. Este doble carácter na- 
cional e internacional de la Universidad de Verano se 
proyecta asimismo y fuera de las disciplinas científicas 
generales, en dos formas: la creación de cátedras de Ci- 
vilización y Lengua de Francia, Italia, Inglaterra y Ale- 
mania que sirvan para el conocimiento auténtico de la 
cultura y el espíritu de estos grandes países; y comple- 
mentariamente y para responder de un modo sistemá- 
tico y eficaz a la curiosidad extranjera por nuestra cultu- 
ra, la organización de un curso de Civilización y Lengua 
españolas para extranjeros. 

Quedan, pues, delimitadas de este modo las distintas 
esferas de actividad de la U. 1. de V., enumeradas por 
orden de su importancia científica. 

La primera se concreta en las reuniones científicas anua- 
les. Cada una de ellas será consagrada a una ciencia de- 
terminada. La U. 1. invita a un grupo reducido de re- 
presentantes eminentísimos de esa Ciencia a que con- 


viva en Santander durante dos semanas sin obligación 
docente alguna, con completa libertad de acción, para que 
en conversaciones, debates, etc., examinen los problemas 
de su ciencia que les parezcan más urgentes. La UÚ. 1. 
considera como su máximo honor esta iniciativa, la más 
desinteresada entre sus actividades, de que España pue- 
da servir cada año como punto de cita a hombres de cien- 
cia del mundo entero, a los cuales ofrezca hospitalidad 
y dé ocasión, sin exigencia programática alguna, a que 
revisen el estado actual de su disciplina y la impulsen a 
progresos fecundos. 

La segunda de sus actividades es la universitaria pro- 
piamente dicha; consiste en cursos de varias conferen- 
cias cada uno, sobre temas de diversas ciencias desarro- 
llados por profesores nacionales y extranjeros. Estos cur- 
sos se apartan del sentido medio de la Universidad pro- 
fesional. Su deseo es satisfacer aquellas necesidades espi- 
rituales y científicas que por lo general quedan al margen 
del cuadro de estudios profesionales. La profesión implica 

” capitalmente una limitación; pero esta limitación de la ac- 
tividad, exigida y requerida por el carácter de la entidad 
universitaria, suele acarrear una limitación en la visión 
total de los problemas humanos, un fraccionamiento es- 
piritual del individuo. La U. 1., haciendo asistir a todos 
sus estudiantes a cursos generales, no ya sobre aquellas 
materias a que consagran su trabajo profesional, sino a 
todas las que de un modo especial y urgente representan 
el repertorio minimo de todo espíritu moderno, trata 
de hacer sentir en esta experiencia de dos meses, e igual 
al estudiante de Arquitectura que al de Biología, la mul- 
tiplicidad de demandas de la cultura moderna sobre el 


individuo, la amplitud de problemas que hoy se impo- 
nen a toda curiosidad intelectual, y de proporcionarles 
por medio de exposiciones claras y metódicas de di- 
chos problemas, instrumentos conceptuales con que 
afrontarlos. Uno de los motivos de la crisis presente 
de la Universidad consiste en que deja desamparado al 
hombre moderno en el sinnúmero y urgencia de las cues- 
tiones capitales del espíritu, o que le entrega como úni- 
ca arma para su solución una especialidad determinada. 
La U. I. quiere intentar el ensayo de superponer a 
las enseñanzas especiales, discretamente, pero con toda 
evidencia, una visión cardinal de la cultura humana como 
conjunto. Tal es la finalidad de los cursos que son da- 
dos a la masa total de estudiantes de cualquier Facultad 
o Escuela de que procedan. Pero al propio tiempo, y tam- 
bién como complemento al tipo medio de estudios pro- 
fesionales que se realizan en las Universidades, ofre- 
ce: cursos aplicados a la ampliación de conocimientos de 
una ciencia determinada, a la especialización de una rama 
de ella o a sus métodos de trabajo. Para estos cur- 
sos, aquella masa total de estudiantes anteriormente re- 
unida se dislocará para atender a su especial vocación 
profesional o a los métodos de trabajo que particular- 
mente interesan a cada estudiante. Desea así satisfacer 
dos necesidades igualmente apetecibles e indispensables 
para una formación cultural moderna: atención a los re- 
querimientos humanos universales que deben suscitarse 
en toda conciencia sensible, y destreza en el esclareci- 
miento de problemas técnicos minuciosamente delimita- 


dos y que representan un avance positivo en una espe- 
cial disciplina. 


to 


En tercer lugar, reconociendo el imperioso hecho que 
representa el conocimiento de las modalidades espiritua- 
les de cada país en el pasado y en el presente y la po- 
sesión de su idioma como instrumento necesario, orga- 
niza la U. I. enseñanzas limitadas por ahora a cuatro 
grandes naciones de cultura, de civilización y lenguas 
francesas, inglesas, alemanas e italianas, enseñanzas des- 
empeñadas por profesores universitarios de los respecti- 
vos países. Contribuirá esta actividad a completar la 
atmósfera internacional de nuestra institución, sirviendo 
a los estudiantes españoles para que sistematicen y am- 
plien ese indispensable instrumental de su trabajo. 

Por último, como cuarta de sus actividades, y para 
atender a la totalidad de ese intercambio de culturas, ex- 
presado en los anteriores apartados, organiza la U. 1. un 
curso para estudiantes extranjeros particularmente inte- 
resados en nuestra civilización e idioma. Ñ 

Cada una de estas categorías de actividad tiene, pues, 
límites propios y organización peculiar que, sin perjudi- 
carse unas a otras, ofrecen al estudiante una variedad 
de posibilidades de trabajo. 

Como queda dicho, el profesorado de la U. 1. está in- 
tegrado por profesores nacionales de distintas Universi- 
dades españolas, y por profesores universitarios extran- 
jeros. 

Los escolares son: alumnos seleccionados de los úl- 
timos años de carreras universitarias y especiales, que las 
Universidades y Escuelas envían como becarios a la 
U. L, y profesores de Instituto, Escuela Normal e ins- 
pectores de Primera Enseñanza pensionados para seguir 
estos estudios como ampliación para Su formación profe- 
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sional. Pueden además matricularse libremente todos los 
españoles y extranjeros que lo deseen, conforme a las 
condiciones fijadas por la Ú. I. 


EMPLAZAMIENTO 


El Gobierno de la República ha escogido para emplaza- 
miento de la U. 1. la península y el Palacio de la Magda- 
lena con todos sus terrenos y dependencias, que antigua- 
mente constituían la residencia regia veraniega. La penín- 
sula, que tiene 26 hectáreas de superficie, se halla entre la 
ciudad de Santander y la gran playa del Sardinero, a dos 
kilómetros de la capital y en facilísima y frecuente comu- 
nicación con ella. Está situada a la entrada de la soberbia 
bahía santanderina, y desde cualquier lugar de ella se di- 
visan incomparables panoramas sobre el mar y las mon- 
tañas. En lo más alto se encuentra el Palácio. Ciento cua- 
renta de sus habitaciones se destinan a residencia de pro- 
fesores y estudiantes, y sus grandes salones, a comedores, 
salas de estudio, de lectura, de reposo y fiestas. A 200 me- 
tros del Palacio, y frente al hermoso campo de deportes, 
se ha habilitado otro pabellón para residencia de 136 es- 
tudiantes. Junto a ella está el patio de aulas donde se 
darán las clases, excepto la mayoría de los cursos de Me- 
dicina, que utilizarán los servicios y laboratorios de la 
Casa de Salud Valdecilla. El Ayuntamiento y la Diputa- 
ción de Santander, para sumarse a la obra cultural de 
la U. I., la han ofrecido un nuevo edificio, que sirve de 
Aula Máxima para los actos universitarios y los cursos 
generales. Dentro del recinto de la península hay pinto- 
rescos pinares, una pequeña playa, embarcadero, campos 
de tennis y campo general de deportes. 
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EL CURSO DE 1933 


El Rector del Curso fué D. Ramón Menéndez Pidal. 

El programa de trabajo para este Curso fué elaborado 
por un Comité de Estudios formado por los señores 
D. Ramón Menéndez Pidal, D. Ramón Carande, D. Amé- 
rico Castro, D. Emilio Díaz Caneja, D. Antonio Flores de 
Lemus, D. Gabriel Franco, D. Pedro González Quijano, 
D. Eduardo Hernández-Pacheco, D. Enrique Moles, don 
Tomás Navarro Tomás, D. José Ortega y Gasset, D. Ni- 
colás Pérez Serrano, D. Enrique Rioja Lo-Biamco, don 
Claudio Sánchez Albornoz, D. Xavier Zubiri y D. San- 
tiago Pi y Suñer. Para la reunión de Ciencias Químicas 
ha sido asesor especial D. Enrique Moles. 


RESUMEN DE LA LABOR REALIZADA 


Los temas escogidos para el trabajo del año 1933 fue- 
ron los siguientes: — * 

La Técnica: Su esencia y sus problemas.—¿Qué es la 
técnica? (J. Ortega y Gasset, Madrid). —Historia de la téc- 
nica hasta el maquinismo (J. Xiráu, Barcelona).—La técni- 
ca y la ciencia (P. González Quijano, Madrid).—Técnica, 
industria y economía (F. Reparaz, Madrid).—Psicotécnica 
(Mira, Barcelona). SS 

Estado actual del problema de las categorias filosóficas. 
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Estado actual del problema de las categorías filosóficas 
(X. Zubiri, Madrid).—Las categorías físico-matemáticas 
(X. Zubiri-B. Cabrera, Madrid).—Las categorías psicoló- 
gicas (M. García Morente, Madrid).—Las categorías his- 
tóricas (M. Garcia Morente, Madrid). 

La España del siglo xv1.—Sentido general del siglo 
(A. Castro, Madrid).—La política exterior (J. M. Agui- 
lar, Sevilla).—Arte del siglo xv1 (M. Gómez Moreno, Ma- 
drid).—La religión y la filosofía (X. Zubiri-M. Bataillon, 
Madrid-Argel).—La economía (E. J. Hamilton, Duke 
Un. EE, UU.).—Conquista y colonización de América 
(J. M. Ots, Sevilla). —El humanismo (M. Bataillon, Ar- 
gel).—La literatura (K. Vossler, Munich).—El roman- 
cero en el siglo xv1 (R. Menéndez Pidal, Madrid). 

El hombre diluvial y su arte (H. Obermaier, Madrid). 

El Estado actual. — El moderno constitucionalismo 
(L. Recaséns, Madrid).—Formalismo y postformalismo en 
la teoría del Estado (H. Heller, Madrid).—Internaciona- 
lismo, federalismo y pluralismo (H. Laski, Londres). 

Ciencias económicas.—Dinero y crédito (J. Marschak, 
Heidelberg).—La estadística y sus aplicaciones a la eco- 
nomía (E. Terradas, Barcelona). 

El problema del transformismo en Biología.—Estado 
actual del transformismo (E. Rabaud, París). —Evolución 
y herencia (M. Comas, Barcelona).—Adaptación .y evo- 
lución (S. Alvarado, Madrid).—Pruebas de la evolución 
(S. Alvarado, Madrid). 

La materia y las radiaciones (B. Cabrera, Madrid; 
M. A. Catalán, Madrid; J. Palacios, Madrid). 

Medicina.—Propiedades generales de la materia viva 
(H. Roger, Paris).—La sensibilidad a los estímulos quí- 
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micos: su investigación fisiológica y psicológica (A. Pi 
Suñer, Barcelona).—Pigmentos biliares (S. Thannhauser, 
Friburgo).—Estudio del ritmo como función del sistema 
neuro-vegetativo (M. Bañuelos, Valladolid).—Alergia 
(C. Jiménez Díaz, Madrid).—Cáncer (P. del Rio-Hortega, 
Madrid).—Origen, naturaleza y función de las hormonas 
sexuales femeninas (I. de la Villa, Valladolid).—Anato- 
mía patológica de la tuberculosis (L. Aschoff, Friburgo). 

Para los estudiantes de Medicina de la Casa de Salud 
Valdecilla organizó, como en años anteriores, cursos es- 
peciales, patrocinados por la Ú. 1. 


CURSO PARA EXTRANJEROS 


Del día 1.” al 31 de agosto tuvo lugar el Curso para 
Extranjeros (antes Curso Menéndez y Pelayo), bajo la di- 
rección de D. Tomás Navarro Tomás, director del Laho- 
ratorio de Fonética del Centro de Estudios Históricos; 
comprendió las enseñanzas siguientes: 

1. “Aspectos gramaticales de la lengua española”, por 
D. Dámaso Alonso. 

2. “Cuestiones de Fonética española”, por D. Tomás 
Navarro Tomás. 

3. “Comentario gramatical de textos selectos”, por don 
Dámaso Alonso, con la colaboración de varios profesores. 

4. “Ejercicios de Fonética”, por D. Tomás Navarro 
Tomás. 

5. Prácticas de vocabulario; los temas de conversación 
y de léxico más usuales en la vida corriente. 

6. Ejercicios de traducción, composición y transcrip- 
ción fonética. 


"37. “Desarrollo histórico de la Literatura española 
hasta el siglo xx”, por D. Gerardo Diego. 

8. “Literatura contemporánea” española: 1900-1930”, 
por D. Jorge Guillén. .: 

9. “Reseña histórica del Arté español”, por D. Elías 
Ortiz de la Torre. 

10. “La España actual: vida, costumbres, institucio- 
nes”, por D. Ignacio Aguilera. 


DEPORTES. 


Los estudiantes de la U. 1., agrupados espontáneamen- 
te en diferentes asociaciones, practicaron diversos depor- 
tes: tennis, football, natación, rugby, etc. La U. 1., a más 
de cuidar de la competente dirección de la vida deportiva, 
la fomentó mediante una modesta ayuda económica. 


EXCURSIONES. 


Los domingos y días festivos se organizaron excursio- 
nes a Burgos, Santillana, Picos de Europa y otros luga- 
res para que los estudiantes, dirigidos siempre por per- 
sonas de autoridad, pudieran conocer las bellezas artísti- 
cas y naturales de la región. 


REPRESENTACIONES TEATRALES. 


En la segunda quincena dé agosto, el Téatro Univer- 
sitario “La Barraca” dió una serie de cuatro.tepresentá- 
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ciones de nuestro teatro clásico (Rueda, Lope de Vega, 
Calderón, Cervantes), a las que, invitado por la U. 1., 
concurrió en gran número el público santanderino. 


PELÍCULA. 


La U. I. ha rodado un “film”, de unos 300 metros, 
de este su primer curso, en el que se recogen las va- 
rias manifestaciones de su vida escolar. La película ha 
sido exhibida en diferentes centros culturales. Los seño- 
res Palacios (D. Julio) y Diego (D. Gerardo) la han lleva- 
do consigo para darla a conocer en Filipinas durante el 
viaje cultural que están realizando en la actualidad. 


RELACION DE LOS ALUMNOS QUE TOMARON PARTE 


EN EL CURSO 
Becarios de las Universidades........o.oooococoomccccor... 114 
— de las Escuelas Especiales............oooomoooo. 20 
— Catedráticos de Instituto.............ooomom.oo 39 
— Inspectores de Primera Enseñanza......... 18 
— Profesores de Normal....... o 7 
Estudiantes libres (españoles).........ooooomcoommommo.. . 175 
— —  (extranjeros)........ is siuc . GE 
TOTAL... .. A a in ADA: 


Alumnos matriculados en el Curso para Extran- 
o A dina ie id s.ss 121 
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EL CURSO DE 1934 


El Rector del Curso fué D. Blas Cabrera. 

Tema: El siglo XX. 

El tercio transcurrido del siglo xx se destaca como una 
época de innovación caracterizada por tin repertorio de 
hechos, que cambian fundamentalmente la faz de la vida 
en todos los Órdenes. ¿Cuáles son las posiciones prima- 
rias, las actividades radicales de qué esos hechos se der1- 
van? ¿Qué sentido profundo tienen lás transformaciones 
primordiales que este tercio del siglo xx-ha presenciado" 
en las Ciencias, en las Artes, en la vida sociál y personal? 
La Universidad Internacional de Santander quiso en su 
Curso de este año—exactamente coincidente con el ter- 
cio—contribuir a la obra de precisar esos hechos, de in-: 
tentar su interpretación, con lá idea de que una cabal «con- 
ciencia de ellos puede ser' fundamental punto' de "partida, 
para orientar los venideros en.la dirección más favoráble. - 

La esencia trádicionál dé la Universidad impone a ésta. 
la comunicación más amplia 'con lá realidad humara por 
el órgano de las disciplinas científicas, situándolas, por 
tanto, en el primer plano de su actividad y atención. "11 
estudio de las transformaciones características operadas 
por el siglo xx no requiere la ruptura con esta tradición.” 
Por el contrario, entre los hechos nuevos figura la serie 
de vicisitudes por las que han pasado o están pasando en 
algún grado todas las ciencias; en grado expresivamente 
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intenso y radical las más ejemplares y fundamentales dis- 
ciplinas de la Ciencia moderna. 
Mas, por otra parte, las transformaciones que como Ca- 
racterísticas de estos treinta y tres años del siglo XxX se 
presentan con un relieve más pronunciado y un dinamismo 
más turbador afectan a dimensiones de la vida humana 
que no son precisamente las ciencias mismas ni siquiera 
las realidades que más directa y propiamente recogen las 
ciencias ya constituidas. Un estudio del siglo xx que no 
atendiese en la justa proporción a esos aspectos por ate- 
nerse exclusivamente a los cuadros de la enciclopedia 
científica, no sólo tendría por resultado una imagen par- 
cial y falsa de su objeto, sino que pondría en peligro la 
intelección misma de las vicisitudes experimentadas por 
las ciencias. Los temas del curso se han extendido, pues, 
a esas otras dimensiones de la vida, y en las actividades 
docentes respectivas han colaborado personalidades com- 
petentes aun cuando no pertenecieran a la categoría de 
los docentes universitarios en el sentido tradicional. Con 
esta ampliación de temas e incorporación de personalida- 
des habitualmente extrañas a la actividad universitaria, 
manifiesta empero la U. 1. la necesidad de renovar la 
vida universitaria acomodándola al cambio de los tiem- 
pos, idea germinal y directriz de la propia constitución 
y. funcionamiento universitarios. 

El programa de trabajo para este Curso fué elaborado 
por un Comité de Estudios formado por los señores don 
M. García Morente, D. J. Gaos, D. L. Recaséns Siches, 
D. C. Barcia, D. A. de Zulueta, D. S. Pi y Suñer, don 
B. Cabrera, D. A. Castro, D. E. Terradas, D. E. Díaz Ca- 
neja y D. G. Marañón. 
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RESUMEN DE LA LABOR REALIZADA 


La U. 1., deseosa de que quedara clara idea del trabajo 
realizado en su Curso de 1934, solicitó de todos sus con- 
ferenciantes unos resúmenes-índices de sus respectivos 
cursos, que se imprimen a continuación. Estos resúmenes 
no adoptan un tipo uniforme. A cada autor se le dió, como 
era natural, un margen de libertad respecto a la extensión 
y forma de sus resúmenes, siempre que respondiesen a 
su objetivo esencial de información sintetizadora; por eso 
no son uniformes. Un número reducidísimo de profesores 
no ha podido, por diversas causas, entregarnos dichos re- 
súmenes. Salvo estas contadísimas excepciones, la parte 
que sigue expresa con toda fidelidad el sentido e importan- 
cia de las lecciones profesadas en la Magdalena. 
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GRUPO I 


IL. Las DASES DE LA NUEVA CIENCIA FÍSICO-MATEMÁTICA. 
ll. ORIENTACIONES DE LA BIOLOGÍA ACTUAL. 
Jl. LA TÉCNICA EN EL SIGLO XX. 


IV. LAS CIENCIAS DEL ESPÍRITU QUE SE ENDEREZAN HACIA LA REALIDAD 
SOCIAL, ECONÓMICA, POLÍTICA Y JURÍDICA. 


V. LAS CIENCIAS DEL ESPÍRITU QUE SE ORIENTAN HACIA LA REALIDAD HIS- 
TÓRICO-CULTURAL Y FILOLÓGICA. 


Vl. La riLoSoFÍA. 


LAS BASES DE LA NUEVA CIENCIA 
FÍSICO-MATEMÁTICA 


LA NUEVA MECANICA ONDULATORIA 
por 


E. SCHRÓDINGER 
Catedrático de Universidad. 


(6 conferencias.) 


l. Teoría de los quanta, de Planck y Bohr.—El es- 
tudio de las interacciones entre la radiación térmica y 
la materia (emisión y absorción de energía térmica) 
condujo a M. Planck a formular (XII-1899) la hipó- 
tesis siguiente: La radiación de frecuencia y se emite y 
absorbe por cuantos indivisibles de energía hv. Bohr 
(1913) la generalizó a cualquier clase de radiación, supo- 
niendo además que son las unidades emisoras (átomos, 
moléculas...) las que sólo son capaces de poseer una se- 
rie discreta de estados de energía (niveles energéticos) de- 
ducible mediante unas reglas (condiciones cuánticas) «eri- 
gidas en principios ante la imposibilidad de justificarlas. 

Esta manera de ver conduce a dificultades, ejemplos de 
las cuales son: 1.2 El carácter arbitrario de las condiciones 
cuánticas, que por otro lado sólo permiten obtener bue- 
nos resultados para algunos sistemas sencillos (H). 2.” Se 
supone que la radiación se emite al pasar el átomo de un 
estado de energía a otro, por transición de un electrón de 
una 'órbita a otra, aunque la teoría de Bohr no puede de- 
cirnos nada de la naturaleza de esta transición, ni de la 
producción de la. onda emitida a partir de ella. 3.2 Un 
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átomo “colocado en un campo magnético está dotado de 
una anisotropia (cuantización espacial) función de la di- 
rección de aquél. Al variar esta dirección, haciendo pasar 
la intensidad del campo por cero de forma continua, la 
anisotropía debe desaparecer y aparecer otra bruscamen- 
te, fenómeno no observado nunca. 

II. Mecánica cuántica.—En 1925 y 1926, Heisenberg 
y Born (Mecánica de matrices) por un lado y De Broglie 
y Schródinger (Mecánica ondulatoria) por otro, inician el 
nuevo punto de vista. De un modo general, la nueva mé: 
cánita conserva la serie. discreta de estados estacionarios 
del átomo sin necesidad de reglas-principios (1.* dificul- 
tad), e introduce una infinidad de estados intermedios 
(32 dificultad). En lo que respecta -a la 2.* dificultad, más 
que resolver, lá comprende en una prohibición para ser 
tratada (principio de indeterminación). 

TIL. Definición de estado de un sistema: Estados de- 
terminados e indeterminados.—La hipótesis fundamental 
de la Mecánica ondulatoria es sustituir la imagen pun- 
tual (discontinua) de un sistema, utilizada por la mecá- 
nica clásica, por una imagen ondulatoria y continua. 
Esta imagen ejecuta vibraciones, del mismo género que 
lá superficie de un líquido, por ejemplo. Matemática- 
mente está definida en cada instante por una función 
Y (%, 9, 2, ..- Ln, Ymy Zn) de las coordenadas de los % 
puntos. (si el sistema está formado de n electrones, por 
ejemplo). Con respecto al tiempo, esta función se com- 
porta según una ley de ondas (ecuación en derivadas' par- 
ciales de x; y, 3 respecto de £). Se sabe que un sistema de- 
finido así posee una serie de estados particulares, estació- 
nários independientes de. t (soluciones de la ley de ondas), 
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llamados estados de vibración propia. Ahora bien; el sis- 
“tema puede poseer una infinidad de otros estados, que el 
carácter matemático de la ley de ondas permite' compen- 
diar en la fórmula ó 


dp=E cx de 2 nit (0) 


donde c« son constantes arbitrarias y ya" y ya las funcio- 
nes y frecuencias correspondientes a los estados propios. 

Traslademos estas consideraciones a nuestro problema: 
Los estados de vibración propia" corresponden:a los esta- 
dos estacionarios de Bohr (el cálculo lo asegura, sea «para 
las energías correspondientes, sea para cualquier otra «va- 
riable clásica, para cada una de las cuales existe un siste- 
ma de funciones propias distinto).:Al tratar de extender 
este cálculo a los demás estados, es decir, obtener los va- 
lores .atribuíbles a las variables clásicas cuando el sistema 
no está en un estado estacionario, se encuentra que es im- 
posible hacerlo sin caer en contradicciones, y así “hay-que 
admitir que estos estados participan de la energía (o cual- 
quier otra: variable) de los estados estacionarios sin comn- 
fundiarla”, sin formar un total. je > eo o 

En definitiva: La imagen ondulatoria nos proporciona 
una infinidad de estados posibles del sistema, todos ellos 
perfectamente definidos (por la función y) desde su pun- 
to de vista, y compendiados.en la fórmula (1). Con.arre- 
glo al modo de ver clásico (es decir, de los valores corres- 
pondientes para las variables clásicas), están determina- 
dos los estados de vibración propia ;'los demás son esen- 
cialmente indeterminados. 

IV. Representación geométrica de la. Mecánica cuáhti- 
ea.La forma de la ecuación (I) sugiere represéntar y. co- 
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llamados estados de vibración propia. Ahora bien; el sis- 
“tema puede poseer una infinidad de otros estados, que el 
carácter matemático de la ley de ondas permite' compen- 
diar en la fórmula ñ 


¿=Ec ezstat 0 


donde c+ son constantes arbitrarias y ya y ya las funcio- 
nes y frecuencias correspondientes a los estados propios. 

Traslademos estas consideraciones a nuestro problema: 
Los estados de vibración propia: corresponden:a los esta- 
dos estacionarios de Bohr (el cálculo lo asegura, sea-para 
las energías correspondientes, sea para cualquier otra va- 
riable clásica, para cada una de las cuales existe un siste- 
ma de funciones propias distinto). Al tratar de extender 
este cálculo a los demás estados, es decir, obtener los va- 
lores atribuíbles a las variables clásicas cuando el sistema 
no está en un estado estacionario, se encuentra que es im- 
posible hacerlo sin caer en contradicciones, y así “hay-que 
admitir que estos estados participan de la energía (o cual- 
quier otra variable) de los estados estacionarios sin, con- 
fundiarla”, sin formar un total. RR 

En definitiva: La imagen ondulatoria nos proporciona 
una infinidad de estados posibles del sistema, todos ellos 
perfectamente definidos (por la función y) desde su pun- 
to de vista, y compendiados.en la fórmula (D. Con.arre- 
glo al modo de ver clásico (es decir, de los valores corres- 
pondientes para las variables clásicas), están determina- 
dos los estados de vibración propia;'los demás son esen- 
cialmente indeterminados. ' 

IV. “Representación geométrica de. la. Mecánica cuánti- 
ea.—La forma de la ecuación (D) sugiere represéntar y. co- 
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mo vector de infinitas componentes c 4 según los «o ejes 
ya de un espacio de co dimensiones. De esta manera el 
sistema de funciones propias y 4 determina un sistema de 
referencia para el vector-estado y, y ya que sabemos que 
cada variable clásica determina un sistema de ya: cada 
variable clásica determina un sistema de referencia al 
cual hay que referir y para obtener la “estadística” (los 
coeficientes c+) de aquélla. Unicamente esta “estadística” 
se transformará en valor definido cuando y coincida con 
alguno de los ejes (con función propia y4). Hasta ahora 
nos hemos referido a cada variable por separado; la ana- 
logía anterior nos permite estudiar sus relaciones; y así 
se obtiene que la determinación completa de una varia- 
ble, excluye en general la de otra; puesto que, en general, 
no Coincidirán dos sistemas de representación, y por lo 
tanto, si y coincide con una ya, no coincidirá con y (co- 
rrespondiente a otra variable). Es más, un estudio más 
profundo para el caso de dos variables canónicas (posi- 
ción y velocidad, por ejemplo), nos lleva a afirmar que 
esta coincidencia no se produce jamás, y que la indeter- 
minación viene condicio:.:ada por Av Ay 22 h (principio de 
Heisenberg). 
Por otro lado, un sistema de referencia puede ser de- 
finido a partir de otro simplemente por las ecuaciones de 
transformación para tres variables: 


*=4 Y 4 da yl + dy 2 21] 212 G13 
Y = Ax x! + 4 y! + 2 21 1 (ea 2 6 
£= dy xl + ag y! + dy 21 431 U33 33 


o simplemente por la matriz'M de los coeficientes (tensor). 
Así: Cada variable clásica equivale a un tensor (ma- 
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triz doblemente infinita) al da a co el múmero de 
las variantes. 

Hemos obtenido -una estación del estado de un 
sistema en un instante determinado. Al variar el tiempo, 
y variará con arreglo a la ley de ondas, moviéndose en el 
espacio considerado según una rotación, quedando los sis- 
temas de referencia fijos. Pero esto equivale a una rota- 
ción inversa de los sistemas de referencia quedando fijo y. 
He aquí la diferencia de los dos métodos: Mecánica 'on- 
dulatoria y Mecánica de matrices, a los que ya hicimos 
referencia. El primero estudia el vector-estado “sin deci- 
dirse acerca de las variables físicas que se vam a consi- 
derar”. El segundo “permite diferir hastá el fin la espe- 
cificación de y mediante el estudio de una matriz (varia- 
ble particular)”. 

V. En el esquema trazado de un sistema físico, se utili- 
7a una imagen ondulatoria como aparato matemático (vec- 
tor-estado y), en substitución de la imagen corpuscular; 
pero en lo que se refiere a la significación física no se 
abandona por completo la concepción de partícula (o las 
variables clásicas que la determinan) debido a su induda- 
ble existencia (en lo que se refiere a la materia). Sin em- 
bargo, esta dualidad nos parece ¡conducir a contradic- 
ciones. 

Consideremos un electrón (y su tal ondulatoria co- 
rrespondiente) que atraviesa una ranura, la onda se ex- 
tenderá; si fotografiamos en diversos sitios del frente de 
onda, en uno de ellos aparece el electrón, y nada más que 
en él; ¿qué se ha hecho de la onda? Este resultado parece 
acorde con el esquema de más arriba; de aquí el considerar 
la onda como un aparato matemático, que utilizamos para 
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ir con más o menos “ncertidumbre el recorrido de-la 
deducir con 


partícula. mbién somos conducidos a re- 


ta 
ero de esta manera É 
o difíciles de comprender; sea una eS B con 
dos ranuras sobre la que va a Caer el electrón Á. La ima- 


gen ondulatoria produce sobre la pantalla a Po A 
de interferencia (experiencia de Young), > interac- 
ción entre los fenómenos producidos por las os ranuras; 
la imagen corpuscular, por el contrario, pesara por una 
ranura y por otra sin que exista dicha ad ¿Qué 
significa entonces el fenómeno interferencial | 

Otro ejemplo: La emisión de radiación por un átomo 
se efectúa por ondas esféricas, debería, pues, quedar en 


hu ] 
reposo al emitir, pero sufre un retroceso de O como si 


emitiera un corpúsculo (fotón) en dirección contraria, 
Queda en parte resuelto considerando que la emisión en 
ondas esféricas significa una determinación del retroceso 
y una indeterminación absoluta de la dirección del mismo 
(principio de Heisenberg). Además, R. Frisch ha conse- 
guido probar experimentalmente la existencia de este re- 
troceso. 

Estas antítesis son resultados de experiencias mentales, 
con partículas aisladas; suponen, pues, la posibilidad de 
llevarlas E cabo, y quizá sea esto demasiado aventurado. 
ac ón que emos ve 
pone, al determinar E e ó a anicaSS ca 
tencia de métodos (reglas oe dios: a a 
exactos. Pero desde e De absolutamente rígidos y 

Ocemos la naturaleza de las 
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fuerzas intermoleculares, esta afirmación es evidentemen- 
te falsa. 

VI. La variable tiempo.—Hacíamos ver al final del 
párrafo anterior la falta de consistencia del principio 
de la regla rígida. Sobre este particular, la teoría de la 
relatividad había dado ya resultados en lo que se refiere 
al movimiento de la misma, basándose en el empleo de 
un espacio físico cuadrimensional en sustitución del es- 
pacio clásico tridimensional; éstos son el acortamiento de 
una regla y el retraso de un reloj, ambos en movimiento. 
Ahora bien; si se une a este último fenómeno el retroce- 
so de un átomo al emitir (o al reflejar) que obtiene la 
Mecánica cuántica (y que casi se puede considerar como 
un hecho experimental), se llega a tener que afirmar la 
imposibilidad de reglar un reloj con toda exactitud; y esto 
por el hecho de tener que utilizar luz (en definidas ondas) 
para poder efectuar aquella operación; y así se llega (in- 
dependientemente de la mecánica cuántica, si admitimos 
el experimento de Frisch) a contradecir los mismos prin- 
cipios de la mecánica relativista. Es evidente que la culpa 
de esto la tiene la variable tiempo. 

Por otro lado, en las generalidades sobre la definición 
y representación de un estado en mecánica cuántica he- 
mos supuesto la posibilidad de estudiar dicho estado en 
un instante determinado; hemos considerado al tiempo 
aparte de todas las demás variables clásicas, para las 
cuales existen estados indeterminados. Al introducirla en 
el esquema general se comporta, al parecer, como varia- 
ble conjugada de la energía, luego AE .At<h (princi- 
pio de Heisenberg). Así, para AE =0 (energía determi- 
nada): At> 00 (indeterminación en el tiempo: estado 
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fuerzas intermoleculares, esta afirmación es evidentemen- 
te falsa. 

VI. La variable tiempo.—Hacíamos ver al final del 
párrafo anterior la falta de consistencia del principio 
de la regla rígida. Sobre este particular, la teoría de la 
relatividad había dado ya resultados en lo que se refiere 
al movimiento de la misma, basándose en el empleo de 
un espacio físico cuadrimensional en sustitución del es- 
pacio clásico tridimensional; éstos son el acortamiento de 
una regla y el retraso de un reloj, ambos en movimiento. 
Ahora bien; si se une a este último fenómeno el retroce- 
so de un átomo al emitir (o al reflejar) que obtiene la 
Mecánica cuántica (y que casi se puede considerar como 
un hecho experimental), se llega a tener que afirmar la 
imposibilidad de reglar un reloj con toda exactitud; y esto 
por el hecho de tener que utilizar luz (en definidas ondas) 
para poder efectuar aquella operación; y así se llega (in- 
dependientemente de la mecánica cuántica, si admitimos 
el experimento de Frisch) a contradecir los mismos prin- 
cipios de la mecánica relativista. Es evidente que la culpa 
de esto la tiene la variable tiempo. 

Por otro lado, en las generalidades sobre la definición 
y representación de un estado en mecánica cuántica he- 
mos supuesto la posibilidad de estudiar dicho estado en 
un instante determinado; hemos considerado al tiempo 
aparte de todas las demás variables clásicas, para las 
cuales existen estados indeterminados. Al introducirla en 
el esquema general se comporta, al parecer, como varia- 
ble conjugada de la energía, luego AE .At<h (princi- 
pio de Heisenberg). Así, para AE =0 (energía determi- 
nada): At> 00 (indeterminación en el tiempo: estado 
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estacionario); pero para el caso inverso: At = 0 (medida 
exacta del tiempo) : AE => 0%, es decir, se necesitaría 
una energía infinita para poder obtener una medida pre- 
cisa del tiempo. Un reloj preciso para la mecánica cuán- 
tica es un absurdo. 

Llegamos, pues, a un mismo resultado por dos medios 
diferentes; parece deducirse que las dificultades existen- 
tes entre la mecánica cuántica y la Relatividad son me- 
jor dificultades de cada una con la variable tiempo, y que 
si éstas desapareciesen, aquéllas desaparecerian también. 


INVESTIGACIONES SOBRE EL CÁLCULO DE PRO- 
BABILIDADES 


por 


M. FRÉCHET 
Profesor de la Universidad de París. 


(8 conferencias.) 


Observaciones generales. 

Concepción de los acontecimientos en: cadena. 

Estudio detallado del caso de un número finito de con- 
figuraciones posibles y de una cadena discreta de pruebas. 

Aplicaciones al movimiento browniano, a la baraja, a 
la mezcla en urnas. 

Estudio del caso de un número infinito de configura- 
ciones posibles y de una cadena discreta de pruebas. 

Caso de un número finito de configuraciones. posibles y 
de una cadena continua. de pruebas. 

Caso de un número infinito de configuraciones posibles 
y de una cadena continua de pruebas. 

Ecuación de Smoluchowski; de Chapman;. métodos de 
Hostinsky, de Kolmogoroff. Otros métodos. 
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CONCEPTO DE CADENA. PROBABILIDAD 
DE TRÁNSITO. PRINCIPIO ERGÓDICO 


por 


ESTEBAN TERRADAS 
Catedrático de la Universidad de Barcelona. 


(Ó conferencias.) 


"IL. Agrupación de fenómenos naturales según sea su 
desarrollo predecible o tenga caracteres fortuitos no sus- 
ceptibles de predeterminación exacta. Caracteres de los 
fenómenos del segundo tipo: elemento fatalista y fluc- 
tuación. 

Reversibilidad o irreversibilidad en los fenómenos na- 
turales. 

Ecuaciones diferenciales de tipo parabólico y de tipo 
hiperbólico. Sus diferencias. Examen de la ecuación 
de Fokker-Planck y de las ecuaciones de Schródinger. 
Introducción del producto y y en las ecuaciones del se- 
gundo tipo. Interpretación probabilista, 

Cálculo de valores medios y dispersiones en la teo- 
ría ordinaria de la difusión y en la mecánica ondulatoria. 
Producto de dispersiones y relaciones de imprecisión. 

Analogías en modo de cálculo y en los resultados 
entre teorías diversas. Valor subjetivo de toda analogía. 

BiBLIOGRAFÍA.—Smoluchowsky: 4Abhandlungen iiber die 
Brownsche Bewegung, Leipzig, 1923. —TFúrth: Ueber 
einige Beziehungen zwischen klassischer Statistik und 
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Quantenmechanik, Zeitschrift fúr Physik, tomo 81, 1933, 
página 143.--Bouligand : Relations d'incertitude. Actualités 
scientifiques, núm. 143, Paris, 1934. 

II. Problema del tránsito de un colectivo a otro. Caso 
lineal. Concepto de cadena y probabilidad de tránsito. 
Condiciones a que esta función obedece. Ecuación fun- 
cional de Chapman. Su reducción a dos ecuaciones en 
derivadas parciales según el tiempo inicial o final, dedu- 
cidas por Kolmogoroff en 1931 (introduciendo determina- 
das hipótesis). ! 

Ecuación funcional de Smoluchowsky. Caso simétrico 
operador autoadjunto. 

Caso regular y singular. Caso ergódico. 

Fenómenos de probabilidad intermedia. [Problema de 
Schródinger. Solución de Schródinger mediante dos 
ecuaciones integrales simultáneas. Caso particular de cor- 
tezas extremas. 

BibBLIOGRAFÍa.—Chapman: On the Brownian displace- 
ments and thermal diffusion of graims suspended im a 
not uniform fluid. Proceedings of the Royal Society A. v.. 
I19, pág. 34-35. Londres, 1928.—Kolmogoroff : Ueber die 
analytischen Methoden in der Wahrscheinlichkeitsrech- 
nung. Math. Annalen, tomo 104, 1931, págs. 415-458.— 
Schródinger: Sur la théorie relativiste de l'électron et 
Uinterprétation de la mécanique. Annales de l'Institut Hen- 
ri Poincaré. Vol. 1I. 1932, pág. 298-306.—Gebelein: Ueber 
die Grundlagen und analytischen Methoden der statisti- 
schen Mechanik. Annalen der Physik. 5, Folge. Tomo 19, 
1934, Págs. 533-569. 

TIT. De la introducción de las explicaciones dinámicas 
en la constitución de los gases. Conceptos de presión y 
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energía Cinética media; su relación con la temperatura. 
Deducción de las fórmulas fundamentales en el choque 
elástico. Elementos intrínsecos del choque. Fórmulas de 
transformación y sus invariantes finitos y diferenciales. 

Fórmula de la distribución de velocidades de Max- 
well. Balance estacionario en las. velocidades. Ecuación 
funcional que expresa el mantenimiento del “statu quo”. 
Determinación e interpretación de constantes. 

Ecuación integrodiferencial de Boltzmann para ex- 
presar el estado dinámico del modelo de un gas. Caso 
especial en que la: función que expresa la distribución de 
velocidades no depende del lugar. Introducción de H o 
función de Boltzmann. Su derivada. Estado de equilibrio 
o mínimo de H. 

Caso en que existe función de fuerza y dependencia 
del lugar. Ley de distribución de Maxwell-Boltzmann. 

IV. Examen de la ecuación integrodiferencial de Boltz- 
mann. Caso en que la función que caracteriza el estado 
del gas depende sólo de las velocidades y del tiempo. Ele- 
mentos iniciales arbitrarios. Integral H. Examen de esta 
función del tiempo. Fórmula de Boltzmann. Signo cons- 


dH 
tante de 7. Valor asíntota de la ley de distribución de 


velocidades de Maxwell: 


Caso en que la función que da el estado depende 
de velocidades y coordenadas. Valor de H. Fórmula de 
distribución de velocidades de Maxwell-Boltzmann. Cons- 
tantes de la fórmula y su relación con las experimentales 
en el termómetro de gas. 

Dificultad de una interpretación fiel a la Mecánica 
clásica. Dificultades del “camino inverso” y del “retorno”. 
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Proposiciones referentes al número de choques que se 
introducen en la teoría y son extrañas a la mecánica clá- 
sica. Introducción con ellos del concepto de frecuencia 
relativa y otros del dominio de la teoría de conjuntos. 
Teoría de la ecuación integrodiferencial desarrolla- 
da por Hilbert. Proceso de resolución sucesiva y re- 
currente. Elementos arbitrarios que definen el estado del 
gas (presión, temperatura y velocidades aerodinámicas). 
Problemas de difusión, conductibilidad calorífica y roza- 
miento- interno. Teoría de la ecuación de Boltzmann des- 
arrollada por Carleman. Caso en que la función caracte- 
rística es sólo función del cuadrado de la velocidad y del 
tiempo. Existencia de soluciones mayorantes y minoran- 
tes. Tendencia de la solución a una distribución límite 
como asíntota en el tiempo. Modo de tal tendencia. 
BIBLIOGRAFÍA. — Ehrenfest: Begriffliche Grundlagen 
der statistischen Auffassung in der Mechanik. Leipzig, 
1912 (Enciclopediá Teubner). Tomo 4, 2, 11, cuaderno 6. 
Hilbert: Grundzúge ciner allgemeinen Theorie der linea- 
ren Integralgleichungen. Capítulo 22: Begrindung -der 
kinetischen Gastheorie, pág. 267, Leipzig, 1912.—Carle- 
man: Sur la théorie de 'équation integro-différentielle de 
Boltzmann. Acta mathematica 1933, tomo 60, págs. 91-146. 
V. Teorema de Liouville en sistemas mecánicos con- 
servadores. Generalización a sistemas diferenciales no li- 
neales de primer orden con invariante volumétrico. Teo- 
rema de Poincaré sobre la cuasi periodicidad o estabilidad: 
a la Poisson. Precisiones aportadas por Neumann y 
Khintchine sobre la medida del conjunto común a una E 
de la variedad y su transformada. 
Idea fundamental del segundo método de Boltzmann. 
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Definición de estado. Complexiones en el espacio y. 
Estrellas en el espacio Y. Permanencias en el tiempo y 
extensiones relativas en T de un sistema que evolúa se- 
gún diversas complexiones. Funciones de estado o de 
complexión. Su naturaleza discontinua. Parámetros ma- 
croscópicos. 

Introducción del principio ergódico para referir las 
permanencias (temporales) a las extensiones en T. 

Crítica del principio ergódico. Definición de la cua- 
si ergodicidad por la existencia de un límite en el valor 
medio de una función a lo largo de la traycctoria y para 
i >0, cuando este límite es independiente del punto ini- 
cial. Existencia del límite función del estado inicial. De- 
mostración de Birkhoff-Khintchine. Criterio estructural 
de transitividad completa equivalente a la condición im- 
plícita de ser el límite independiente de la posición inicial. 

Otros métodos de deducción de la existencia del li- 
mite y criterio ergódico de transitividad métrica basa- 
dos en las integrales singulares (Carleman) o en transfor- 
maciones en el espacio de Hilbert (Neumann-Koopman). 
Estudio directo de las transformaciones con un invarian- 
te integral positivo. 

BrBLIOGRAFÍA.—Birkhoff: Proof of the ergodic theo- 
rem. Proceedings of the National Academy of Sciences 
Washington, 1931, tomo 17, págs. 656-660; ídem id. Proof 
of a recurrence theorem for strongly transitive systems. 
Idem id., págs. 650-656.—Birkhoff : Probability and phy- 
sical systems, Bulletin of the American Mathematical So- 
ciety, 1932.—Birkhoff y Koopman: Recent contribution 
to the ergodic theory. Proceeding of NAS. Washington, to- 
mo 18, 1932, pág. 279-282.—Neumann: Proof of the que- 
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si ergodic hypolhesis. Proceedings of NAS, Washington, 
1932, tomo 18, pág. 70-72.—Neumann: Physical appli- 
cations of the ergodic hypothesis. Proceedings of NAS. 
Washington, tomo 18, 1932, pág. 263-266.—Carleman: 
Application de la théorie des intégrales singuliéres aux 
équations différentielles de la Dynamique. Arkiv for Ma- 
thematik och Physik, tomo 22, 1932, pág. 1-5.—Carle- 
man: Application de la théorie des équations intégrales 
linéaires aux sistemes d'équations différentielles non-li- 
néaires. Acta mathematica, tomo 59, 1932, pág. 63-87.— 
Hopf: Time average theorem on Dynamics. Proceedings 
NAS, Washington, tomo 18, 1932, pág. 93-100.—Hopft: 
Complete transitivity and ergodic principle. Proceedings 
NAS, Washington, tomo 18, 1932, pág. 204-209.—Hopf : 
Proof of Gibbs hypothesis on the tendency toward stati- 
stical equilibrium. Proceedings NAS, Washington, 1932, 
páginas 333-340, tomo 18.—Khintchine: Zu Birkhoffs 
Lósung des Ergoden-Problems, Mathematische Annalen, 
1932, tomo 107, pág. 485-488.—Khintchine: Zur mathe- 
matischen Begrindung der statistischen Mechanik. Zeit- 
schrift fir angewandte Mathematik und Mechanik, to- 
mo 13, 1932, págs. 101-103.—Khintchine: Eine Verscháir- 
fung des Poincarés Wiederkehrsatzes. Compositio mathe- 
matica, año 1, vol. 1, pág. 177, 1934. 

VI. Tránsito de unas estrellas a otras definido por pro- 
babilidades formando cadena de Markoff. Cálculo de esas 
probabilidades mediante las trayectorias en el espacio de 
fase T. Dificultad del cálculo. Teoremas generales sobre 
la existencia del límite. Matrices de Frobenius. Matrices 
intransitivas. 

Planteo de los problemas de dinámica ondulatoria. 
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Casos estacionarios y tránsitos de unos a otros. Probabi- 
lidades de estado y de tránsito. Caso de influencias ex- 
teriores adiabáticas, isopícnicas, espontáneas e inducidas. 
Naturaleza de las matrices formadas por probabilidades 
de tránsito. Caso de sistemas confluentes. 

Sistemas de muchos grados de libertad. Caso de un gas. 
Electrones en metales. Estadísticas de Bose y Fermi. 

Retorno a problemas tratados en la segunda confe- 
rencia. Ecuaciones de Diroc para el conocimiento de las 
probabilidades de estado y determinación en casos par- 
ticulares de las probabilidades de tránsito continuas en 
función de aquéllas. 

BibLIOGRAFÍA. — V. Mises: Wahrscheinlichkeitsrech- 
nung. Berlín, 1931, pág. s33-560.—W. Pauli: Ueber das 
H Theorem vom Anwachsen der Entropie vom Stand- 
punkt der neuen Quantemechanik. Problema der moder- 
nen Physik. Leipzig, 1928, pág. 30-45.—Jordan: Statisti- 
sche Mechanik auf quantentheoretischer Grundlage. 
Brunswick, 1933, pág. 18-107.—TFirth: Prinzipien der 
Statisti. Handbuch der Physik, publicado por Geiger, 
tomo 1V, 1929, pág. 217-248. 
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INTRODUCCIÓN A LA RELATIVIDAD 
por 


BLAS CABRERA 
Catedrático de la Universidad Centra!. 


(6 conferencias.) 


I. El principio de relatividad en la geometría. Los sis- 
temas de referencia. Toda ley natural debe expresarse 
por invariantes de estas transformaciones. Construc- 
ción de la Mecánica, según las ideas de Newton: sus pos- 
tulados. Extensión a los fenómenos ópticos y eléctricos. 
La ciencia así construida preveía la posibilidad de deter- 
minar cl movimiento respecto del éter. Fracaso de todo 
intento en tal dirección. 

II. Einstein descubre ciertos postulados inconscientes 
(posibilidad de establecer la simultaneidad de dos sucesos) 
que elimina afirmando el valor absoluto del principio de 
relatividad. Grupo de transformación de Lorentz. Reper- 
cusión en los postulados de la Mecánica. La masa de la 
energía. Las leyes de Lavoisier y de Aston. El problema 
del éter 

TIT. Aspectos de la Naturaleza para cada observador 
y leyes naturales representadas por invariantes de la trans- 
formación. La relatividad restringida asegura esta inva- 
riancia para cualquier sistema en movimiento uniforme. 
Pero la aceleración puede conocerse en valor absoluto, 
posibilidad que repugnaba a un espíritu tan finamente filo- 
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sófico como el de Einstein. La dificultad se elimina for- 
mulando el postulado de equivalencia entre la fuerza y 
la aceleración, cuya justificación empírica se encuentra en 
la identidad de las masas de inercia y pesante. Al propio 
tiempo se obtiene una nueva interpretación del fenómeno 
gravitatorio. 

Newton formuló la teoría de este fenómeno aplicando 
la mecánica racional, que construyó con este fin, a un 
campo de atracciones proporcionales a las masas e inver- 
samente proporcionales al cuadrado de las distancias. Só- 
lo un número pequeño de efectos residuales entre los mo- 
vimientos de los planetas resistió a la teoría. 

IV. La interpretación de la gravitación mediante el 
principio de equivalencia obliga a considerar los sistemas 
de referencia como deformables al pasar de un lugar a 
otro de modo que el grupo de transformación es más com- 
plejo que el de Lorentz. El efecto se puede describir atri- 
buyendo una curvatura al espacio, de la cual no tenemos 
una imagen intuitiva, pero es fácil de comprender por 
comparación con la noción que de una superficie curva 
pueda formarse un ser incapaz de percibir la tercera di- 
mensión del espacio. El grupo de transformación a que se 
alude antes posee una indeterminación suficiente para con- 
sentir una cierta separación de las nociones de espacio y 
tiempo, ni mayor ni menor de la que se hace en el grupo 
de Lorentz. 

Einstein buscó una primera confirmación empírica de 
su teoría en la interpretación del más importante de los 
efectos residuales inexplicados: el movimiento del peri- 
helio de Mercurio. Además, previó otros dos efectos ob- 
servables: la pesantez de la luz y el corrimiento de las ra- 
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yas espectrales hacia el rojo, que la observación ha con- 
firmado cuantitativamente. 

V. La curvatura del espacio se denuncia por Felacio: 
nes métricas determinables empíricamente aunque no sea 
posible una imagen de ella. Estas relaciones no determi- 
nan uníivocamente los diferentes coeficientes que intervie- 
nen en la teoría, por lo cual se está en libertad para esco- 
ger diferentes tipos de configuración del Universo. Ein- 
stein prefiere un universo cilíndrico, cuyas generatrices in- 
definidas correspondan al curso del tiempo. La sección 
de este cilindro es el espacio curvo y cerrado que cumple 
las condiciones de ser finito e indefinido. Su capacidad es 
justa, la necesaria y suficiente para contener la totalidad 
de materia que existe en el mundo. En la hipótesis más 
simple el espacio sería esférico y mediante la estimación 
de la cantidad total de materias se puede obtener el radio. 

Sittes prefiere al Universo de Einstein otro estricta- 
mente cerrado, incluso respecto del tiempo. Ello no signi- 
fica que el curso indefinido del tiempo nos vuelva al ins- 
tante presente, pues la velocidad disminuye al alejarnos 
de un punto determinado, anulándose al llegar al ecuador 
respecto de dicho punto como polo. Este Universo de Sit- 
tes supone que la cantidad de materia contenida en él es 
despreciable. De otro modo, así como en el Universo de 
Einstein el espacio está completamente lleno, en el de Sit- 
tes se halla vacío. 

VI. Tanto Einstein como Sittes suponen el Universo 
en equilibrio, de modo que su radio es una constante. 
Freidman, primero, y después Lemaítre, consideraron la 
posibilidad de un cambio de este radio, posibilidad que 
se convierte en una necesidad, pues Eddington señala que 
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el Universo supuesto en aquellas teorías es inestable 
Teóricamente. podría producirse una expansión o una 
contracción indefinida. La observación ha denunciado de 
hecho que todas las nebulosas que integran el Universo 
al modo como puntos dibujados sobre una esfera, se ale- 
jan unas de otras con velocidades que crecen proporcie- 
nalmente a la distancia, cual sucedería para los puntos a 
que nos referíamos antes si se tratase de una esfera de 
caucho que se expansiona. Se puede pensar que los Un:- 


versos de Einstein y Sittes son precisamente los estados 
inicial » final del Universo expansionahle. 
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INTRODUCCIÓN A LA MECÁNICA ONDULATORIA 


por 


FULIO PALACIOS 
Catedrático de la Universidad Central. 


(Ó conferencias.) 


I. Newton (segunda mitad del siglo xv11) explica los 
fenómenos luminosos entonces conocidos (propagación rec- 
tilínea, reflexión y refracción), suponiendo que los rayos 
luminosos consisten en chorros de partículas materiales 
sometidos a la acción de fuerzas que dimanan del medio 
en que se efectúa la propagación. Resulta así que el indi- 
ce de refracción vale: 


v en el agua > y en el aire. 
Frente a esta teoría surge la ondulatoria de Huygens, 
con la que: 


v en el agua < y en el aire. 

_Fizeau mide la velocidad de propagación de la luz en 
el agua, y como' resultase ser mucho menor que en el 
aire, creyóse haber encontrado un experimentum crucis 
a favor de la teoría ondulatoria. A mayor abundamien- 
to, los experimentos de interferencias y de difracción rea- 
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lizados por Young y Fresnel disiparon todas las dudas. 
Finalmente, la teoría electromagnética de Maxwell, con- 
firmada por el descubrimiento de las ondas hertzianas, per- 
mitió explicar la luz como la propagación de un fenómeno 
electromagnético, y la doctrina ondulatoria pareció tan só- 
lidamente establecida que de ella dijo Hertz que, “huma- 
namente hablando, era la misma certidumbre”. 

Pero el mismo Hertz describió un experimento, al pa- 
recer de poca trascendencia, que había de poner de mani- 
fiesto que al descubrir la luz como fenómeno ondulatorio. 
no se abarcaba el fenómeno en toda su complejidad. El 
aludido fenómeno consistía en la propiedad que tiene la 
luz de descargar los cuerpos a los que se ha comunicado 
una carga eléctrica negativa. La explicación de que en este 
fenómeno interviniese, no la cantidad, sino la calidad o 
longitud de onda de la luz, indujo a Einstein (1905) a ad- 
mitir la existencia de fotones o gránulos de luz, concre- 
tando y dando realidad objetiva a la hipótesis de los cuan- 
tos de Planck y resucitando la doctrina de la emisión de 
Newton que parecía enterrada definitivamente. La expli- 
cación einsteiniana fué plenamente confirmada por los ex- 
perimentos de Millikan, realizados diez años después. 

Otro hecho que puso de relieve la necesidad de consi- 
derar la luz como enjambre de fotones, fué el descubier- 
to por Compton (1923), según el cual la luz de muy corta 
longitud de onda (rayos X), al atravesar la materia, es di- 
fundida y experimenta un cambio de frecuencia que de- 
pende del ángulo que forma con la dirección primitiva. 
Sucedió, en efecto, que Compton pudo explicar este hecho 
admitiendo que los fotones chocaban con los electrones 
de acuerdo con las leyes ordinarias del choque elástico. 
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II. El físico danés Niels Bohr (1913) expone su ya cé- 
lebre teoría acerca de la constitución del átomo. Los ma- 
teriales de que echó mano, protones y electrones, habían 
sido suministrados por la experiencia. El mismo carácter 
de evidencia experimental tiene la existencia del núcleo y 
el valor atribuido a su carga eléctrica (experimentos de 
la desviación de las partículas alfa y medidas de Wilson 
y Chadwick). En cambio, las leyes dinámicas que rigen 
el movimiento de los electrones extranucleares fueron im- 
puestas por Bohr de modo arbitrario, eligiéndolas de modo 
que resultasen explicadas las series espectrales observadas 
en los átomos hidrogénicos. El propósito se logró cum- 
plidamente. 

III. Sommerfold generaliza las condiciones cuantistas 
de Bohr y encuentra tres números cuantistas que, unidos 
al descubierto posteriormente por Uhlenbeck y Goudsmit * 
(spin), son suficientes para interpretar los espectros más 
complicados, mediante una sencilla, pero cabalística arit- 
mética de números enteros o semienteros. Los éxitos lo- 
grados con esta aplicación semiempirica de los números 
cuantistas culminan en la fórmula de Landé, referente al 
efecto anormal de Zeeman, y en el célebre principio de 
exclusión de Pauli, que ha dado la clave del sistema pe- 
riódico. 

TV. El modelo atómico de Bohr presentaba defectos 
lógicos que, unidos a su notorio fracaso en determinados 
capítulos de la espectroscopia, hicieron ver la necesidad de 
un cambio fundamental de orientación. 

Estas consideraciones, que habían de conducir a la mo-. 
derna mecánica ondulatoria, fueron iniciadas 
Broglie, quien partió de la idea de que asik 


un siglo se había despreciado el aspecto corpuscular de la 
luz para considerar exclusivamente su aspecto ondulato- 
rio, era posible que se hubiese cometido el error inver- 
so tratándose de la materia. Entonces asoció a todo cor- 
púsculo una onda, cuya longitud y velocidad dedujo me- 
diante sencillas consideraciones algébricas en las que in- 
tervenía el valor del cuanto de acción, la relación -entre 
masa y energía y las fórmulas relativistas del cambio de 
coordenadas. 

Las ideas de de Broglie, que al principio tenían el ca- 
rácter de simples generalizaciones matemáticas. adquiric- 
ron insospechada importancia cuando los experimentos de 
difracción de electrones mostraron la realidad de las “on- 
das asociadas a la materia” que había postulado de 
Broglie. 

De todos modos la nueva teoría, en la forma puramen- 
te algébrica que le había dado de Broglie, no pudo reali- 
zar nuevos avances. Para seguir adelante surgicron dos 
nuevas teorías: la Mecánica de matrices, de Heisenberg, 
y la Mecánica ondulatoria, de Schródinger, cuya identi- 
dad esencial se demostró poco después. 

V. En la ciencia clásica, la Mecánica y la Optica se 
compendiaban en sendas ecuaciones diferenciales de dis- 
tinta naturaleza. La primera, cuyo argumento era la fun- 
ción de acción de Hamilton, era de primer orden y segun- 
do grado. La segunda, o ecuación de propaganda, era de 
primer grado y segundo orden. Esta diferencia, que daba 
aspectos completamente distintos al problema matemático, 
era plausible mientras se creyó que se trataba de proble- 
mas diferentes. Schródinger consiguió descubrir que am- 
bas «ecuaciones podían reducirse a una sola, que es la 
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“ecuación de ondas” que lleva su nombre y que puede 
considerarse como la fusión de la Mecánica y de la Op- 
tica. 

Schródinger convirtió al principio la Mecánica y la Op- 
tica en un nuevo problema de valores propios y dedujo 
así de modo lógico las condiciones cuantistas de Bohr y 
los números cuantistas de Sommerfeld. 

El significado mismo del argumento de la ecuación de 
ondas ha sido objeto de grandes meditaciones. Actual- 
mente prevalece la idea de Heisenberg y Bohr, según la 
cual las ondas de Schródinger son “ondas de probabi- 
lidad”. 

Cuestiones que se plantcan : 

1.* Tenemos necesidad de emplear una representación 
a sabiendas de que carece de realidad física. 

2.* Ello es debido a que el Universo, «en la más ele- 
mental de sus manifestaciones, no es susceptible de re- 
ducción cidética. De otro modo: la razón no es instru- 
mento adecuado para comprender las leycs naturales. 

3." Si el Universo fuera cosa subjetiva (Berkeley), se- 
ría inteligible; como no lo es, habrá de ser objetivo. 

YI. Resumen y conclusiones generales. 
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EL SISTEMA PERIODICO DE LOS ELEMENTOS 


por 


ENRIQUE MOLES 
Catedrático de la Universidad Central. 


(3 conferencias.) 


L Origen y desarrollo histórico.—El estudio del siste- 
ma periódico o natural de los elementos resulta insepa- 
rable del de la teoría atómico-molecular y de la hipóte- 
sis de la unidad de la materia. La estructura íntima del 
mundo material ha sido preocupación de todas las épo- 
cas; no obstante, las primeras bases firmes y de carácter 
científico para su estudio las encontramos a principios de! 
siglo x1x. Las leyes de los gases, la hipótesis de Avoga- 
dro, las leyes de la combinación, conducen a la hipóte- 
sis atómico-molecular y a la hipótesis de Prout sobre la 
unidad de la materia. Los resultados de los analistas y 
en primer lugar los de Th. Thomson, muy pocos exactos, 
bastan sin embargo para hacer concebir la posibilidad 
de que todos los elementos entonces conocidos y cu- 
yos equivalentes resultaban números enteros, múltiplos 
por tanto del hidrógeno = 1, fueran productos de la 
condensación de éste. Esto da origen a que los químicos 
de mayor talla dediquen una atención cuidadosa a la re- 
visión de los equivalentes químicos. Bergelius, máxima au- 
toridad, rectifica los datos de Thomson y obtiene en mul- 
titud de casos números fraccionarios, en desacuerdo con 
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la hipótesis proutoniana. Liebig y luego Dumas y Stas, 
revisan por su gran interés, el caso del carbono, demos- 
trando un error en los resultados de Berzelíus. A segui- 
da del carbono, Dumas comprueba que los equivalentes 
de oxígeno, nitrógeno, sodio y otros varios son rigurosa- 
mente múltiplos del H tomado como unidad. De ahí que 
renazca el crédito de la hipótesis de la unidad de la ma- 
teria. No obstante, al ir extremando los cuidados en di- 
chas revisiones, es el mismo colaborador de Dumas, Stas, 
quien de nuevo anima el crédito de la hipótesis de Prout, 
al demostrar, sin posibilidad de duda, la existencia de nu- 
merosos equivalentes fraccionarios (cloro, magnesio, co- 
bre, níquel...). El interés para este tema decae desde me- 
diados del siglo xIx y ya no resurge potente hasta prin- 
cipios del xx. 

La acumulación de datos sobre constantes fisico-quiími- 
cas de los elementos, inicia la preocupación acerca de la 
genética de éstos. Dóoberciner pone de manifiesto su ley 
de las triadas; existen numerosos grupos de tres elemen- 
tos caracterizados porque las propiedades del elemento 
intermedio son precisamente iguales a la semisuma de la 
de los dos elementos extremos. Así ocurre para Cl, Br, 1; 
K, Rb, Cs; S, Se, Te; P, As, Sb. Dumas cree poder ex- 
tender a todo el sistema de los elementos la ley de las 
triadas, pero fracasa al cabo. Poco después de 1860, B. de 
Chancourtois, matemático, establece su Helix chemica, 
y establece que las propiedades de los elementos son como 
los números enteros. Poco más tarde, Newlands pone de 
manifiesto la repetición de la característica química de los 
elementos, ordenados según sus pesos atómicos, para cada 
serie de ocho. De ahí su ley de las octavas. Estos y otros 
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intentos análogos alcanzan poco éxito y menos crédito, 1“ 
obstante contener un fondo verdadero. 
En 1860, en la famosa reunión de Karlsruhe, deja bien 
sentada Cannizzaro, la noción de átomo y de molécula y 
reafirmada la ley de Avogadro. Sobre esta base firme y d> 
modo casi simultáneo, pero independiente, sientan en 1865 
L. Meyer, sobre bases físicas, y D. 1. Mendelief, sobre 
bases químicas, la ley de que: “las propiedades de los ele- 
mentos son función periódica de sus pesos atómicos”. Me- 
yer deduce consecuencias de gran interés, que no se apre- 
cian hasta más tarde; la famosa curva de los volúmenes 
atómicos habrá de ser base más tarde de consideraciones 
trascendentes. No obstante, son las reglas, previsiones y 
sobre todo las profecias de Mendelief, confirmadas tan 
brillantemente para el caso del escandio (ckaboro), galio 
(ekaluminio) y germanio (ekasilicio) las que absorben el 
interés de los químicos y las que le adjudican un crédi- 
to exagerado, que se derrumba poco más tarde, injusti- 
ficadamente, al manifestarse casos contradictorios, no ex- 
plicables dentro de la ley periódica. El último tercio del 
siglo xix se caracteriza por un olvido inmotivado de la 
ley periódica, a pesar de los beneméritos esfuerzos de 
Rydberg, Werner y otros, por el predominio de la química 
orgánica con abandono de la inorgánica y en el plantea- 
miento de las ideas energéticas contra la hipótesis atómi- 
ca. El xix, caracterizado por su plétora de trabajo expe- 
rimental, por la busca de nuevos elementos, soslayando 
problemas básicos, termina con malos auspicios para el 
sistema periódico y su inseparable hipótesis"de la unidad 
de la materia. 
II. Interpretación e importancia actual del sistema pe- 
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riódico.—Los primeros decenios del siglo xx comportan 
la reivindicación y el triunfo completos de la hipótesis 
atómica, de la de la unidad de la materia y del sistema 
periódico o natural de los elementos. Los fenómenos de 
la electrolisis, los de la descarga en gases enrarecidos, las 
leyes del cstado coloidal, los fenómenos radiactivos son 
otros tantos puntos de apoyo para la hipótesis atomística 
que abarca no sólo la materia, por antonomasia, sino tam- 
bién la misma electricidad. 

Los fenómenos de la desintegración artificial, enfoca- 
dos de modo genial por Rutherford, conducen a demos- 
trar experimentalmente la hipótesis de Prout. El hidró- 
geno es, en efecto, el componente básico y constituye, en 
unión del helio y de las partículas de electricidad negati- 
va (protones, particulas a, clectrones), todos los restantes 
clementos. Rutherford establece su modelo planetario del 
átomo, que completa en seguida Bohr. Surge luego la or- 
denación de los elementos según su número atómico, idén- 
tico al número de orden de Rydberg, pero ya con signif - 
cación física. Las propiedades físicas y químicas de los 
elementos, exceptuando la masa y la densidad, vienen con- 
dicionadas por la corteza electrónica del atómico. Su pe- 
riodicidad depende de la ordenación de los electrones en 
capas o pisos. Los periodos, por tanto, no representan otra 
cosa que la formación de un piso clectrónico saturado con 
ocho electrones, que es precisamente el caso de los gases 
nobles. Estos marcan el finde cada período..La ley. for- 
mulada por Moseley, para relacionar frecuencias en es- 
pectros de rayos X, con los números atómicos, 'permit- 
descubrir nuevos elementos y fijar el número total de lu- 
gares en el sistema periódico. Entre hidrógeno (1) y ura- 
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nio (92) no han de poder existir más que 92 elementos. 
El fenómeno de la isotopia, se explica satisfactoriamente, 
surge la definición física de elementos, y las antiguas ano- 
malías de la época de Mendelief desaparecen. El sistema 
periódico llega a ser, libre de las trabas químicas de su 
origen, la expresión más completa y armónica de la gé- 
nesis del mundo material. Los lugares varios de la tabla 
van llenándose con los nuevos elementos descubiertos al 
-amparo de la ley de Moseley-Bohr: trafinio, masurio y se- 
nio. Se prevé la existencia de los 61, 85 y 87, pero sin 
confirmación definitiva. El momento actual es de triun- 
:fo definitivo del sistema periódico con sus inseparables 
teoría atómica y de la unidad de la. materia. 

TI. El sistema periódico como base y norma pedagó- 
gica en química inorgánica.—Las nuevas idcas llevan con- 
sigo conceptos nuevos y nuevas definiciones. El elemento 
viene definido física y químicamente. Desaparcce asimis- 
mo la noción simplista de elemento, ya que al generalizarse 
.€l fenómeno de la isotopia son pocos los elementos ele- 
mentales o cuerpos simples constituidos. por una sola cla- 
se de átomos. La mayoría son elementos mixtos que con- 
tienen varias clases de átomos. 

Las nuevas nociones acerca de lo que debe entenderse 
por compuesto químico y la clasificación de éstos en las 
dos categorías de compuestos heteropolares- y homopola- 
res, acarrean modificaciones profundas en los conceptos 
básicos de la química. De todos los llamados elementos, 
únicamente los gases nobles, helio, neón, argón, kriptón, 
xenón y nitón son sistemas elementales monoatómicos, por 
tanto elementos por antonomasia. Todos los demás son 
sistemas más poliatómicos, a veces de gran complejidad, 
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como el sistema S,, por tanto, verdaderos compuestos quí: 
micos. Nada hay que justifique una distinción entre 
Cl — 1 y Cl — Cl. El modo de enlace en los compuestos 
homopolares moleculares, responde a la noción clásica de 
molécula; en cambio, ésta carece de sentido en los com- 
puestos heteropolares cristalinos. No hay moléculas NaCl, 
sino a lo más NasCl y NaCls, en el caso de la sal común. 

Todo induce, en el momento actual, a adoptar como nor- 
ma pedagógica el sistema periódico en la enseñanza de la 
química inorgánica. La exposición monográfica de hechos 
y propicdades adoptada hasta ahora enmascara toda la 
armonía del mundo mineral y hace caótica su sistemática. 
En cambio, resulta de una lógica insuperable y de una 
claridad meridiana la sistemática apoyada en la ley natu- 
ral o periódica. 

Las propiedades física y química, las clasificaciones geo- 
químicas, analíticas o puramente químicas resultan fácil- 
mente asequibles y extremadamente lógicas. 

Los derivados de primer orden o los de orden superior, 
pueden distribuirse de modo rigurosamente armónico so- 
bre el encasillado de la tabla periódica. Resulta fácil de- 
ducir propiedades y analizar hechos experimentales sobre 
la misma base. 

La visión de conjunto que ha de adquirir el que así 
estudia la química, sobrepuja sin duda en orden, lógica 
y armonía, a la que se tiene en el momento actual de los 
compuestos llamados orgánicos. Nada hay que impida 
adoptar el nuevo sistema por parte de los alumnos, cam- 
po abonado siempre para nuevas sugerencias. La dificul- 
tad surgirá, si acaso, por parte del profesor, aferrado a 
viejas convicciones y a sistemas viejos. 
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ÁTOMOS, MOLÉCULAS Y ENLACES QUÍMICOS 
por 


H. G. GRIMM 


(4 conferencias.) 


I. Introducción. 
11. Los átomos. 


III. Las combinaciones químicas. 1. Gencralidades. 
B. Las combinaciones iónicas (sales). C. Las combinacio- 
nes atómicas. D. Los metales. E. El enlace mediante las 
fuerzas de van der Waals; y F. Las substancias con varias 
clases de uniones. 


IV. El sistema periódico de las combinaciones químicas 
del tipo -1m Bn. 


Nora.—El texto íntegro de estas conferencias aparecerá en bre- 
ve en la serie de publicaciones que inicia la U. 1. 
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ESTRUCTURA NUCLEAR 


por 


BLAS CABRERA 
Catedrático de la Universidad Central. 


(3 conferencias.) 


I. Las propiedades que sirven de fundamento a la 
clasificación periódica de los elementos químicos, han con- 
sentido una descripción completa del átomo supuesto, 
constituído por el núcleo y el número de electrones nece- 
sarios para neutralizar la carga positiva del primero. Este 
número, evidentemente igual que el de carga unidad que 
el núcleo posec, se llama n1úmcro atómico. Pero su valor 
no especifica completamente al átomo, puesto que exis- 
ten propiedades independientes de él, como su masa. Quie- 
re esto decir que átomos con idéntico número atómico, 
y, por consiguiente, correspondientes al mismo lugar se- 
gún la clasificación periódica, ponen distinta masa. Esto 
se ha podido descubrir gracias al método de medida fun- 
dado en la desviación de los rayos positivos por un cam- 
po electromagnético. Gracias a este método se han podi- 
do descubrir los isótopos. 

Si se expresa la masa nuclear tomando por unidad la 
masa del átomo más pequeño (hidrógeno), su valor es en- 
tero en primera aproximación y se denomina número de 
masa. Aquella unidad aparece entonces como el elemento 
generador de todos los núcleos, y por ello. se llama protón. 
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11. Otra propiedad esencialmente nuclear es la ra- 
diactividad. Rayos a, f y y. Cada transmutación radiac- 
tiva se caracteriza por la emisión de una partícula « o f 
con el consiguiente cambio de masa y número atómico, 
Los rayos y son fenómenos secundarios dependientes de 
cambios de configuración del núcleo. Las transmutaciones 
son fenómenos que se producen espontáneamente siguien- 
do las leyes del azar e insensibles a toda influencia exter- 
na, de modo que la vida media de cada elemento es una 
constante que depende sólo de su naturaleza. Empírica- 
mente descubrieron Geiger y Nutall una relación entre la 
vida media y la energía de las partículas « emitidas. 

Aston descubrió que las masas nucleares no siguen 
exactamente la ley de los números enteros, sino que exis- 
te una pequeña pérdida de masa al combinarse los elemen- 
tos que constituyen cada núcleo. Esta pérdida correspon- 
de a la energía liberada al efectuarse su combinación, de 
modo que aquellos defectos de masa permiten calcular la 
estabilidad de cada núcleo. Siguiendo la variación de los 
defectos de masa en la serie de los elementos, se compren- 
de la existencia de la radiactividad espontánea entre los 
elementos más pesados. Además, se reconoce que los ele- 
mentos ligeros deben reaccionar para constituir núcleos 
más complejos. , 

TIL. La producción de estas reacciones internucleares 
fué descubierta por Rutherford en los fenómenos que él 
llamó de desintegración artificial. El caso más típico es la 
producción de oxígeno por la reacción del nitrógeno con 
una partícula a, con emisión de un protón. El estudio de 
este tipo de fenómenos ha permitido ampliar el conoci- 
miento de los elementos que integran el núcleo, descubrien- 


62 


do el neutrón y el positrón. Por último, se ha descubierto 
también un nuevo tipo de radiactividad, consecuencia de 
la producción de ciertos núcleos inestables en algunas re- 
acciones internucleares. 

IV. Por estas reacciones y las diversas partículas que 
intervienen en ellas se comienza a conocer la constitución 
y estructura de los núcleos. Si se aplica la mecánica on- 
dulatoria para construir su teoría, se cae pronto en la 
cuenta de que no es suficiente para tal finalidad. Sin em- 
bargo, es innegable que ciertas relaciones, como la ley de 
Geiger y Nutall, quedan explicadas con su auxilio. Tam- 
bién es más fácil de entender la posibilidad de los encuen- 
tros nucleares necesarios para las reacciones que engen- 
dran nuevos núcleos, no obstante el obstáculo que repre- 
senta la repulsión por sus cargas positivas. En definitiva, 
parece probable que la serie de los núcleos de todos los 
elementos se produzcan partiendo de los protones y elec- 
trones en el seno de las estrellas, donde la temperatura es 
suficientemente elevada para impedir la formación de las 
zonas electrónicas de los átomos. 
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II 


ORIENTACIONES DE LA BIOLOGIA 
ACTUAL 


EL SENTIDO DE LA BIOLOGIA ACTUAL 


por 


M. CAULLÉRY 
Profesor de la Universidad de París. 


(3 conferencias.) 


1. Las principales ramas de la biología contemporánea 
y sus conceptos fundamentales.—Realización progresiva 
de estos conceptos; comparación entre el fin del siglo xIX 
y la situación actual.—Continuidad doctrinal perfecta en- 
tre la fisiología contemporánea y la del fin del siglo x1x.— 
Determinismo experimental y vitalismo.—Estado actual 
de las diversas ramas de la morfología.—Biología celular 
(su valor sintético para los dos reinos).—El origen del in- 
dividuo (gametos, huevo, fecundación).—La microbiolo- 
gía.—El concepto de la evolución, enlace entre todas las 
disciplinas biológicas: en qué se ha modificado desde el 
fin del siglo xix. 

Il. La Genética o Ciencia de la Herencia, uno de los 
aspectos más característicos de la Biología del siglo XX. 
Su alcance en relación con la evolución.—Las ideas sobre 
la herencia en el transcurso del siglo xIx; Lamarck, Dar- 
win.—La importancia de la obra de A. Weismann para 
la elaboración de las ideas contemporáneas.—Aportación 
esencial del estudio celular de la fecundación.—Los tra- 
bajos de Hugo de Vries y el concepto de mutación; aná- 
lisis de la variación hereditaria.—Las investigaciones de 
Gregor Mendel y su resurrección en 1900; su “desarrollo 
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desde principios del siglo.—La genética estadística y los 
datos citológicos; teoría cromosómica de la herencia— 
Los resultados generales de la genética y el problema de 
la evolución. —Estabilidad hereditaria y transformaciones 
evolutivas, 

TI. La realización del organismo individual y las con- 
cepciones generales actuales en Biología.—Examen rápi- 
do de las etapas en el conocimiento del desarrollo del in- 
dividuo; su realización de conjunto al fin del siglo xIx. 
Fecundación y partenogénesis.—La partenogénesis expe- 
rimental; alcance general de los resultados obtenidos.— 
Sentido general del desarrollo del huevo; cl problema de 
la preformación o de la epigénesis bajo su forma moder- 
na: su estudio por la observación y por el experimento.— 
Trabajos sobre el linaje celular: anisotropía y teoría del 
mosaico en el desarrollo.—Datos que se desprenden de la 
metamorfosis larvales.—El desarrollo del huevo es un 
mecanismo intrínseco al que el medio permite la realiza- 
ción, pero no la dirige.—Resultados convergentes de los 
datos diversos de la embriología experimental.—Injertos 
embrionarios, centros organizadores ; trabajos de Spe- 
mann y de su escuela.—El organismo en desarrollo res- 
ponde a las acciones de naturaleza diversa por reacciones 
específicas que se desprenden de su constitución intrínse- 
ca.—Hormonas y embriogenia. 

Convergencia actual de las diversas ramas de la biolo- 
gía experimental.—Importancia primordial del progreso 
en la química de la naturaleza viva, para la explicación 
de la diferenciación de los organismos (Genética y Onto- 


genia) y de la coordinación funcional de sus partes. 
Conclusiones generales, 
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LA SEXUALIDAD 


por 


R. GOLDSCHATIDT 
Profesor del Kaiser Wilhelms-Institut fiir Biologie (Berlín). 


(4 conferencias.) 


I. Exposición del mecanismo genético de la determi- 
nación del sexo. En el caso normal la determinación de- 
finitiva de los dos sexos se hace por el mecanismo de 
los cromosomas llamados sexuales. Iste mecanismo con- 
siste en que un sexo forma dos clases de células se- 
xuales con o sin cromosoma sexual, mientras que el otro 
sexo no forma más que una, con cromosoma sexual. De 
esto resultan con igual frecuencia dos modos posibles 
de fecundación: el uno produce siempre un individuo 
con dos cromosomas sexuales, y el otro un individuo con 
un cromosoma sexual, es decir, los dos sexos en partes 
iguales. Pruebas de la existencia de este sencillo meca- 
nismo, como los hechos de la herencia ligada al sexo y los 
de las consecuencias del comportamiento anormal del cro- 
mosoma sexual. 

IT. Análisis de estados sexuales anormales, por el cual 
se aclara el proceso normal de la determinación del sexo. 
El primer fenómeno que fué analizado es el ginandro- 
morfismo. Se muestra que cualquier hecho que conduzca 
a que en un mismo organismo se encuentren células con 
dos cromosomas X junto a células con un solo cromo- 
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soma X, producen una formación de “mosaico sexual”, 
Un fenómeno completamente distinto es el de la llama- 
da intersexualidad. En ella se pueden encontrar todos 
los grados intermedios entre los dos sexos, incluso el cam- 
bio de un sexo en otro. Se demuestra que el intersexual 
es un individuo que empieza su desarrollo con un sexo, y 
que a partir de un ciertó momento ('“punto de virada”), 
prosigue y termina su desarrollo con el otro sexo. Expe- 
rimentalmente se pueden producir a voluntad todos los 
grados de intersexualidad y del cambio de sexo. El aná 
lisis se ha realizado en una mariposa, en la que resulta 
posible producir la intersexualidad por medio del cruce 
de determinadas razas. El análisis muy complicado de es- 
tos cruces, de los que se expusieron los rasgos fundamen- 
tales, demuestra que el sexo depende de una determinada 
proporción cuantitativa entre determinantes de feminidad 
y de masculinidad, de los cuales unos están en los cromo- 
somas X y los otros no. En los citados cruces de razas 
se desequilibra de un modo típico esta proporción a favor 
del uno o del otro determinante, y según el grado de per- 
turbación a favor de la feminidad o de la masculinidad 
se produce la intersexualidad y hasta el cambio de sexo. 
Al final se describe la distribución geográfica de las ra- 
zas, de cuyos cruces se obtienen los resultados antes ci- 
tados. 

TIL. Se completa el análisis genético con una descrip- 
ción de la estructura y del desarrollo de los intersexuales, 
que demuestra que la definición anterior es exacta para 
la intersexualidad. Después se contesta a la cuestión de 
por qué un cromosoma X determina un sexo, y dos cro- 
mosomas X el otro. El examen minucioso de la interse- 
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xualidad lleva a la conclusión que el mecanismo de los 
cromosomas X hace que de dos reacciones determinantes 
del sexo, simultáneas y competidoras, predomine siempre 
la una o la otra, según la cantidad inicial de las substan- 
cias catalizadoras de ellas, determinada ya por substancias 
en cantidad sencilla (=X) o en cantidad doble (=2X). 
A continuación se expone, como prueba de exactitud del 
análisis, la intersexualidad llamada triploide. La conferen- 
cia termina con la discusión de la cuestión del quimismo 
que constituye la base de estos procesos. 

IV. Condiciones de los vertebrados, el hombre inclusi- 
ve, en-los cuales viene a añadirse un nuevo fenómeno: el 
de la producción de las hormonas sexuales por las glándu- 
las sexuales. Partiendo de las condiciones de los anfibios, 
se muestra cómo se debe entender la relación de la deter- 
minación sexual primaria por el mecanismo de los cromo- 
somas sexuales, con la influencia posterior de las hormo- 
nas sexuales sobre la diferenciación de los caracteres se- 
xuales exteriores. Este análisis se lleva a cabo mediante 
la exposición de diversos experimentos de- transplantación 
y también de ciertos experimentos de la naturaleza; se 
aplica luego este análisis al problema,:casi siempre mal 
entendido, del llamado hermafroditismo de los mamífe-: 
ros y del hombre, mostrándose que se trata de uni caso tí- 
pico de intersexualidad, con la adición de los efectos de las 
hormonas sexuales. Con un breve resumen termina la con- 


ferencia. , ' 
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GENETICA 


por 


ANTONIO DE ZULUETA 
Profesor del Museo Nacional de Ciencias Naturales (Madrid). 


(5 conferencias.) 


1. En el umbral del siglo xx—en el año 1900—, tres 
ilustres biólogos—Hugo de Vries, Correns y Tschermak— 
dieron a conocer, como resultado de experimentos hechos 
independientemente, ciertas leyes de la herencia de los 
seres vivos, que habían de ser la base de una 'nueya tama 
de la Biología, la Genética, quedando entonces sorprendi- 
dos los hombres de ciencia por la indicación de Correns, 
de que aquéllas habían sido descubiertas y publicadas ya 
en 1866, por Gregor Mendel, religioso :agustino de Mora- 
“via, en una breve Memoria basada en los experimentos 
metódicos realizados en la huerta de su convento de Brno. 
Siguiendo, en gran parte, los propios experimentos de 
Mendel, se exponen las dos leyes mendelianas : la de la dis- 
yunción y la de la distribución independiente de los fac- 

tores o causas hereditarias (genes) de los caracteres. 

II. Después de explicar brevemente la división del nú- 
cleo de las células y en especial la división reductora, mués- 
trase que esta última constituye un mecanismo perfecto 


para que la herencia de los genes se realice según las leyes 
de Mendel. 


III. Fenómenos del ligamiento de caracteres que Pá- 
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recen oponerse a las leyes mendelianas y que hubieran 
reducido éstas a un valor muy relativo si no hubiese sido 
por la genial teoría del intercambio de genes, creada por 
el biólogo norteamericano Th. H. Morgan, sobre una ex- 
tensísima labor experimental en la mosquita Drosophila 
melanogaster; teoría que ha recibido últimamente una 
comprobación visible por los trabajos de C. Stern y otros 

genéticos. 
IV. Complicaciónes de la herencia mendeliana de- 
A ries de genes alelomorfos Pp dd múl- 


aa Eden 
Fe ecfós, Ós En í 


Kles y la Cátedra de Genética de la “Fundación 
del Conde de Cartagena” (Patronato de la Academia de 
Ciencias). 
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LA PERSONA HUMANA 


por 


SANTIAGO PI Y SUÑER 
Catedrático de la Universidad-de Zaragoza. - 


E (5 conferencias.) 


. . 


L Pocos temas tan interesantes hoy como el elegido 
como objeto de estas conferencias: Supone la adquisición 
definitiva de: foda una serie de conocimientos y la posi- 
bilidad de interpretar de un modo adecuado todo un con- 
junto de hechos aún no suficientemente conocidos. Ha 
sido elegido precisamente por su: carácter general y for- 
mativo, punto de cruce de varias disciplinas, lo: que nos 
permite una amplia visión de conjunto de sus directrices 
más importantes. 

La persona humana tiene una raíz esencialmente bioló- 
gica, pues en su origen depende de procesos de este tipo 
que, al integrarse, condicionan sus características más se- 
ñaladas. El punto para nosotros ahora más interesante €5 
el de cómo ha llegado a constituirse este concepto. La 
evolución científica, como la evolución histórica en gene- 
ral, no es un proceso continuo y uniforme. Toda ciencia, 
como las naturales, o la física y la química, que, además 
de poseer una doctrina depende de una técnica, ofrece 
épocas en que progresa más a prisa y otras, en cambio, 
en que su evolución es más lenta. Un descubrimiento, en 
el orden técnico, permite a los investigadores resolver rá- 
pidamente un número considerable de primeras cuestio- 
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nes que de momento crea. (Es ejemplo, entre muchos, de 
ello, el descubrimiento de los rayos Roentgen y el progre- 
so subsiguiente, en física, de nuestros conocimientos so- 
bre la estructura de la materia y, en medicina, de nuestras 
posibilidades de diagnóstico clínico.) En el orden teórico, 
las series conceptuales de una disciplina se entrecruzan 
con las de otras y la maduración en una de ellas hace 
posible la reinterpretación de hechos no bien explicados 
hasta entonces en otras. 

En biología humana va adquiriendo cada vez mayor 
importancia el concepto del terreno, la noción constitu- 
cional que, en su esencia, es una característica del indi- 
viduo, cuyo diferente modo de reacción en cada caso con- 
diciona. Lo mismo ocurre en la moderna pedagogía: ca- 
da vez se atiende más al factor dinámico afectivo-voliti- 
vo del alumno, es decir, al substrato fundamental de su 
personalidad, que ya no se considera como un elemento 
exclusivamente receptivo que recibe de un modo pasivo 
todas las impresiones exteriores. 

Sin embargo, lo que indudablemente ha contribuido más 
al establecimiento de este nuevo concepto de la persona 
humana es, en lo que tiene de este siglo, la actual fisio- 
logía. La fisiología del siglo xix fué toda ella organicista. 
Analítica, como toda ciencia en sus comienzos, su campo 
de estudio era limitado: investigaba y, lo que es peor, ex- 
plicaba, por separado, cada órgano o aparato. En nuestro 
siglo, nuevas concepciones y nuevos métodos de trabajo 
han venido a ensanchar de un modo insospechado el con- 
tenido doctrinal de la moderna fisiología que, desbordan- 
do ya de su propio campo, ha facilitado el avance paralelo 
de otras ciencias afines. La doctrina de las correlaciones 
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endocrinas, de la integración nerviosa, de las funciones 
generales, como el crecimiento y la nutrición, han sumi- 
nistrado la base biológica firme en que sustentar el con- 
cepto integral de la persona humana. 

Esta misma corriente ideológica ha trascendido a esfe- 
ras tan remotas, en este aspecto, como la economía del 
trabajo en la industria y ciertas características de la mo- 
derna literatura, Guiada por un fin utilitario, la industria 
ya no ve en la masa común de sus operarios—manuales 
e intelectuales—un conjunto uniforme, sino una suma de 
individualidades distintas, con diversas aptitudes en cada 
caso, que primero conviene conocer para encargarle lue- 
go el tipo de trabajo más adecuado. Así ha nacido la 
Psicotecnia. 

En el campo de la literatura histórica cada vez se culti- 
va con mayor interés el estudio biográfico de las indivi- 
dualidades humanas más destacadas. Raras veces se en- 
contrará en la historia de la literatura una época como la 
actual, en la que el análisis, en todos sus aspectos, de la 
persona humana, constituya uno de sus temas insistentes 
y favoritos. 

II. Para desentrañar el contenido y la forma del con- 
cepto de persona humana hemos de estudiar sus caracte- 
rísticas esenciales. En realidad, es un concepto doble. En 
el orden general es resultado de una diferenciación; en el 
orden individual, de una integración psiquico-somática. 
Las diferencias morfológicas externas están condicionadas 
por la heterogencidad en la manera de ser de cada uno de 
nosotros. La primera norma a seguir es, por lo tanto, el 
estudio del modo cómo se establecen estas diversidades 
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y luego el criterio con que debe juzgarse esta diferen- 
ciación individual. 

Todo proceso biológico, cuanto más general tanto más 
constante y uniforme se nos aparece. La reproducción, en 
su mecanismo íntimo, es igual en ambos reinos, animal 
y vegetal. Cosa análoga ocurre con los procesos funda- 
mentales de la nutrición. En cambio, las necesidades de 
la vida de relación exigen el desarrollo paralelo del sis- 
tema nervioso, con todas sus consecuencias. Esta diversi- 
dad en el modo de ser de unas y otras funciones nos per- 
mite comprender fácilmente cómo, por ejemplo, el hom- 
bre aprovecha con fines de utilidad los productos de la 
nutrición de especies vivas inferiores (hormonas, vitami- 
nas, fermentos, antitoxinas) y, en cambio, en lo que se 
refiere a su vida de relación utiliza exclusivamente los 
procesos de recepción y expresión exclusivos de su espe- 
cie. Se comprende así cómo siendo el hombre el ser vivo 
en que se dan con la máxima intensidad y superioridad 
las manifestaciones de la vida psíquica, precisamente las 
más susceptibles de variación individual, sea nuestra es- 
pecie la que ofrezca los caracteres más acusados de dife- 
renciación. 

Cosa análoga ocurre en el orden individual. La coexis- 
tencia, en cada uno de nosotros, de procesos somático- 
fisiológicos y procesos psíquicos, requiere la actividad 
constante de mecanismos de integración que superen aquel 
dualismo y aseguren la constancia de nuestra unidad fun- 
cional. Es ésta, entre otras, una de las funciones más im- 
portantes del sistema nervioso vegetativo y de los órganos 
endocrinos. 

El concepto de persona humana resulta, por lo tanto, 
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de esta doble síntesis: frente a la uniformidad de la es- 
pecie, el realzamiento de las caracteristicas individuales. 
Dentro ya del individuo, la integración de todos sus ele- 
mentos (forma y funciones del cuerpo, psiquis) en una 
resultante final, el modo de ser y conducirse en la vida 
el individuo. E 

Supera así el dualismo substancial clásico: la psiquis 
ya no guarda una relación limitada y exclusiva con de- 
terminados Órganos. Su substrato somático-fisiológico es 
el organismo en su totalidad. 

La constitución orgánica individual constituye la raiz 

esencial de la personalidad humana, y la base de su po- 

sible variabilidad. A ella se añaden luego los factores de 
condición constituidos por: las variaciones inherentes al 
proceso del desarrollo y las modificaciones morfológicas 
y funcionales del organismo como resultado de la acción 
que sobre él ejerce el ambiente exterior en que vive. 

Desde el punto de vista dinámico, la persona humana 
deriva toda su energía del impulso vital primitivo que se 
canaliza a través del temperamento fisiológico. Este con- 
junto de cualidades afectivo-volitivas, característico" de 
cada individualidad, es el motor más importante de la casi 
totalidad de nuestros actos. 

UL Bichat fué el primero en señalar las diferencias 
esenciales que resultan de la dualidad funcional de nuestró 
organismo, cuya actividad se desenvuelve de continuo, en 
estado de vigilia, dentro del curso paralelo de la vida 
vegetativa y lá vida animal. A este respecto conviene des- 
vanecer definitivamente todo equívoco. Pese a la casi equi- 
valencia de sus términos, la vida vegetativa animal nada 
tiene que ver con la vida vegetal. Esta se desarrolla en 
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una actividad puramente estática y'sus manifestaciones 
funcionales son completamente distintas de los procesos 
vegetativos de los animales. Para los elementos celulares 
que constituyen un órgano, el ambiente en que viven—el 
plasma intersticial y en segundo término la sangre circu- 
lante—es siempre el mismo, verdadero medio interno, -des- 
de su nacimiento hasta su muerte, y nada tiene que ver 
con el ambiente exterior dentro del que se' desenvuelve 
el individuo considerado como una unidad. Cuando for- 
zadamente perturbamos la normalidad del medio en que 
transcurre la vida vegetativa, inmediatamente intervienen 
los procesos de regulación y compensación que vuelven a 
restablecerla en su nivel primitivo. En un «animal supe- 
rior, la condición básica de toda vida es por lo tanto la 
constancia de su medio interno, escenario de la activi- 
dad de sus células, que ignoran por conipleto lo que es el 
mundo dentro del que vive el hombre. " . 
No-se agota con ello, sin embargo, la razón de ser d 

la vida vegetativa. Esta condiciona también la actividad 
motriz del individuo déntro de:su rirundo, y esto lo hace 
de dos modos. Cualitativamente, la vida vegetativa es la 
raíz fisiológica del temperamento, que' polariza 'y matiza 
en todo instante nuestra manera de ser afectivo-volitiva. 
La vida de relación, animal, se orienta según la actividad 
perceptivo-discursiva, pero'se mueve a' favor de la ener- 
gía temperamental, de origen exclusivamente vegetativo 
y canalizada por procesos neuroendocrinos. Cuantitativa- 
mente, la potencia de la vida animal, es decir,” su" capaci- 
dad de trabajo en un momento dado, es función lineal 
de la actividad vegetativa. e te ya RNE 
- Esta estratificación funcional encuentra: sir expresión 
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más clara en el cerebro. Este ha dejado de ser un órga- 
no homogéneo, como se creyó durante gran parte del si- 
glo xix, o con sólo algunas localizaciones motrices, como 
se admitió luego. Por debajo de la corteza y en cierto 
modo frente a ella, los grandes ganglios grises de la base 
del cerebro son la localización preferente de este conjun- 
to de funciones vegetativas que influyen de un modo de- 
cisivo sobre la vida afectiva o temperamental. Es la per- 
sona profunda, de orden vital, que sostiene y mueve las 
actividades, en cierto modo neutras, representativas y dis- 
cursivas, de la persona cortical, vuelta de cara al mundo 
exterior y en relación constante con éste. 

IV. Dentro delas propias funciones corticales, el cere- 
bro presenta también una estructura estratificada, clara- 
mente evolutiva. Esta coexistencia de estratos, de signifi- 
cación biológica bien distinta, ofrece, entre otras, dos par- 
ticularidades interesantes. En primer lugar, la equivalen- 
cla que existe entre las fases primitivas del desarrollo de 
la vida psíquica—tal como se observan todavía hoy en al- 
gunos pueblos de Africa y Polinesia, los mejor estudiados 
2 este respecto—y los estados psíquicos inferiores—sue- 
ños, delirio, hipnosis—que se revelan al interrumpirse mo- 
mentáneamente la continuidad de la vida lógica cortical. 
En el hombre cabe establecer por lo tanto, aun dentro de 
la corteza cerebral, distintas jerarquías psicológicas; co- 
existen en él mecanismos psicológicos inferiores, residuos 
de su desarrollo filogénico, junto a los estratos más supe- 
riores del hombre civilizado. 

Por otra parte, el hecho de que estos procesos inferio- 
res aparezcan siempre que se suspende la actividad de las 
capas más altas, demuestra que éstas ejercen normalmen- 
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te sobre aquéllas una verdadera acción de freno o inhibi- 
ción y que, por lo tanto, los sueños o el delirio no son, en 
realidad, más que resultado de un proceso de desinhibi- 
ción. Las funciones corticales obedecen así a la ley gene- 
ral que rige las funciones todas del sistema nervioso cen- 
tral, cuando aquéllas se desarrollan en distintos planos: 
la actividad normal de las inferiores está controlada o 
frenada por la de las capas más altas. 

En el orden de las relaciones entre la persona cortical 
y la profunda, el aspecto para nosotros ahora más inte- 
resante es el energético. La actividad cortical, en lo que 
tiene de puramente psíquica y espiritual, carece de ener- 
gía propia y sólo puede obtenerla por un verdadero pro- 
ceso de sublimación, de la que le presta la persona pro- 
funda, más vital y por ello dinámicamente mejor dotada. 

Los elementos funcionales de la vida vegetativa—sis- 
tema nervioso autónomo y Órganos endocrinos—son, por 
una parte, el eslabón normal que relaciona las activida- 
des psíquicas superiores y el trabajo somático de los ór- 
ganos y, por otra, el instrumento por medio del cual se 
hace evidente la influencia que sobre la constitución mor- 
fológica del sujeto ejerce su temperamento. 

En lo que se refiere a la actividad del hombre, tomado 
en su conjunto, frente al medio en que vive y al tipo de 
relación que a favor de sus medios de expresión con él 
establece, debemos distinguir entre los procesos hereda- 
dos y propios por lo tanto de la especie—reflejos simples, 
manifestaciones instintivas—y los adquiridos por el in- 
dividuo a consecuencia de su actividad consciente: pro- 
cesos que consistieron primero en una reacción global, 
con una intensa tonalidad afectiva y que con el tiempo 
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aquella actividad convirtió en automáticos; luego, los re- 
flejos condicionados. Por último, en un plano superior, 
los actos plenamente conscientes y voluntarios. 

V. Los procesos de expresión se dividen por su conte- 
nido en dos grandes grupos: actos instintivos y actos inte- 
ligentes. Todo acto es la suma de elementos heterogéneos : 
unos constantes, patrimonio hereditario de la especie, y 
otros variables, exclusivos del individuo y adquiridos 
como resultado de su experiencia personal. Los primeros 
caracterizan a las acciones instintivas; los segundos, a las 
inteligentes. 

El conjunto de manifestaciones colectivas de una es- 
pecie animal sirve además a fines vitales—instintos de 
nutrición, sexual, de defensa—de tal modo que en su di- 
namismo muchas veces no se sabe dónde termina el im- 
pulso vital y dónde empieza el instinto. No requieren 
tampoco ningún aprendizaje. Como mecanismos dados 
por la naturaleza se usan ya con facilidad desde el prin- 
cipio. 

Desde este mismo punto de vista, la inteligencia no es 
más que un instrumento de adaptación que entra en jue- 
go cuando fallan los otros resortes, como el instinto o el 
automatismo. La inteligencia interviene entonces selec- 
cionando y abreviando en cada caso la respuesta, según 
las necesidades del momento. 

La afectividad, el factor dinámico del temperamento, 
fuye con un determinado ritmo y velocidad, que en un 
instante dado, de ordinario por procesos de inhibición 
superior o por dificultades de expresión, puede encontrar 
una cierta resistencia en su curso, por lo que se habla en- 
tonces de tensión o carga afectiva. 
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Dos son las leyes que rigen la normalidad de este flujo 
afectivo: la ley del equilibrio de situación o estado, y la 
ley de su continuidad. Toda alteración del equilibrio de 
estado se manifiesta por una sobrecarga o hipertensión 
psíquica, cuya forma más frecuente es la emoción. Los 
desequilibrios de la continuidad del flujo afectivo se tra- 
ducen por fenómenos de inhibición, represión, estabiliza- 
ción de complejos, que en la esfera psicomotriz se reve- 
lan por la mayor o menor facilidad con que se realizan 
los movimientos. El determinismo causal de los estados 
emotivos hay que buscarlo en una hipertensión afectiva 
central y en una mayor actividad de ciertos órganos (sis- 
tema nervioso autónomo, glándulas endocrinas). 

En cuanto tiene de nuevo, como hecho de este siglo, el 
concepto de persona humana resulta por lo tanto de la 
síntesis coincidente de estas tres corrientes doctrinales: 
la diferenciación individual, frente a lo común y genéri- 
co de la especie, sobre todo en lo que se refiere al as- 
pecto morfológico-psíquico; la integración de la plurali- 
dad funcional orgánica en la unidad del individuo; por 
último, la actividad dinámica del temperamento y la im- 
portancia cada vez mayor, en el estado normal y patoló- 
gico del hombre, de su vida afectiva. 
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LA OCEANOGRATFIA EN EL SIGLO XX 


por 


ODÓN DE BUEN 
Director del Instituto Español de Oceanografía. 


(2 conferencias.) 


IL. Situación al comenzar el siglo.—3834: Brooks cons- 
truye la primera sonda útil. Cables sulmarinos.—1857 : 
Maury inicia la Oceanografía metódica. Primer mapa pro- 
fundidades Atlántico N.—1860: Su obra. Vientos y co- 
rrientes del Atlántico. 

Furia de campañas para observaciones sistemáticas.— 
Alemania: Gauss (1874-76), circunnavegación; Valdivia 
(1898-99), Atlántico-Indico-Regiones polares.—Inglate- 
rra: Porcupine (1869-79), Atlántico N. y Mediterraneo ; 
Challenger (1872-76), todos los mares.—lstados Unidos : 
Tuscarora (1873-78), Pacífico; Blake (1877-78) halla la 
mayor profundidad del Atlántico (8.345 metros).—Fran- 
cia: Travailler (1880-82). Hasta Madera : Talisman (1883), 

Atlántico. Mar Sargazos.—Dinamarca-Noruega-Suecia: 
Artico y Atlántico N.—Publicaciones espléndidas base 
fundamental de los conocimiento oceanográficos. 

Datos sorprendentes.—A 8.000 mts. o”. En la tierra, 
200 a igual profundidad.—El agua del mar contiene 
todos los cuerpos: con la sal, tres veces todo el relieve 
de Europa; con el oro, 60.000.0000 pts. a cada habitan- 
te del globo calculando la población en 1.500 millones; 
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arcilla roja de los grandes fondos (hierro) o gris (Mn) 
mezclada con caparazones silíceos de diatomáceas y ra- 
diolarias.—“Challenger”, cerca islas Marquesas, a 4.200 
metros, más de 100 dientes de tiburones fósiles y 30 tim- 
panos de cetáceos.—“La exploración de los mares cons- 
tituye ya para cada país un timbre de gloria y un acre- 
centamiento de su fuerza moral” (Schott). 

Desarrollo del siglo xx.—Todas las naciones realizan 
campañas oceanográficas.—Mónaco a la cabeza desde 
1885.—Alemania: El Planet, halla la profundidad de 
9.798 metros en el Pacífico; el Meteos (67.000 sondeos), 
1925-27.—Dinamarca: El Thor y el Dana (1928-30).— 
Estados Unidos: El Albatros-Carnegie (pereció en no- 
viembre de 1929), 1882-1072 toneladas. En submarino con 
el prof. Vening-Meinesz.—Francia: El Powrguoi-Pas? El 
presidente Tissier.—Holanda: El Siboga (Indico). En 
submarinos hasta Batavia, con el profesor Vening-Mei- 
nesz, 1923. El Snellims (1929-31), Indico y Pacífico.—In- 
glaterra: Discovery 1 y II, a los mares del S.—Italia : 
Tras del Washington (1885) (Almirante Magnaghi), el 
Tremití y el Magnaghi (1923-29).—Japón: El Akasi 
(1923), al Pacífico.—Noruega: El Michael Sars (1g900- 
1910), Nansen-Arrhenius-Scott, etc.—Rusia: Tras el Vi- 
tiaz cn derredor del Mundo con el Almirante Makaroff 
(1895), el Frithjof (1900) y el Krassin recientemente.—- 
Suecia: Nordenskiold, Pettersson, Torell, Ekman, etcé- 
tera.—Mónaco, desde 1885, 27 campañas hasta morir el 
Príncipe en 1922. 

Fundación de Museos e Institutos de Oceanografía.— 
El de Mónaco (1909) y el de París (1910).—El de Ber- 
lín (Museo e Instituto dependiente de la Universidad).— 
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El Observatorio Marítimo de Hamburgo (Seewarte) cert” 
traliza los trabajos de Oceanografía práctica. 

La Oceanografía en la Universidad.—Laboratorios cos” 
teros (más de 100). Sus trabajos oceanográficos sistem3” 
ticos —Cátedras y Laboratorios en las Universidades. 
Tratados didácticos de Oceanografía: 1889, Thoule ' ; 
1907, Richard-Krummel; 1917, Schokalski; 1924, Raf ae 
de Buen; 1928, Allen, de la Soc. Challenger.—Posteri0£” 
mente Berget y otros. . 

Comisiones internacionales: 1902, Consejo internacional 
permanente para la Exploración del Mar (sede, en Co 
penhague); 1919, Comisión internacional para la explora” 
ción científica del Mediterráneo (sede, en el Instituto de 
Oceanografía de París); 1919, Unión internacional de 
Oceanografía (Stra) Venecia; 1919, Burcau HidrográficO 
internacional (Mónaco); 1929, Consejo Oceanográfico Ibe- 

ro-americano (Madrid); 1929, Primer Congreso interna- 

cional de Oceanografía (Sevilla). ] 

TL. Perfección en los medios de trabajo.—Descrip- 
ción del instrumental: Sonda Lucas.—Botellas para ob- 
tener agua a todas profundidades.—Termómetros de in- 
versión. —Sondeo por el sonido y ultrasonido (aparato 
Lengevin).—El agua normal. —Refractómetros-correntó- 
metros.—Aparato Idrac para corrientes inclinadas y Ver- 
ticales-—Túneles submarinos (el del Estrecho de Gibral- 
tar; su estudio).—Conquistas en Geología.—Conquislas 
en Biología.—El aparato Claude para utilizar la diferen- 
cia en potencial entre el agua fría de los abismos y la de 
superficie a temperatura elevada. E 

Hacia más amplios horizontes.—Oceanografía y gravi- 
metría (trabajos con submarinos).—Oceanografía y Mag" 
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netismo terrestre (“Carnegie””).—Oceanografía y meteo- 
rología.—Alta atmósfera (el Príncipe de Mónaco llegó 
ya a 16.600 metros).—Previsión del tiempo.—Navegación 
aérea; estudio de las corrientes ascendentes que motivan 
en ciertas costas los vientos violentos. 

La Oceanografía en España.—Viaje de la “Blanca” 
(1885). —El “Roland” en Baleares (1903 a 1904).—Labo- 
ratorio de Porto Pi: Cuna de la Oceanografía española.— 
Decreto 1906.—Inauguración, 1908.—Primeros cursos de 
Oceanografía: En el Atenco de Madrid, 1906.—En la 
Facultad de Ciencias, 1909.—Conferencia del Príncipe de 
Mónaco en Madrid, 1912.—Primera campaña Oceanográ- 
fica, en el Vasco, 1914.—Constitución en Madrid, en 
1919, de la Comisión internacional del Mediterráneo.— 
Participación en la campaña italiana de los Dardanelos; 
en las del Hirondelle 11 del Principe de Mónaco; en la 
del Dana, en derredor del Mundo.—Campañas españolas 
en el Giralda, Almirante Lobo, Xauen, etc., etc. 


Nota.—Más que descriptivas e históricas, las conferen- 
cias han sido expositivas y razonadas, señalando los gran- 
des progresos realizados en el siglo actual y los horizon- 
tes que se vislumbran para lo sucesivo. 
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11 
LA TÉCNICA EN EL SIGLO XX 


LA TECNICA DE LA CONSTRUCCION 


por 


A. PEÑA BOEUF 


Profesor de la Escuela de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, 
de Madrid. 


(5 conferencias.) 


1. La construcción, arte y ciencia.—Historia de la 
construcción en los pueblos primitivos.—Evolución cons- 
tructiva a través del tiempo.—Los oficios manuales.—El 
progreso de la construcción en relación con la arquitec- 
tura, en las distintas épocas.—Carácter puramente estáti- 
co de la construcción hasta principios del pasado siglo.— 
La estereotomía y la composición de fuerzas, únicos prin- 
cipios científicos en las construcciones antiguas.—Concep- 
to general del arte y de la ciencia; las siete ciencias clá- 
sicas.—El programa, precursor del proyecto; las cotas 
preceden a la escala de representación.—La construcción 
en la época moderna.—La estabilidad elástica, principio 
fundamental de las construcciones.—El dinamismo de las 
cargas móviles y su influencia en le estabilidad.—El as- 
pecto crematístico en las construcciones modernas. 

IL. El problema de la cimentación.—Condiciones fisi- 
cas de los terrenos.—Variabilidad de las constantes elás- 
ticas según la historia de formación.—Necesidad de se- 
leccionar la deformación con la estabilidad elástica de la 
superestructura.—Métodos generales de cimentación.— 
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Estudio crítico de esos métodos.—La consolidación de los 
terrenos. —El progreso en la cimentación moderna. 

II. Las estructuras.—Definición de la estructura co- 
mo fundamento estable.—Modo de surgir la estructura en 
la historia arquitectónica.—Las lineas estructurales en re- 
lación con los materiales.—La belleza intrínseca de las 
estructuras. —Indeterminación racional del problema.— 
Ejemplos de estructuración arquitectónica.—Influencia de 
la cultura científica en la composición de la estructura. 

IV. Las presas de embalse.—Presas antiguas.—El con- 
cento estático y la evolución a los principios elásticos.— 
Las presas de gravedad en la época moderna.—Estudio 
crítico de las sustentaciones.—Los principios científicos y 
la realización práctica.—Las presas bóvedas; su origen y 
desarrollo.—Las premisas para un planteo racional del 
problema.—Crítica de los tipos de presa en el estado ac- 
tual de la ciencia.—La posibilidad de simplificar el aná- 
lisis con el acierto constructivo.—La reducción de las hi- 
pótesis. 

V. El hormigón armado.—El concepto de la división 
del trabajo en las estructuras.—La distribución lógica de 
los armados como elemento del trabajo interno.—El pro- 
greso constructivo por la investigación experimental de 
los laboratorios.—Las constantes físicas del hormigón.— 
Variabilidad de los coeficientes con la edad y los estados 
físicos.—Generalización de los principios elásticos.—Las 
teorías modernas sobre las variaciones y cambios produ- 


cidos en los coeficientes físicos. —Las múltiples aplicacio- 
nes del hormigón armado. 
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TÉCNICAS MODERNAS DE LA INDUSTRIA QUÍMICA 


por 


JOSÉ SUREDA BLANES 
Doctor en Ciencias Químicas. 


(L conferencias.) 


I. Perspectiva esquemática de la técnica química en el 
siglo actual. —Derivación de los métodos modernos indus- 
triales de los estudios científicos de Química-física.—Im- 
portancia de las propiedades físicas cuando se trata de 
grandes masas de iaterias. Dependencia del comporta- 
miento químico de los cuerpos de su estado físico.—Con- 
trol químico-físico de las condiciones de trabajo. Ejem- 
plos de las industrias de fermentación: butirica, láctica, 
de la glicerina y de la acetona.—Equilibrios químicos en 
el horno alto.—Aplicación de las leyes de la química-fí- 
sica a la fabricación de los aceros especiales. 

El catalizador como la piedra filosofal de la moderna 
alquimia.—Industrias sintéticas del amoniaco, metanol, 
alcohol etílico, oleum, etc. Los inhibidores; ejemplo: los 
antidetonantes. 

El empirismo en la industria moderna.—Ejemplo: el 
empirismo en la industria de las resinas sintéticas. 

Aumento de las disponibilidades en productos agríco- 
las.—Necesidad de transformarlos industrialmente. 

Caracteres típicos de la industria química del siglo xx: 

Desarrollo de las industrias de fijación de nitrógeno.— 
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Esfuerzos para dar salida a los abonos y a los produc- 
tos agricolas. —Tendencia hacia la explotación química de 
la hulla y de los lignitos.—Nuevas vías abiertas a las 
grandes industrias electroquímicas por la progresiva elec- 
trificación de las energías naturales, comprendiendo en- 
tre ellas a la combustión de la hulla.—Desarrollo indus- 
trial de los materiales orgánicos artificiales resistentes: 
materias plásticas, resinas sintéticas, seda artificial.—Pro- 
gresos decisivos en la calidad de los materiales emplea- 
dos en la construcción de los aparatos usados en la in- 
dustria química. 

El factor económico en la industria química.—El des- 
arrollo de la industria del nitrógeno.—El amoníaco sin- 
tético en España.—Causas que paralizan su desenvolvi- 
miento.—Su porvenir ante el creciente aprovechamiento 
de la energía hidráulica. 

Los grandes consorcios químicos mundiales.—I. G. 
Farbenindustrie. Causas de su constitución.—Importan- 
cia secundaria de la fabricación de materias colorantes 
ante el formidable desarrollo de las industrias de fija- 
ción del nitrógeno, eje de los negocios de la T. G.—Partici- 
pación de este consorcio de un modo directo en la rique- 
za total del pueblo alemán (2 por 100). Parte dinámica 
de esta riqueza.—Cifras de producción de productos ni- 
trogenados.—Formas en que llega cl amoníaco al con- 
sumidor.—Producción de colorantes.—El metanol sinté- 
tico.—La llamada liquidación del carbón.—Posición de 
la T. G. en La industria metalúrgica.—Los metales lige- 
ros.—El elektron y la baja del aluminio.—Productos far- 
macéuticos.—Los disolventes.—Lacas y barnices.—Ma- 
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teriales curtientes sintéticos.—Celofán.—Seda artificial.— 
Films y películas.—Industrias fotográficas. 

Lair liquide.—El sistema Claude de sintesis de amo- 
níaco.—Potazote.—La fábrica de Rauxel y el Sindicato 
de la potasa.—Fabricación de oxígeno.—Ramificaciones 
en España. 

Imperial Chemical Industries Co.—Su fundación para 
salvar la Dyesstuff Corporation.—La fabricación de ma- 
terias colorantes en Inglaterra. Sus dificultades.—Crea- 
ción del consorcio por Sir Mond.—Posición del consor- 
cio inglés en la metalurgia de metales distintos del hie- 
rro.—Las camisetas de incandescencia.—Nitrógeno.—Ce- 
mento.—Los minerales potásicos del Canadá.—La fabri- 
cación de abonos.—Plan de la 1. Ch. T., expuesto ante 
la Conferencia imperial de agricultura de 1927.—Su rea- 
lización parcial, y la experiencia que deriva de ello. 

El consorcio Kuhlmann.—Abonos y materiales coloran- 
tes.—Amoníaco y productos electroquímicos.—Síntesis 
del ácido acético.—La fábrica de metanol sintético de 
Courriéres y sus relaciones con el carburante nacional 
francés. 

La firma E. 1. Dupont de Nemours Co., Explosivos.— 
Amoníaco sintético y el nitrato de Chile.—Materias co- 
lorantes.—Lacas y barnices.—Relaciones de este consor- 
cio con la General Motors.—Seda artificial. —Películas, 
celofán, celulosa. Obtención de la glicerina por fermen- 
tación de las melazas. 

Montecatini.—Los sistemas de síntesis de amoníaco 
Cassale y Fauser.—La valoración de la riqueza minera 
italiana.—Piritas.—Azufre.—Ensayos realizados en Ri- 
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bolla sobre la liquidación del carbón. Productos electro- 
químicos.—Aluminio.—Acidos cítrico y tartárico. 

Aprovechamiento de los descubrimientos científicos en 
la industria. Los gases nobles y las tierras raras. Impor- 
tancia de la disponibilidad de ciertos cuerpos para el des- 
arrollo de la industria.—Ejemplos: el hidrógeno y las 
piedras preciosas, sintéticas y artificiales. 

1. Afino de los combustibles sólidos.—La hulla— 
Procedimientos térmicos de afino con descomposición.— 
Resultado de las investigaciones químico-físicas acerca 
de la coquización.—La coquización a baja temperatura.— 
Origen de esta industria.—El sistema de la Kohlenschei- 
dungs Gesellschaft.—Las instalaciones Mathias Stinnes 
y Prosper.—De la East Greenwich.—De la Piscataway 
N. 1—El carbón disco.—Causas del fracaso de la coqui- 
zación a baja temperatura en Alemania y de su sosteni- 
miento en Inglaterra y en los Estados Unidos.—Las nue- 
vas vías alemanas. 

Coquización a elevada temperatura. Característica de 
las grandes coquerías construidas entre 1926-1928, en la 
cuenca renano-wesfaliana.—Balance de materias cok, sub- 
productos y gas.—Balance térmico: Extinción en seco del 
cok. Instalación de la Lothringen Konzern. Recuperación 
del calor sensible de gases, vapores y humos. Balance 
económico.—Las baterías de 4.500 toneladas. El utilla- 
je mecánico. El gas de hornos de cok.—El empleo de 
los gases débiles en los modernos sistemas de hornos. 
Las cámaras Still.—Los nuevos materiales refractarios.— 
Estadísticas de Gollmer referentes al Rhur. 

Gasificación de la hulla y del cok.—Diversas clasifica- 
ciones de los generadores.—Demostración de la posibili- 
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dad técnica y económica de emplear el oxigeno 9o por 
100 en los gasógenos. El tipo de la Lurgi Gesellschaft 
fiir Wármetechnik para lignitos.—Los carbones bitumi- 
nosos. Fabricación continua del gas de agua. 

Los lignitos. Secado. Briquetación.—Hornos Fleisser.-- 
Extracción con disolventes.—Las mezclas de disolven- 
tes. —Destilación seca. Condiciones para que el trabajo 
sea económico. Obtención de sustancias bituminosas a 
temperaturas lo más bajo posible; obtención de brea de 
determinadas cualidades.—Del semicok. El gas.—Crisis 
actual de esta industria. El método por barrido de gases 
de la Internacional Combustion Enginecring Corporation 
de New-York.—Coquización del lignito a elevada tem- 
peratura. 

Hidrogenación de los hidrocarburos sólidos.—Los mé- 
todos primitivos.—Instalación de Bergius de la Ber- 
gin.—Werke de Rheinau.—Mannheim de 1920.—La hi- 
drogenación y la despolimerización.—Los métodos mo- 
dernos.—El procedimiento de la 1. G.—La instalación de 
Leuna.—La temperatura y la presión.—Fundamentos del 
método.—Los dos grados principales.—El horno de car- 
bón.—El horno de bencina.—Los dos grados secun- 
darios.—La preparación del carbón y el refinado. 

La calidad de la primera materia.—Separación de la 
fusita.—Las sustancias que disminuyen el grado de hidro- 
genación.—La carga y la descarga de las vasijas de hi- 
drogenación.—El calentamiento.—Construcción de los 
aparatos e importancia de los recientes progresos de la 
industria de los aceros especiales para esta industria.— 
Exigencias en la calidad de los materiales.—Su imper- 
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meabilidad a los gases; resistencia a la presión, tempe- 
ratura, corrosión, desgaste mecánico. 

Procedimientos de trabajo en el método de la 1. G.— 
Esquema del Dr. Wilke.—Dificultades técnicas en las má- 
quinas y aparatos.—Las modificaciones del antiguo cilin- 
dro de Bergius.—El serpentín como la vasija del porve- 
nir.—La mezcla íntima de los componentes. 

Las materias de contacto.—Influencia de la prepara- 
ción en la calidad del catalizador.—Materias inertes y 
sustancias activadoras del catalizador.—Soportes.—Los 
sulfuros en la hidrogenación de los productos del segun- 
do grado.—Los venenos.—Agentes desazuf radores.—Ca- 
talizadores para evitar la separación del cok.—El bióx1i- 
do de manganeso mezclado con sulfuro de hierro.—Ren- 
dimiento con este catalizador y con sulfuro de molib- 
deno y los catalizadores de su grupo. 

TL. El método de Bergius de sacarificación de la ma- 
dera.—Composición química de la madera.—La lignina, la 
hemicelulosa y la celulosa.—Las glucosanas y lus azúca- 
res.—Los trabajos de Willstaetter y Zechmeister en su 
relación con la industria. 

El ataque de la madera.—Divergencias y puntos comu- 
nes en las industrias de la sacarificación y de la celulosa. 

La acción de los ácidos diluidos sobre la madera, espe- 
cialmente del ácido clorhídrico diluído.—Influencia de la 
calidad de la madera en la sacarificación.—Algunas técni- 
cas antiguas de sacarificación por los ácidos diluidos.-— 
Sacarificación por los ácidos concentrados, especialmente 
por el clorhídrico gaseoso.—Métodos industriales.—Rela- 


ción entre las propiedades físicas, la concentración y la 
acción sacarificante, 
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Fundamentos del Método de Bergius por ácido clorhí- 
drico 40 por 100.—Las baterías de difusión. —La demoli- 
ción molecular.—El trabajo en las baterías.—Los fenó- 
menos de absorción del ácido clorhídrico por la lignina. 
La separación del ácido clorhídrico del azúcar.—Funda- 
mentos de la vaporización por aceite.—Secado por pulve- 
rización.—El desarrollo técnico del método Bergius.—Los 
trabajos de Bergius en el laboratorio de la Goldschmidt 
A. G.—La instalación semiindustrial de Mannheim-1hei- 
nau.—La instalación de la International Sugar and Alco- 
hol C.? de Ginebra.—La conductibilidad calorífica de los 
materiales empleados en la construcción de los aparatos. 
Demostración de la posibilidad de operar con ácido clor- 
hídrico 40 por 100. 

Los rendimientos: Azúcar de madera, lignina y ácido 
acético.—Aplicaciones del azúcar de madera.—Pienso.— 
Materia prima en las industrias de la fermentación.—Glu- 
cosa.—Industria textil. —Aplicaciones de los productos se- 
cundarios.—La briquetación de la lignina.—El ácido acé- 
tico y los otros productos secundarios. 

Consideraciones económicas: Primeras materias.—Pro- 
ductos agrícolas residuales.—La madera: Bosques vírge- 
nes.—Países con industrias forestales reguladas.—Resi- 
duos industriales de las industrias de la madera.—Rela- 
ciones entre la materia prima y los mercados de los pro-- 
ductos obtenidos.—Elasticidad de esta industria.—Su or- 
denación en la totalidad de la economía. 

IV. Las nuevas industrias agrícolas. Derivados de la 
algarroba.—El exceso de la producción agrícola y su uti- 
lización industrial. —Estadísticas de la producción algarro- 
bera en España.—Causas de la depreciación de este fruto. 
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Industrias que emplean la vaina de la algarroba como 
primera materia.—La fabricación de azúcar.—Alcohol 
etílico.—Alcohol butírico y acetona.—Utilización de los 
gases combustibles de esta última fermentación.—Piensos. 

Derivados de la semilla de algarroba.—Estructura mor- 
fológica de la semilla.—Procedimientos químicos para se- 
parar la cutícula.—Separación del endospermo.—Secado. 
Molienda.—Separación del germen.—Propiedades quimi- 
cas del embrión. 

Harinas del endospermo.—Sus aplicaciones en la indus- 
tria textil. — Espesantes y encolantes. — Aprestos. — El 
apresto de la urdimbre con harinas de endospermo.—Uti- 
lización de sus propiedades higroscópicas. 

Harinas y sémolas del embrión.—Su importancia en la 
alimentación.—Su proporción extraordinaria en proteínas 
a base de alimentación en casos patológicos (diabe- 
tes). : 


Las vías abiertas por la industria al trabajo científico. 


. 
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TECNICA AGRICOLA 


por 


RAMÓN CANTOS 
Ingeniero agrónomo. 


(3 conferencias.) 


IL Generalidades.—La Técnica como característica de 
nuestra época.—Ciencia y Técnica.—Analogía en el mé- 
todo y diferencia en el fin. 

Qué es Técnica. —Definiciones. 

Técnica agrícola.—Definiciones.—Contribución de las 
ciencias a su progreso (química, física, biología, matemá- 
ticas, mecánica, etc.).—Cantidad de conocimientos que ne- 
cesita el técnico de la agricultura.—Empirismo en las 
prácticas agrícolas, a pesar del progreso.—Comparación 
de las técnicas agrícola e industrial.—Posibilidad de re- 
producir los métodos y constancia de los resultados en la 
industria.—Imposibilidad de que esto suceda en la Agri- 
cultura, no sólo por nuestra falta de control sobre el mo- 
tor y la máquina principales (sol y tierra), sino también 
por la actuación de una serie de factores imponderables 
(principalmente biológicos), que nos escapan.—La adap- 
tación al medio, principal característica de la Técnica 
agrícola.—Influencia de las condiciones agrológicas, cli- 
matológicas, económicas y sociales (ejemplos).—Diversos 
aspectos de la Técnica agricola.—Dificultad de reducir el 
tema a tres conferencias.—División de los grupos funda- 
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mentales de la Técnica agricola.— Abonos, riegos, laboreo, 
defensa de las plantas, mejora de las plantas, transfor- 
mación de los productos en la explotación y técnica co- 
mercial agrícola. 

Abonos—La adición de ciertas materias a la tierra es 
practicada empíricamente desde tiempo inmemorial en 
muchos sitios. —El progreso de la química en el siglo pa- 
sado arroja luz sobre la cuestión (conocimiento de los ele- 
mentos activos). —Como consecuencia se ponen en explo- 
tación los depósitos naturales de materias fertilizantes.— 
Nitratos de Chile, amoníaco orgánico, cainita, silvinita, 
fosfatos naturales, algas, etc.—Influencia del progreso de 
la industria química en la sustitución de los abonos.— 
Obtención de éstos con una mayor proporción de elemen- 
tos activos fertilizantes.—Fijación del nitrógeno del aire 
(amoníacos y nitratos sintéticos). —Influencia de estos des- 
cubrimientos en el origen del nitrógeno empleado en los 
abonos desde 1900 a 1931. 

Práctica del abonado.—Influencia del progreso de la 
química vegetal y química del suelo en la aplicación de 
los abonos.—Mecanismos de transformación de los pro- 
ductos químicos en el suelo.—Fijación del nitrógeno del 
aire y nitrificación del amoníaco en el suelo por un pro- 
ceso biológico.—Infuencia de la materia orgánica.—Abo- 
no verde.—Nuevos conceptos y métodos de determinación 
de la acidez actual del suelo (pH).—Eficacia y difusión 
de estos conocimientos, 

Consumo de abonos en el mundo.—Cambios de compo- 
sición de la mezcla fertilizante empleada en Estados Uni- 
dos desde 1870 a 1932, según Mehring y Peterson, basa- 
dos en el estudio de más de un millón de análisis publica- 
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dos. — Carencia de estadísticas mundiales sobre esta 
cuestión. 

Riegos.—Principios fundamentales. —El agua, alimento, 
vehículo y factor de transformación de las materias fer- 
tilizantes.—El agua en el suelo: porosidad, capacidad ac- 
tual. —Punto de marchitamiento.—Equivalente de hume- 
dad: métodos de Briggs y McLane.—Relación entre éste 
y el punto de marchitamiento, según Briggs, 1,82.—Inves- 
tigaciones de Wiehmayer demuestran que la relación no 
es constante.—Humedad disponible. 

Imposibilidad de dar a la tierra laborable, por medio 
del riego, un tanto por ciento de humedad distinto que su 
capacidad actual.—A las 48 horas de una lluvia o un rie- 
go el agua ha llegado a un cquilibrio.—Influencia del la- 
borco en la conservación de la humedad.—Nuevos con- 
ceptos basados en la experiencia de Wiehmayer.—Venta- 
jas de las variaciones de humedad.—Aeración del suelo. 
Esparcimiento de los riegos.—Riego de primavera. 

Sistemas de riegos. — Grupos fundamentales. — Basin- 
system, o riego por inundación de eras o bancales.—Nive- 
lación a cero.—Ventajas: módulo indiferente; distribución 
homogénea del agua; no hay arrastre de tierras; facili- 
dad de riego con mano de obra poco experta.—Inconve- 
nientes: adaptación difícil en terrenos accidentados; mo- 
vimiento de tierras excesivo (influencia en el desarrollo 
de las plantas); instalación costosa. — Border-system, o 
ricggo de caballón.—Descripción del método.—Mayor 
adaptabilidad.—Economía.—Variación del módulo de ric- 
go con la pendiente, clase de terreno y tamaño de las 
parcelas. —Necesidad de un estudio previo muy minucio- 
so o de mano de obra experimentada.—Contour-system, 
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o riego californiano por surcos de contorno.—Descripción 
del método.—Movimiento de tierras cero.—Variación del 
módulo de riego y de la duración en función de la clase 
de terreno pendiente y longitud de los surcos.—Instala- 
ción.—Pendientes.—Adaptación a las laderas.—Riego a 
recalo.—Riego subterráneo. 

II. Defensa de las plantas.—Distribución de las plan- 
tas, plagas y enfermedades.—Zonas homogéneas.—Equi- 
librio biológico (dinámico).—Evolución lenta por las va- 
riaciones climáticas.—Cambios bruscos producidos por el 
hombre. —Influencia del transporte de plantas y creación 
de variedades nuevas. 

Contribución de las ciencias naturales, químicas y me- 
cánicas al conocimiento de las plagas y enfermedades y 


sus métodos de extinción.—Importancia económica de la 
defensa de las plantas.—Pérdidas producidas por las pla- 
gas.—Cambios en el volumen y en la calidad de los pro- 
ductos. —Ejemplos: lafigma exigua, mildiu, langosta, mos- 
ca, filoxera, 

Lucha contra las plagas.—Casos que se pueden presen- 
tar y ejemplos.—1.2 Plaga establecida (limitación).— 
2.” Plaga establecida (extinción).—3.2 Plaga eventual.— 
4. Plaga nueva, y 5." Plaga no existente (prevención). 

Métodos para combatir las plagas.—Insecticidas y an- 
ticriptogámicos.—Adaptación de los productos a las di- 
versas clases de insectos masticadores, chupadores, mos- 
Cas, etc. — Arsenicales. — Agua de jabón. — Nicotina. — 
Emulsiones. — Azufres. — Productos cúpricos. — Poli- 
sulfuros.—Permanganatos.—Cazamoscas, etc. 

Empleo del ácido cianhídrico.—Descripción del método. 
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Ventajas e inconvenientes —Empleo de la cloropicrina y 
gases asfixiantes (iperita). 

Aparatos de aplicación: Mochila, fuelle, “máquina mo- 
derna de pulverizar a motor.—Ventajas económicas y 
técnicas. —Pulverización, penetración y alcance.—Máqui- 
nas de aire comprimido.—Aeroplanos. 

Lucha biológica.—Ventajas económicas y técnicas.— 
Dificultades. —Insectarios.—Métodos de multiplicación y 
distribución de los insectos útiles.—Ejemplos de algunos 
insectos útiles: Novius cardinalis, Criptoleamus montrou- 
cieri, Aphelimus mali, etc. 

Métodos de prevención.—Cuarentenas.—Inspecciones 
fitosanitarias en puertos y fronteras.—Importancia de la 
instalación de una nueva plaga, desde un punto de vista 
económico y comercial.—Probabilidades de introducción 
y de instalación.—Factores de introducción: Naturaleza 
y biología de la plaga.—Condiciones geográficas (ejem- 
plos).—Factores de instalación: Clima, época, heridas, 
coincidencia de fase (frutas), vecindad de plantas ataca- 
bles, hembras fértiles o insectos en masa.—Instalación del 
individuo, instalación de la especie.—Posibilidad de no 
adaptación a algún factor periódico diferencial (plaga 
eventual). —Imposibilidad de prevenir la introducción en 
muchos casos.—Prevención del establecimiento.—La fre- 
cuencia de la introducción como factor de establecimien- 
to (combinación de circunstancias favorables).—Difusión 
e incremento de los métodos de prevención y sus conse- 
cuencias técnicas y comerciales. 

III. Laboreo: Fuerza motriz.—Energía dominante en 
el campo.—Períodos de predominio del motor humano, 
del motor de sangre y del motor mecánico. 
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«or tractor de vapor: Pesado, difícil de Maneja 
o, — Primera máquina de combustión e 
870) —Aparición del o E a de 
a necesidad de poner en explo e E tierras VirEene 
del Nuevo Mundo €n el desarrollo del tractor.—Tragty, 
de dos cilindros (1909). —Tractores de cuatro cilindrog, 
80 HP, 12.000 kilos.—Tractores más. ligeros, cuatro q. 
lindros, 1.000 revoluciones, tres velocidades (1914).—In. 
fuencia de la guerra europea. —Tractor moderno, 30 EP, 
tres toneladas. —Transmisión de la fuerza del tractor a 
la máquina. —Cosechadoras.—Eliminación del complemen- 
to de tracción de sangre necesaria. —Transmisión por rue- 
das.—Transmisión por oruga.—La fuerza eléctrica en q 

campo.—Explosivos empleados en desfondes. 

Máquinas de cultivo.—Progreso desde que Jaime Ol 
ver patenta el primer arado de hierro endurecido (185) 
hasta 1900.—Principales características de las máquinas 
modernas: construcción, lubrificación, métodos, ajustes, 
piezas intercambiables, manipulación. —Empleo del disco. 
Arado de subsuelo. 

Estadísticas y datos numéricos sobre el empleo de ha 
fuerza y maquinaria en la agricultura, según Hurst y 
Church, U. S. A.—Número de horas de trabajo neces»- 
rias para cultivar un acre de tierra en los últimos cien 
años.—Variación del tanto por ciento de los obreros del 
ne o a la población total obrera en los Es 
cultivada y el a 2 1930).—Variación de la superficie 
dé .? < Valor total de todos los elementos de trabajo 

que dispone un obrero del desde 1880 a 1930— 
Fuerza motriz disponibl a O. 
Fuerza motriz total ¡ E Por obrero desde 1850 A E 

» incluídos motores y caballos, disp0” 
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campo en los Estados Unidos ia ES 
ución, según su origen, a ] cam- 
Fuerza total motriz desarrollada en € 

F motriz desarrollada por animal.—Tanto por 
po.—Fuerza la fuerza animal disponible del to- 
¡ento que representa la : la efec 
: (24 por 100) y tanto por ciento que representa la € 
es producida por mulas es caballos Ea ra 
arrollado (50 Por 100). —Variación de la eficacia aa 
del tractor desde 1920 a 1930.—Idem del peso de los 
tractores, expresado en libras, por caballo de vapor efec- 
tivo al tiro.—Caballos al freno por galón de combustible. 
Ventajas e inconvenientes de los tractores relativamente 
a la tracción animal.—Estudio comparativo desde un pun- 
to de vista técnico y económico de la tracción mecánica 
y la tracción de sangre, según la Universidad del Estado 
de Illinois (1933).—Conclusiones. 

Efectos económicos de la mecanización —Influencia de 
los instrumentos y máquinas en el tipo de explotación 
(tamaño, programa, capital).—Limitación de los nuevos 
procedimientos por las condiciones agrológicas, climato- 
lógicas, etc.—Necesidad de que continúen las condiciones 
que han impulsado la mecanización para que ésta progre- 
se (adaptación, precios, condiciones sociales y financie- 
ras). —Influencia de la mecanización en las posibilida- 
des de instalar nuevos cultivos: Desmotadoras de algo- 
dón (siglo xv111), cosechadoras, desfondes Andalucía. 
a de E las plantas. S elección de semillas. — 
budión du bli E er ee reco 
do e estadístico a la labor de 
O 

con miras a la precocidad, produc- 


nible en €l 
1930 —Distrib 


triz en 1930-— 
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- er tractor de vapor» Pesado, difícil de Manejar 

E máquina de combustión interna 
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F motriz desarrollada por animal.—Tanto por 
po.—Fuerza la fuerza animal disponible del to- 
¡ento que representa la : la efec 
: (24 por 100) y tanto por ciento que representa la € 
es producida por mulas es caballos Ea ra 
arrollado (50 Por 100). —Variación de la eficacia aa 
del tractor desde 1920 a 1930.—Idem del peso de los 
tractores, expresado en libras, por caballo de vapor efec- 
tivo al tiro.—Caballos al freno por galón de combustible. 
Ventajas e inconvenientes de los tractores relativamente 
a la tracción animal.—Estudio comparativo desde un pun- 
to de vista técnico y económico de la tracción mecánica 
y la tracción de sangre, según la Universidad del Estado 
de Illinois (1933).—Conclusiones. 

Efectos económicos de la mecanización —Influencia de 
los instrumentos y máquinas en el tipo de explotación 
(tamaño, programa, capital).—Limitación de los nuevos 
procedimientos por las condiciones agrológicas, climato- 
lógicas, etc.—Necesidad de que continúen las condiciones 
que han impulsado la mecanización para que ésta progre- 
se (adaptación, precios, condiciones sociales y financie- 
ras). —Influencia de la mecanización en las posibilida- 
des de instalar nuevos cultivos: Desmotadoras de algo- 
dón (siglo xv111), cosechadoras, desfondes Andalucía. 
a de E las plantas. S elección de semillas. — 
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ción y resistencia a las plagas (trigos, agrios, híbridos de 
Burbank).—Injertos.—Influencia en la adaptación al te- 
rreno.—Longevidad, producción, precocidad, tamaño de 
las plantas y resistencia a las plagas.—Polinización: en- 
garpe, Ciruelos japoneses, modernos estudios de afinidad, 
Selección del ganado y cruzamientos.—Cultivo forzado: 
estufas, invernaderos, protecciones de papel (cultivo for- 
zado extensivo), calefacción de huertos, etc. 

Transformación de los productos en la explotación: Vi- 
n0.—Empirismo en la antigua práctica de la elaboración 
del vino.—Conocimientos actuales del proceso de fermen- 
tación: levadura, temperatura, acidez, azúcar, elementos 
químicos, microorganismos patógenos.—Posibilidad de eli- 
minar alteraciones y obtener constancia en los resultados. 
Sistema de vinificación continua.—Sulfitación de mostos. 

Lecheria.—Progresos en la obtención de productos más 
higiénicos y más estables: Asepsia, métodos de conserva- 
ción (técnica del hielo), leche concentrada y leche en polvo. 

Productos de frutas. Frutas secas.—Desccación.—Des- 
hidratación. —Zumos.—Zumos naturales. —Pasteurización. 
Antisépticos.—Métodos antisépticos y de congelación. — 
Concentración de zumos.—Ventajas y difusión de los zu- 
mos de frutas. 

Áceile.—Métodos de presión.—Progreso paralelo a la 
de las artes mecánicas.—Prensas hidráulicas.—Método 
Acapulco - Quintanilla (sin presión). — Supercentrifugas 
para la clarificación del aceite. 

Técnica comercial agricola.—Incorporación de la venta 
de los productos a las actividades normales del agricultor 
en los últimos años.—Máquinas de lavar, clasificar y mar- 
car fruta.—Meétodos de refrigeración adaptados al trans: 
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porte y conservación de los productos agrícolas.—Crisis 
de las zonas suburbanas que tenían un semimonopolio an- 
teriormente.—Intervención del Estado en la fijación de 
tipos y calidades comerciales de los productos agrícolas.— 
Inspecciones de madurez, sanidad y calidad de los produc- 
tos agrícolas. 
Porvenir de la técnica agrícola. —Influencia de la baja 
de precios de los productos agrícolas en la eficacia eco- 
nómica de algunas prácticas.—Coste; desembolsos en me- 
tálico.—Gran empresa.—Empresa familiar. —Influencia de 
la lucha contra las plagas en las posibilidades comerciales 
de ciertos productos agrícolas y en el paro obrero. 

Desarrollo anterior de la agricultura paralelo al creci- 
miento de población.—Introducción de los métodos espe- 
culativos en la agricultura.—Producción en masa.—Bases 
falsas en que descansa.—Imprevisión del capitalismo de 
la post-guerra.—Incumplimiento de las condiciones nece- 
sarias.—Diferencias de la producción industrial y agrico- 
la desde el punto de vista de la elasticidad de consumo. 
Divergencia de las curvas de precios de la industria y la 
agricultura hasta 1929.—La crisis agrícola.—Variación del 
poder de compra de los productos agrícolas vendidos, se- 
gún el informe de Hermes y Lindsay, a la Conferencia 
económica internacional de Ginebra (1927).—Consecuen- 
cias. —Necesidad de mantener el equilibrio entre la agri- 
cultura y la industria.—Datos de la baja de precios de los 
productos agrícolas y de la capacidad adquisitiva del agri- 
cultor en diversos países, según los informes aportados al. 
Congreso Internacional de Agricultura de Budapest (1934) 
y según diversas publicaciones de la Sociedad de las Na- 
ciones.—Necesidad de elevar el poder adquisitivo de la 
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población agrícola.—Rigidez de la producción agricola y 
falta de elasticidad de consumo de los productos agrico- 
las de primera necesidad.—Excepciones que constituyen 
las frutas, hortalizas y otras producciones.—Trastornos 
producidos por las protecciones aduaneras crecientes.— 
Necesidad de acuerdos internacionales para ordenar la 
producción y venta de los productos agrícolas de prime- 
ra necesidad, y aumentar el consumo donde sea posible. 
Imposibilidad de resolver estos problemas dentro del mar- 
co nacional.—La agricultura como medio de vida, más 
bien que como sistema de actividades económicas.—Su pa- 
pel en la civilización moderna.—Conclusiones. 


Las conferencias fueron complementadas con proyec- 


ción de gráficos y fotografías comentadas, en un total de 
cerca de 150. 


to 


IV 


LAS CIENCIAS DEL ESPÍRITU QUE SE EN- 
DEREZAN HACIA LA REALIDAD SOCIAL, 
ECONOMICA, POLITICA, ETC. 


CRISIS DE MÉTODO Y OBJETO ¡EN LA CIENCIA 
DEL DERECHO 


por 


LUIS RECASÉNS SICHES 
Catedrático de la Universidad de Madrid. 


(4 conferencias.) 


I. La ciencia jurídica en los últimos treinta años atra- 
viesa una profunda discusión metódica: a) cn la Teoría 
general y en la Filosofía del Derecho, y b) en las ramas 
particulares de la Dogmática positiva.—La crisis de mé- 
todo como correlato de la crisis sobre cuál sea el ob- 
jeto de la ciencia del Derecho. 

Discusión sobre el objeto de la ciencia jurídica: ¿Cuál 
es el objeto sobre el que ha de trabajar la ciencia del De- 
recho y la jurisprudencia? Los varios temas que plantea 
esta cuestión : a) sobre si el objeto es una voluntad efecti- 
va histórica, o bien el sentido autónomo de una determi- 
nación normativa, abstraída de su origen y contorno; 
b) sobre si esto último habría de entenderse refiriéndose 
exclusivamente a los perfiles formales de las instituciones, 
como geometría pura de lo jurídico, o por el contrario 
desentrañando el sentido teleológico de cada instituto; 
c) sobre si el sentido de la institución puede aprehenderse 
atendiendo sólo a su determinación normativa, o por el 
contrario deben también tenerse en cuenta las realidades 
vitales en que la institución enraíza y que ésta debe con- 
figurar, y d) sobre—en el caso de que se reputase necesa- 
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rio atender a las realidades vitales—cuál habria de ser el 
tipo de consideración de las mismas (la efectividad de los 
intereses, o la calificación jurídica de los mismos, según 
una estimación ideal). ; 

El problema acerca de si la Dogmática juridica puede 
sacar sus calificaciones de sí misma exclusivamente aten- 
diendo sólo a la norma positiva, o si por el contrario esta 
condicionada por principios superiores no contenidos en 
el ordenamiento positivo, sino supuestos por él. ] 

Los problemas metódicos de cada una de las disciphi- 
nas jurídicas particulares. Ejemplos: a) en Derecho poli- 
tico (sus relaciones con la Teoría general de Estado; con- 
dicionamiento de su dogmática por elementos metajurí- 
dicos, etc.); b) en Derecho penal (problemas de interpre- 
tación en el arbitrio judicial), y c) en Derecho civil (con- 
cepto y efecto de la voluntad en los negocios jurídicos; 
discusión entre jurisprudencia conceptual y jurispruden- 

cia de intereses, etc., etc.). 

La crisis de objeto y de método en la Filosofía del De- 
recho. Los problemas sobre el método y el objeto de la 
ciencia jurídica y jurisprudencia son estrictamente pro- 
blemas de Filosofía del Derecho. Pero, además, la Filo- 
sofía del Derecho, como tal, tiene ella sus propios proble- 
mas de determinación de cuál sea su objeto, sus temas y 
cuáles los métodos adecuados. 

Distinción entre Ciencia jurídica y Filosofía del De- 
recho. La Ciencia jurídica: su carácter reproductivo y 
dogmático; función de la Ciencia jurídica en vista de la 
unidad del sistema del orden jurídico positivo. 

Los interrogantes filosóficos sobre el Derecho. El dato 
dogmático (dado por la determinación positiva con el cual 
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trabaja el jurista sin hacerse cuestión de él) es semillero 
de problemas para una consideración filosófica. 4) Pro- 
blemas de concepto: el concepto esencial universal de lo 
jurídico; y los conceptos jurídicos puros (sujeto, objeto, 
relación, pretensión, deber, etc.) como temas de una Teo- 
ría fundamental del Derecho. B) Problemas sobre la rea- 
lidad del Derecho (determinación óntica de lo jurídico) y 
sobre sus modalidades de existencia (aun no vigente, vi- 
gente, ya no vigente) como temas de una Ontología jurí- 
dica; y C) La apreciación sobre la justificación o no jus- 
tificación del contenido de las normas positivas y los.cri- 
terios ideales para su ulterior reelaboración, como tarcas 
de una Estimativa jurídica. 

En cada una de las mencionadas partes de la T'ilosofía 
del Derecho hácese patente la discusión sobre sus respec- 
tivos objetos; y sobre los métodos aptos para su capta- 
ción. Pero la crisis más honda que se abre hoy para la 
Filosofía del derecho es la necesidad de superar la mul- 
tiplicidad de sus temas en una unidad que haga de ella 
auténtica filosofía, crisis, por tanto, fecunda y prometedo- 
ra de un estadio superior. 

11. Orden de exposición de la crítica sobre el objeto 
y el método en cada uno de los campos enumerados: 
1.%, en la teoría fundamental del Derecho, por condicio- 
nar ésta los supuestos de la ciencia del Derecho; 2.*, cn 
la Ciencia Jurídica sensu stricto, en general y en sus 
principales ramas particulares; 3.%, en la Estimativa Ju- 
rídica, y 4.”, en un intento de construcción unitaria de la 
Filosofía del Derecho. 

La multiplicidad material, espacial y temporal del De- 
recho. Imposibilidad de formar el concepto del Derecho 
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por adición, o por confrontación de las doctrinas de sus 
ramas particulares. La Filosofía como explicación de los 
supuestos y fundamentos de las ciencias particulares. Sen- 
tido y alcance del tema sobre el concepto universal de 
lo jurídico: la determinación de la esencia del Derecho. 
Los conceptos jurídicos puros: su diferenciación de los 
conceptos jurídicos empíricos o históricos. 
La Teoría general del Derecho se inicia al comenzar 
el tercer tercio del siglo xIx, cabalmente como crisis de 
objeto y de método, todavía dentro de la esfera del posi- 
tivismo, como reacción contra el marasmo por él mismo 
creado en la ciencia jurídica. Propiamente se inicia como 
crisis de objeto; y se desarrolla a través de sucesivas fa- 
ses como crisis de método. Pretendió en su primera fase, 
todavía positivista, establecer sus conceptos fundamenta- 
les por generalización inductiva y condicionamiento socio- 
lógico.—La crítica del empirismo: la experiencia supone 
un criterio o concepto que la determina. Por consiguiente, 
el concepto universal del Derecho y las nociones jurídicas 
fundamentales habrán de ser a priori. Bien entendido que 
se trata de un a priori lógico y no temporal. Sobre esta 
afirmación de apriorismo se construyen en el primer cuar- 
to del siglo xx los principales sistemas de Teoría funda- 
mental del Derecho. En ellos, de inspiración neokantiana, 
el apriorismo toma además carácter de formalismo. Para 
la Gnoscología jurídica de Stammler los conceptos jurí- 
dicos son formas a priori de la mente, que si bien tienen 
una genérica dirección teleológica, se hallan vacías de 
toda finalidad concreta. La llamada teoría pura del De- 
recho kelseniana acentúa todavía más el formalismo. Par- 
tiendo de que sólo existe una realidad, la natural (física, 
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psíquica y social) constitutiva del mundo del ser, opone a 
éste como independiente y heterogéneo el mundo del debe 
ser, en el cual se alojan las normas jurídicas. Estas habrán 
de estudiarse en su pureza normativa, con exclusión de 
todo ingrediente fáctico o existencial. Pero además exi- 
ge que en la formación de todos los conceptos jurí- 
dicos se excluya también rigurosamente todo ingredien- 
te teleológico, lo mismo en los conceptos de la Teoría 
fundamental del Derecho que en los de la Dogmática 
jurídica positiva de las diversas ramas positivas. Con 
esta afirmación de Kelsen—ya esbozada por otros con 
anterioridad —plantéase culminantemente y a través de en- 
cendida controversia, el punto central de la crisis del mé- 
todo jurídico, en la Teoría fundamiental y en la Dogmáti- 
ca.—Criítica de algunos supuestos filosóficos de la doctrina 
kelseniana: superación del idealismo neo-kantiano. Nue- 
vas perspectivas abiertas por la Fenomenología: el ser 
ideal, la esencia de las cosas, la ampliación del campo del 
a priori. Alusión crítica a los varios ensayos de Fenomeno- 
logia del Derecho (Reinach, Schapp, Kaufmann, Schreier). 

Necesidad de superar el formalismo logicista en la mis- 
ma teoría fundamental del Derecho, incluyendo en la for- 
mación de sus conceptos referencias de finalidad. El De- 
recho como quehacer del hombre, como algo humano, tiene 
sentido, se explica a virtud de un porqué y de un para 
qué; y sólo a la luz de esta estructura esencial de lo hu- 
mano, podrá entenderse el sentido de lo jurídico y de sus 
categorías fundamentales. La formación de una nueva 
Lógica material del Derecho. Nuevos sentidos y alcance 
del a priori formal del Derecho, como objeto de la Teoría 
fundamental y su método adecuado. Sin embargo, su ob- 
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jeto seguirá siendo universal (aplicable a todo Derecho, y 
exento de vinculación a fines singulares y concretos: aun- 
que contendrá sentidos genéricos de teleología esencial- 
mente presentes a todo Derecho). 

YI. El problema del objeto y del método en la Dog- 
mática particular del Derecho. El imperio del formalismo ; 
su crítica. Diversas reacciones producidas contra el for- 
malismo en este campo: La “Jurisprudencia de intereses”. 
La teoría francesa de la “institución”. La “figura ética 
concreta encarnada en los institutos jurídicos” según 
Erich Kaufmann. Necesidad de afinar y depurar con ma- 
yor rigor el propósito de estos ensayos. El sentido de la 
institución jurídica concreta condicionado por la necesidad 
humana social a cuyo impulso nació, por su conjugación 
con las circunstancias que la circunscriben y por su sentido 
ideal. Todo ello, sin menoscabo de los conceptos formales 
a priori del Derecho. El problema de la elección entre los 
métodos de interpretación jurídica: la elección viene de- 
terminada a posteriori por virtud de un juicio de estima- 
ción o valoración. 

Otro problema fundamental: ¿ Para entender en plenitud 
el precepto positivo basta con tener a la vista su forma, 
todo lo que él contiene, la unidad de forma y contenido, 
su sentido teleológico concreto, en suma, todo cuanto a 
él directamente atañe? ¿O se precisa algo más, a saber: 
iluminar esa consideración del precepto a la luz de ideas o 
principios jurídicos no formulados en reglas positivas, y sin 
embargo necesarios para la correcta inteligencia y aplica- 
ción de éstas? Diferencia de este problema con el tratado 
anteriormente. Adviértase que esta nueva cuestión no me- 
noscaba el carácter dogmático de la Jurisprudencia, pues ni 
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admite el dudar sobre la vigencia de una norma positiva 
por consideraciones de crítica ideal; ni se refiere a la elabo- 
ración por el Juez de una norma según principios de Just 
cia, en caso de lagunas en el Derecho formulado. Refiérese 
a si se puede entender plenariamente una norma positiva 
sin traer a colación otros principios, que actúen como su- 
puesto de un ordenamiento jurídico. La teoría de los pe- 
nalistas Binding, Dohna y M. E. Mayer sobre las “nor- 
mas de cultura”. Crítica de algunos puntos de esta teoría, 
y posible generalización de la misma para todo el campo 
del Derecho. Numerosos ejemplos—extraidos de sectores 
varios de la práctica jurídica—en que la interpretación de 
una norma legal implica la consideración de principios no 
expresados en ella, pero a los cuales ella se refiere de al- 
gún modo. 

IV. Problemas sobre el método de la estimativa jurí- 
dica. El tema valorativo del Derecho a través de la histo- 
ria del pensamiento. Los ingredientes de razón y los ingre- 
dientes de historia en la elaboración de los ideales jurídi- 
cos. La teoría formalista de la Justicia y del Derecho justo 
de Stammler. Crítica de esa doctrina formalista, y funda- 
mentación de una teoría de los valores jurídicos o “Esti- 
mativa jurídica”. Esta postura no es caprichosa, ni res- 
ponde a mera imitación de la Etica de valores. La teoría 
de la valoración jurídica es consecuencia ineludible de un 
planteamiento más riguroso de la idea de justicia. Desde 
los Pitagóricos hasta el presente, no ha variado substan- 
cialmente la representación de la justicia como idea de 
igualdad, proporcionalidad o armonía. Pero trátase no de 
una igualdad dada, sino de una equivalencia que debe pro- 
ducirse entre términos distintos. Ello supone el empleo de 
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criterios de medida, o sea de estimación, para mensurar la 
equivalencia. Igualdad ¿en qué? ¿Cómo? ¿Desde qué pun- 
tos de vista? Tenemos como ejemplo sencillo una elemen- 
tal relación de cambio: ¿cuáles serán los criterios para 
medir la equivalencia entre lo que se da y lo que se re- 
cibe? El problema de la concurrencia de criterios para de- 
terminar el valor económico (la utilidad y sus varios pun- 
tos de vista; el trabajo, en cuanto a su volumen acumula- 
do, en cuanto al volumen preciso para reproducir la obra, 
en cuanto a su cantidad temporal y en cuanto a su rango). 
Problemas de jerarquización entre esos valores o las es- 
timaciones a ellos correspondientes. Complicación con otros 
puntos de vista en la relación del contrato de trabajo, 
v. gr.: los valores de vitalidad humana y los de la per- 
sonalidad ética. Así, pues, el problema de la justicia res- 
pecto de una elemental relación nos ha lanzado a otra 
zona de problemas: a la necesidad de una teoría de la 
estimación jurídica. Primero habrá de determinar entre 
todos los valores cuáles son los que importan al Derecho 
y cuáles no. Después, establecer una jerarquía entre los 
valores relevantes para el Derecho. La función de la jus- 
ticia—que a su vez es un valor—respecto de los valores 
jurídicos materiales o de contenido. La justicia conmuta- 
tiva como equivalencia entre las resultancias de valoración 
(compleja y jerárquicamente combinada) de cada uno de 
los términos de la relación. Aplicación de estas mismas a 
los problemas de la llamada justicia distributiva. Referen- 
cia a las tesis de Aristóteles (a personas iguales, cosas igua- 
les; y a personas desiguales, cosas desiguales, según su res- 
pectiva dignidad y merecimiento). ¿Pero cuál es la base 
para apreciar el diverso valor o merecimiento de los suje- 
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tos? También aquí el problema se desplaza de la idea de 
proporcionalidad a los criterios estimativos de contenido.— 
Otros aspectos de la aplicación de la idea de justicia a la 
organización del Estado. ¿Cómo debe el Derecho valorar 
la persona humana? Dos actitudes típicas radicalmente 
opuestas: personalismo y transpersonalismo. Decisión a 
favor del personalismo. Pero ya instalados en una con- 
cepción personalista, surgen nuevos problemas. No basta 
con saber que los hombres deben ser tratados según un 
criterio de igualdad proporcional, ni con saber, además, 
que la base de esa valoración es el rango supremo de la 
persona individual. ¿Qué se valorará en ésta: la común 
esencia humana solamente, o también las diversas con- 
creciones individuales, o exclusivamente la concreta ac- 
tualización singular de los valores relevantes en cada in- 
dividuo concreto?—Perspectivas futuras de la teoría Ce 
la “Estimativa jurídica”. 

Importancia y alcance de la Istimativa jurídica para la 
Ciencia del derecho y para la Jurisprudencia (la interpre- 
tación a la luz de valoraciones que obran como supuesto 
de la norma positiva; la elaboración de derecho por el 
juez en caso de lagunas; la elección entre los diversos 
métodos interpretativos. 

La superación de la multiplicidad de los temas de la 
Filosofía del Derecho. Una auténtica Filosofía del Dere- 
cho cobrará unidad en el tema del sentido radical de lo 
jurídico dentro de una concepción metafísica. Problemas 
metódicos respecto a esa nueva visión de la Filosofía del 
Derecho. 
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CRISIS DE METODO Y OBJETO TEN LA SOCIO- 
LOGIA 


por 


LUIS RECASÉNS SICHES 
Catedrático de la Universidad de Madrid. 


(4 conferencias.) 


I. También en la Sociología contemporánea prodúce- 
se con intensidad y amplitud radicales la revisión crítica 
sobre cuál sea su objeto y el método adecuado. Caracteri- 
zación de conjunto de esta crisis y su parangón y dife- 
rencia con la crisis que al principio del xIx incubó el plan- 
teamiento inicial de la Sociología. 

Breve resumen sobre los antecedentes remotos y pró- 
ximos de la Sociología. El estudio de lo social desde pun- 
tos de vista políticos y normativos en el pensamiento an- 
tiguo; en la Patrística y en la Escolástica; en el iusnatu- 
ralismo moderno; en el movimiento de la historia natural 
de la Sociedad y del Estado, y en el romanticismo. Orí- 
genes de la Sociología propiamente dicha en el pensamien- 
to francés de fines del xvii y del x1x, y en el roman- 
ticismo alemán. La obra de Augusto Comte: supuestos 
positivistas. La clasificación de las ciencias; la estática y 
la dinámica social; la sociedad como organismo espiritual; 
la ley de los tres estadios; ver para prever; la Sociología 
como ciencia natural; la Política positiva.—La obra tam- 
bién positivista de Spencer: aprovechamiento de la cien- 
cia biológica; el sistema de las ciencias; la introducción 
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de la Sociología; la idca de la evolución aplicada a la vida 
social; los estudios de Etnología primitiva; interpretación 
organicista de la sociedad; la ley unitaria de la continuidad 
de la energía; conexión entre las ideas y las formas so- 
ciales en que se realizan. Influencia y ulteriores desarro- 
llos de la Sociología positivista en Francia, en Alemania, 
en Italia y en Norteamérica.—La Sociología de origen idea- 
lista y romántico en Alemania: movimiento romántico pro- 
piamente tal (Adam Múller, Schlegel, Górres); la escuela 
histórica; el idealismo (Fichte, Schelling, Hegel); el movi- 
miento político conservador. 

La Sociología nació, en momentos también de crisis, 
como conciencia de una estructura real de las fuerzas so- 
ciales no controlada por el Estado. Hoy, aparte de las ra- 
zones estrictamente científicas que han provocado la ne- 
cesidad de una revisión sobre su objeto y sobre el método 
apropiado, destácase también la crisis por la situación pro- 
blemática que el Estado tiene en la estructura pluralista 
de la sociedad actual. 

Se llega hoy también al replanteamiento del problema 
constitutivo de la Sociología a través de la reflexión filosó- 
fica sobre la vida humana, encontrando en el análisis de 
ella el ingrediente de lo social. 

La discusión actual sobre las materias y problemas de 
la Sociología. La Sociología general como estudio de las 
formas, procesos y estructuras sociales; ya de un modo 
sistemático atemporal; ya de modo comparativo tipifica- 
dor; ya de modo histórico individualizado: la gran con- 
troversia entre la Sociología general de tipo formal y la 
Sociología general con dimensión historicista. La Socio- 
logía de las disciplinas particulares (del Derecho, del Es- 
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tado, del Arte, de la Ciencia y de las Ideologías, etc.). La 
Sociología de la cultura: estudio de las relaciones totales 
entre el proceso social y el proceso espiritual: sus diversas 
direcciones (la vida espiritual y cultural como expresión 
de la vida social; o bien acción recíproca entre ambas; o 
bien despliegue dialéctico). 

II, El planteamiento de la revisión crítica sobre el ob- 
jeto de la Sociología y sobre sus métodos, en el mismo 
seno del positivismo, por Durkheim. Para constituir la 
Sociología como ciencia independiente, precisa que no esté 
inserta en otra, y que no sea una mera síntesis o etiqueta 
general —renuncia a la aspiración enciclopédica—; deberá 
tener objeto peculiar y método propio; no se confunde 
con las otras ciencias naturales; no puede ser ni biología 
social ni psicología social. Los hechos sociales son algo 
más que la suma de los procesos psíquicos individuales; 
eséntanse como representaciones colectivas, independien- 
es de la conciencia individual, y con los caracteres de ex- 
ternas, objetivas, y susceptibles de una investigación in- 
directa basada en la observación. Su dimensión caracterís- 
tica es su carácter coactivo, como algo que se impone al 
individuo. Constituyen instituciones. La Sociología será 
la ciencia de las instituciones, es decir, de los infinitos y 
diversos grupos y formas sociales. Su método será de pul- 
cra observación, sin prejuicios, tomando como objeto sólo 
aquel grupo de fenómenos que puedan definirse previa- 
mente por ciertos caracteres exteriores que le sean comu- 
nes, y considerándolos por aquel lado en que se presenten 
aislados de sus manifestaciones individuales. Se deberá 
eliminar la preocupación utilitaria: explicar la causa efi- 
ciente y la función que cumple el hecho social; debiendo 
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buscarse aquélla, como de naturaleza social estricta, en los 
hechos sociales antecedentes y no en los estados de la 
conciencia individual. La función de un hecho social con- 
siste en la relación que mantiene con los fines sociales. 
Método comparativo: estudio preferente de las formas 
primitivas como más próximas al plasma germinal socio- 
lógico. Ulteriores desarrollos de la escuela de Durkheim.— 
La revisión crítica en Tarde; su dirección psicológica indi- 
vidualista ; el principio de repetición en todas las ciencias; 
la imitación como. fenómeno primario de la repetición en 
el campo social; el objeto de la Sociología constituido 
por esa peculiar relación intermental y por ende derivado 
de lo psíquico individual; formas y procesos de la imi- 
tación. Leyes lógicas y leyes extralógicas de las diversas 
formas de imitación. 

La fundación de la “Sociología formal”, por Simmel, 
como ciencia independiente, con objeto propio y método 
adecuado. Su critica de la Sociología enciclopédica (caos 
de problemas viejos y nuevos de todas las disciplinas con! 
una nueva etiqueta); y crítica también de la dirección na- 
turalista. Diferencia entre la Sociología como método y la 
Sociología como ciencia autónoma. Su objeto no precisa 
ser una nueva cosa, sino un nuevo aspecto o dimensión, 
abstraída de otras cosas. Distinción entre la forma y el 
contenido de lo social. Lo social es acción recíproca entre 
los individuos por determinados instintos y para ciertos 
fines. Diversos grados de lo social. Materia de lo social es 
todo aquello capaz de originar la acción de uno sobre otro 
o la recepción de sus influjos. Pero lo social surge sólo: 
cuando esa materia cobra formas determinadas de cola- 
boración o de influjo mutuo. Estrictamente lo social con- 
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tado, del Arte, de la Ciencia y de las Ideologías, etc.). La 
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directa basada en la observación. Su dimensión caracterís- 
tica es su carácter coactivo, como algo que se impone al 
individuo. Constituyen instituciones. La Sociología será 
la ciencia de las instituciones, es decir, de los infinitos y 
diversos grupos y formas sociales. Su método será de pul- 
cra observación, sin prejuicios, tomando como objeto sólo 
aquel grupo de fenómenos que puedan definirse previa- 
mente por ciertos caracteres exteriores que le sean comu- 
nes, y considerándolos por aquel lado en que se presenten 
aislados de sus manifestaciones individuales. Se deberá 
eliminar la preocupación utilitaria: explicar la causa efi- 
ciente y la función que cumple el hecho social; debiendo 
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buscarse aquélla, como de naturaleza social estricta, en los 
hechos sociales antecedentes y no en los estados de la 
conciencia individual. La función de un hecho social con- 
siste en la relación que mantiene con los fines sociales. 
Método comparativo: estudio preferente de las formas 
primitivas como más próximas al plasma germinal socio- 
lógico. Ulteriores desarrollos de la escuela de Durkheim.— 
La revisión crítica en Tarde; su dirección psicológica indi- 
vidualista; el principio de repetición en todas las ciencias ; 
la imitación como. fenómeno primario de la repetición en 
el campo social; el objeto de la Sociología constituido 
por esa peculiar relación intermental y por ende derivado 
de lo psíquico individual; formas y procesos de la imi- 
tación. Leyes lógicas y leyes extralógicas de las diversas 
formas de imitación. 

La fundación de la “Sociología formal”, por Simmel, 
como ciencia independiente, con objeto propio y método 
adecuado. Su crítica de la Sociología enciclopédica (caos 
de problemas viejos y nuevos de todas las disciplinas con! 
una nueva etiqueta); y crítica también de la dirección na 
turalista. Diferencia entre la Sociología como método y la 
Sociología como ciencia autónoma. Su objeto no precisa 
ser una nueva cosa, sino un nuevo aspecto o dimensión, 
abstraída de otras cosas. Distinción entre la forma y el 
contenido de lo social. Lo social es acción recíproca entre 
los individuos por determinados instintos y para ciertos 
fines. Diversos grados de lo social. Materia de lo social es 
todo: aquello capaz de originar la acción de uno sobre otro 
o la recepción de sus influjos. Pero lo social surge sólo: 
cuando esa materia cobra formas determinadas de cola- 
boración o de influjo mutuo. Estrictamente lo social con- 
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siste en las diversas clases de interacción o influjo recí- 
proco. La Sociología tiene como objeto las formas de in- 
teracción. Precisa poder separar la forma social de su 
materia: que una forma pueda tener varios contenidos, y 
que un mismo contenido sea realizable en distintas for- 
mas. El método intuitivo para escindir forma y contenido, 
La Sociología estudiará no sólo los productos o complejos 
sociales, de cierta permanencia, sino primariamente el in- 
finito número de pequeñas formas sociales que se hilan en 
cada momento, se abandonan, se vuelven a recoger, se sus- 
tituyen y se entretejen con otras. Distinción entre Sociolo- 
gía y Psicología. A la primera le interesa la forma o es- 
tructura como tal—y no sus ingredientes y procesos psi- 
cológicos. 

III. El sistema de la Sociología formal, de Leopoldo 
Wiese. Ni Filosofía ni ciencia universal de la sociedad. 
Ni tampoco Historia. Tampoco Psicología, pues el objeto 
de la Sociología pertenece a lo externo de la vida humana: 
las relaciones interhumanas. La sociedad no es una cosa, 
sino relación y proceso. Los temas de la Sociología: las 
relaciones interhumanas; su producción y efectos; y su 
encaje en el conjunto de la vida humana. La Sociología no 
puede ser ni Ciencia natural, ni Ciencia del Logos; su 
objeto radica en otra zona, en el espacio de lo interhuma- 
no. Su problema es el hecho de que los hombres tratan de 
unirse unas veces y de esquivarse otras. La estructura de 
una relación social es independiente de la materia sobre 
que verse. El grado de distancia en la aproximación y en 
el alejamiento es mensurable. La red de las relaciones so- 
ciales. Las categorías fundamentales de la Sociología: 
4) La “relación social” o estado de unión o separación 
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entre hombres producida por un proceso. B) El “proceso 
social” o modificación de distancia interhumana. C) El “es- 
pacio social” incorpóreo mensurable, aunque no geométri- 
ca ni matemáticamente, en el cual se verifican los despla- 
zamientos de distancias interhumanas; y D) Las institu- 
ciones o entes abstractos (corporaciones, estamentos, Es- 
tado, Iglesia, etc.), como suma de procesos de cierta per- 
manencia, cuya representación unitaria en la conciencia 
de los hombres influye en su conducta social. 

El problema de la comprensión del sentido de los actos 
y productos sociales. Referencia general al problema del: 
sentido de la conducta y de los productos humanos en la 
Filosofía contemporánea. La naturaleza se explica cau- 
salmente; pero un acto o una obra humana no se explica 
por una relación causal, sino sólo por la interpretación de 
su sentido. Antecedentes de este tema en la Filosofía idea- 
lista del Espíritu y de la Cultura. El mundo de los senti- 
dos objetivos. La interpretación de los actos subjetivos a 
la luz de su sentido. La gran cuestión fundamental, hoy 
en vivo debate, acerca de la relación entre el acto vital y 
su sentido espiritual.—Resumen de la fundamentación de 
la Sociología, por Max Weber. Significación y alcance de . 
su obra. La Sociología se propone entender el obrar social 
interpretando su sentido, y mediante ello explicar causal-. 
mente su proceso y sus efectos. Obrar social es la conducta : 
humana referida a la de otros orientando hacia ella su 
proceso. El sentido subjetivo de la conducta social; su 
diferencia del mundo de los sentidos objetivos. El sentido 
subjetivo singular de un acto; el sentido genérico de va- 
rios, y el sentido “típico”. La comprensión sociológica 
apunta al sentido del obrar subjetivamente pensado por 
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sus actores. El concepto de la “chance” con que trabaja la 
Sociología. Frontera fluctuante entre el obrar con sentido 
y la conducta reactiva. Las cosas consideradas sólo como 
producto, facilidad o dificultad para la conducta social. 
Hechos naturales sin sentido, pero con alcance sociológico, 
condicionantes de la conducta (edades, cansancio, etc.). Los 
complejos o instituciones, como meros procesos y cone- 
xiones del obrar de individuos: crítica de la Sociologia 
organicista: sólo el individuo puede dar sentido intencio- 
nal. Delimitación más precisa del concepto de obrar so- 
cial: no lo es la. conducta expectativa de los acontecimien- 
tos externos, ni la interna no orientada a otro, ni un 
mero contacto casual, ni una mera coincidencia en cl 
hacer lo mismo, ni la mera imitación reactiva. Para que 
el obrar sea social precisa que vaya referido a otros: 
puede tener contenido diverso. Relación social es la “chan- 
ce” de una conducta recíproca. Relaciones pasajeras y re- 
laciones estables (productos o instituciones). Las formas 
del entender interpretativo por revivencia de los fenóme- 
nos sociales: entender actual y entender explicativo. La 
interpretación de un obrar concreto y la del obrar típico 
(reglas sociológicas). Los tipos puros y la realidad comple- 
ja: no son individuales, pero tampoco leyes universales ni 
meras formas: aunque generales, están condicionados his- 
tóricamente. 

IV. El método fenomenológico aplicado a la Sociolo- 
gía. Los trabajos de Max Scheler. El objeto de la Socio- 
logía constituido por reglas, tipos y leyes, y además por 
todo aquello que depende de factores sociales. La división 
en “Sociología real” (predominio de factores impulsivos) 
y Sociología de la Cultura (predominio de factores espi- 
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rituales) y la amplia zona mixta. Posibilidad de una Socio- 
logía real a priori. Análisis fenomenológico de la “masa”, 
la “comunidad” y la “sociedad” como maneras esencial- 
mente diversas del coexistir o “ser conjuntamente”.—La 
Sociología de la Cultura: el problema de la cooperación 
entre factores espirituales y factores impulsivos: el orden 
de relación entre ellos; la relación entre los diversos fac- 
tores espirituales. Leyes fundamentales de cooperación 
entre los factores impulsivos y los espirituales; el espíritu 
determina el cómo o consistencia; los factores y situacio- 
nes vitales determinan la realización, no realización o se- 
lección de las formas espirituales. El factor positivo de 
realización es la voluntad de un pequeño número. Se re- 
chaza igualmente que el proceso de cultura sea puramente: 
espiritual (Hegel) y que sea mera derivación de la reali- 
dad de los factores vitales, El método comparativo entre 
lo que efectivamente fué y lo que pudo haber sido. Las 
relaciones entre los diversos factores espirituales, erítre 
los diversos factores vitales y tipos de interferencia entre 
ambos. Las formas de movimiento de los campos cultura- 
les (maduración, superación, acumulación). La recepción y 
la tradición de la cultura. 

El problema de la dimensión histórica en la delimita- 
ción del objeto y en la formación de los conceptos socioló- 
gicos. Plantéase de nuevo la pregunta ¿cómo es posible la 
ciencia sociológica? El problema de la relación entre el 
acto vital y su contenido espiritual. Diversas posturas. La 
doctrina de Freyer: la unidad dialéctica entre el acto: y 
su contenido. La Sociología no es ciencia del Logos, sino 
ciencia de realidades vitales. Pero no es tampoco Psicolo- 
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gía, ni mera Historia. Hay productos sociales objetivos, 
caracterizados por su perduración, por hallarse relativa- 
mente sustraídos a la acción del hombre e influir sobre 
ésta, y por constituir estructuras describibles y comprensi- 
bles. Pero esos productos o complejos no son conclusos, 
son historia flúida, vida sometida a forma. Los productos 
sociales se distinguen de todas las demás formas del es- 
píritu objetivo: a) por ser formas de nuestra vida; b) por 
su carácter temporal:. son un acontecer, transfórmanse 
históricamente, están insertas en el tiempo concreto, y 
c) constituyen la situación existencial del hombre; se im- 
ponen a nuestra voluntad y nuestra voluntad se impone 
a ellas, de suerte que somos una fuerza activa en la dia- 
léctica de su acontecer. La misma Sociología es un fenó- 
meno histórico, pues toda su problemática hállase ligada 
a una determinada situación histórica (la polémica entre 
Mohl y Treitschke). Nosotros los hombres, como mate- 
riales vivos de los complejos sociales, los cuales se basan 
en una determinada voluntad concorde. Distinción entre 
complejo social y las cosas y los organismos. La inserción 
del “yo” en el “nosotros”: el “yo” abarca dentro de si 
la totalidad. 

El problema fundamental de la relación entre la So- 
ciología formal, la interpretación de sentidos y la dimen- 
sión histórica. Consideraciones críticas sobre los puntos 
de vista de Wiese, Weber y Freyer. 

La cuestión fundamental de la Sociología es determi- 
nar que sea “lo social”, y para ello es necesario inquirir 
quién es el sujeto de la vida social. Teoría de José Ortega 
y Gasset que abre el camino a una profunda renovación 
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de la Sociología : el nadie como sujeto de lo social: lo so- 
cial como espíritu desespiritualizado o cuasi materializado. 
Temas y perspectivas para la Sociología del futuro. 
La colaboración del método sociológico en las discipli- 
nas particulares de la cultura. 


EL CAMBIO DE LOS OBJETIVOS EN LA CIEN- 
CIA POLITICA 


por 


FERNANDO DE LOS RÍOS 
Catedrático de la Universidad Central. 


(4 conferencias.) 


I. La crisis de la Ciencia Política refleja la crisis de 
los Postulados Culturales del Renacimiento: la visión de 
la individualidad en Giordano Bruno y Campanella. Co- 
nexión entre el sentido de Sustancia y el de Comunidad. 
El paso del primado de la sustancia al de la relación. El 
horizontalismo del contraste y la exaltación de lo indivi- 
dual. La idea guía del constitucionalismo del siglo XIX. 

II. Frente al “yo” individual político, aparece la rei- 
vindicación del “nosotros”. De Burke a Dc Maistre, de 
Bonald y Hegel. El Estado como “dominación”, como 
“poder”. El grupo sindical. La guerra mundial y la exal- 
tación del “nosotros”: el “Derecho de Necesidad”. La si- 
tuación del estatuto individual y la del grupo profesional 
durante la guerra en relación con la Economía. 

II. Los plenos poderes articulados durante la gue- 
rra, desencadenan el conflicto jurídico y político entre lo 
formal y lo vital en la ordenación del Estado, así como 
plantean la necesidad de superar con una nueva sintesis 
los estatutos de individuo, grupo y comunidad : análisis del 
concepto de soberanía en relación con las situaciones ju- 
rídicas creadas por el Tratado de Versalles, y en vista de 
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los fenómenos económicos de producción y consumo. Es- 
tado y Economía: actual sometimiento de aquél a ésta. 

IV. El tema de la Ciencia política se centra hoy en su 
aspecto realista, en el estudio de las relaciones del poder; 
de aquí un nuevo análisis de las relaciones entre Sociedad 
y Estado. La moderna Ciencia política y la “Aporética”. 
La integración de lo social, de la vida, en la política. Lo 
actual en Saint-Simon y von Stein. El contenido material 
de la voluntad del poder estatal y la constelación y jerar- 
quía de los valores políticos. De nuevo hacia una monado- 
logía. Razón y sensibilidad en la política. 
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V 


LAS CIENCIAS DEL ESPÍRITU QUE SE 
ORIENTAN HACIA LA REALIDAD HISTO- 
RICO-CULTURAL Y FILOLOGICA 


LOS NUEVOS MÉTODOS TÉCNICOS DE LA FILO- 
LOGÍA Y DE LA CIENCIA DE LA LITERATURA 


por 


DÁMASO ALONSO 
Catedrático de la Universidad de Valencia. 


(6 conferencias.) 


l. Introducción.—Crisis de estas ciencias. Su grave- 
dad. Su causa: la crisis del positivismo del siglo x1x. ¿Ha 
fracasado el positivismo en la lingúística y la historia de 
la literatura? Distinción de Vossler: positivismo metodo- 
lógico, positivismo “metafísico”. Necesidad del positivis- 
mo metodológico. 

¿Ha habido positivismo científico en España en la se- 
gunda mitad del siglo pasado? En nuestras ciencias no 
se puede hablar de método positivo hasta Menéndez Pi- 
dal. En España hay aún hoy una extremada necesidad de 
trabajos de indole positiva. 

Partes del curso.—Lingúística, historia de la literatura. 
Puntos de contacto entre ambas ciencias: a) posibilidad 
en ambas de estudio sincrónico y diacrónico; b) pasan por 
idéntica crisis (común a las ciencias del espíritu), y c) iden- 
tificación de lingúística y ciencia de la literatura en la teo- 
ría de Vossler. 

II. Lincúuística.—Introducción histórica—Nacimiento 
romántico. Ll método comparativo en las lenguas indo- 
europeas: Bopp. La gramática histórica: el germanista 
Grimm. La gramática de las lenguas románicas: Diez. 
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Perfeccionamiento del método comparativo: Schleicher, 
Características positivas de su sistema. Los “Junggram- 
matiker”: la ley fonética sin excepción; perfeccionamiento 
del sistema positivo; aplicación al campo románico: Me- 
yer-Liúbke. Wundt y sus relaciones con los neogramáticos. 
Protesta antineogramática: Schuchardt. 

TI. Lexicografía, dialectología y geografía limgúísti- 
cos.—Trabajos de dialectología. El “Glossaire des patois 
de la Suisse romande”. Trabajos españoles. El movimien- 
to “Wórter und Sachen”. 

La geografía lingúística. La fonética, auxiliar indis- 
pensable de la geografía lingúística. Los atlas lingúísticos. 
Historia del “Atlas linguistique de la France”, de Gilliéron 
y Edmont. Otros atlas posteriores. Trabajos de Navarro 
Tomás y sus colaboradores para la preparación del “Atlas 
lingúístico de la península ibérica”. Valor de los atlas lin- 
gúísticos: a) como testimonio más perfecto del estado de 
una lengua en un momento dado, y b) como instrumento 
para la indagación histórica del lenguaje. Soluciones que 
ofrece la Geografía lingiística a problemas planteados de 
antiguo como el de las leyes fonéticas, los límites dialec- 
tales, etc. Problemas que nuevamente plantean los atlas: 
la estratificación lingiística, la patología y la terapéutica 
verbales, etc. Discusiones en torno a las teorías de Gil- 
liéron. 

IV. Menéndez Pidal y su escuela.—El método de 
M. Pidal en lingúística y literatura, primer método espa- 
ñol positivo en sentido estricto. Obras de juventud. Evo- 
lución posterior. Igualación de fenómenos de actividad 
colectiva: poesía tradicional y lenguaje, aplicación al folk- 
lore de los métodos de la geografía lingiística. Los “Ori- 
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genes del español”; doble importancia de esta obra: a) ilu- 
minación para la lingúística de enormes extensiones his- 
tóricas, y b) renovación de las ideas acerca de la diacronía 
lingúística. Método de M. Pidal: geográficohistórico. Re- 
construcción de la lengua de una época de sorda lucha 
idiomática: el arcaísmo, el cultismo y la ultracorrección 
en la época de orígenes, etc. La ley fonética según “Los 
orígenes del español”. Cada palabra tiene su historia par- 
ticular, pero todas están llevadas por una fuerza común 
que viene a constituir la ley fonética. Enorme importancia 
que esta teoría de Pidal tiene para la lingúística. 

La escuela de Menéndez Pidal. Américo Castro: su pre- 
ocupación por la pedagogía de la lengua y de la literatura. 
Sus aportaciones personales en ambos campos. Sus tra- 
bajos como historiador de la cultura: el “Pensamiento de 
Cervantes”. Navarro Tomás: sus estudios fonéticos y sus 
trabajos de geografía lingúística. A. G. Solalinde. Amado 
Alonso. José F. Montesinos. Otros miembros de la es- 
cuela. 

V. Saussure y la escuela de Ginebra.—Saussure: sus 
enseñanzas y sus discípulos franceses y ginebrinos. Rela- 
ciones entre la escuela francesa (Meillet, etc.) y la de Gi- 
nebra: la consideración social del lenguaje. Principales 
cuestiones que plantea el “Cours de Linguistique géné- 
rale”, de Saussure: a) objeto de la lingiñística : la “lengua” 
frente al “habla”; la “lengua” como sistema homogéneo y 
concreto de signos psíquicos; b) arbitrariedad del signo: 
de aquí su alterabilidad y su intangibilidad; c) nacimiento 
del signo en la lengua como punto de contacto entre pen- 
samiento y forma, y d) individualización del signo: su 
diferenciación como consecuencia de su arbitrariedad, es- 
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tablecida a base de las relaciones sintagmáticas y de las 
asociativas. Consecuencias metodológicas: método sincró- 
nico, exclusión del “habla”, nuevo análisis de los valores 
lingilísticos. Crítica de las teorías de Saussure. 

La escuela de Saussure. Bally y Sechehaye como per- 
feccionadores y divulgadores de las ideas del maestro, 
Bally: su método estilístico. La “Linguistique générale et 
linguistique frangaise”. 

VI. El Círculo de Praga.—Antecedentes remotos: 
Humboldt. Antecedentes próximos: Baudouin de Courte- 
nay y la idea de fonema. Enlace con Saussure: posición 
sincrónica. Colaboración de ambas escuelas (Praga y Gi- 
nebra) en el primer congreso de lingúistas de 1928. La 
fonología frente a la fonética. Las oposiciones fonológicas. 
La caracterización del sistema fonológico. El fonema. Di- 
ferenciación por disyunción y correlación. Tipos de co- 
rrelación. Diferencias fonológicas lexicalizadas, morfolo- 
gizadas y sintactizadas. Leyes que ligan los distintos sis- 
temas de relaciones: la teleología de los cambios lingúísti- 
cos. Coincidencias y diferencias entre la escuela de Gine- 
bra y el Círculo de Praga. 

VIT. Escuela tdealista.—El “Positivismus und Tdealis- 
mus in der Sprachwissenschaft”, de Vossler (1904). Croce 
como antecedente de Vossler. La estética de Croce: la ex- 
presión como signo externo de la intuición. La estética 
como ciencia de la expresión, es decir, como lingúística 
general. Consecuencias: inexistencia de la “lengua” (en 
sentido saussuriano), única existencia del habla. Imposi- 
bilidad de las traducciones, imposibilidad de la gramática 
normativa, identidad de ciencia de la literatura y ciencia 
del lenguaje. Crítica de la teoría de Croce: existencia en 
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el lenguaje de valores intelectivos. Belleza y utilidad de la 
teoría de Croce: todo el lenguaje, poesía. Relación entre la 
lengua y la literatura: necesidad del estudio conjunto de 
ambas. Vossler: su enlace con Croce. Crítica vossleriana 
del positivismo radical. Su punto de ataque: las teorías de 
Mcyer-Lúbke y de los neogramáticos. El espíritu como 
causa productora de todas las formas idiomáticas. Aten- 
ción predominante a lo individual. Ataque a Wundt en 
“Die Sprache als Schópfung und Entwicklung”: negación 

de la capacidad de la psicología para la investigación idio- 

mática. Otras obras de Vossler. Sus trabajos en los domi- 

nios francés, italiano y español. Base irracional y románti- 

ca del pensamiento vossleriano. 

VITT. Resumen de la introducción a la nueva lingúís- 
tica. 

IX. HISTORIA DE LA LITERATURA.—Crítica de algunas 
teorías actuales. —1) El problema de las generaciones. An- 
tigúedad del tema. Nuevo planteamiento por Pinder para 
la historia del arte. Diferenciación de generación y época. 
La unidad de problemas, expresión del carácter genera- 
cional. Predeterminación por el nacimiento. Agrupación 
del nacimiento de los artistas en períodos separados por 
otros improductivos. Carácter cuasi astrológico de la teo- 
ría de Pinder. Intentos de aplicación de la misma a la lite- 
ratura (von Muller). El concepto de la generación litera- 
ria en Petersen. 

2) El concepto de la literatura comparada. Nacimiento 
y evolución de la literatura comparada. La escuela fran- 
cesa: Baldesperger, etc. La metodología positivista en la 
literatura comparada. ¿Literatura comparada, literatura 
general o “Weltliteratur”? 
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- 3) La escuela rusa del materialismo dialéctico en lite- 
ratura. Exposición de Lunatscharsky. Crítica de la mis- 
ma. Un ejemplo: la unidad espiritual de la literatura es- 
pañola. 

4) El análisis psicológico en la crítica literaria. Intens 
tos de Freud y sus discípulos. Valor relativo de la aplica- 
ción a la literatura de las teorías freudianas. Estas no po- 
drán nunca explicar la esencia de la obra. 

X. Planteamiento del problema de la ciencia literaria— 
Resumen histórico. Discusión de la “Romanic Review”: 
su trivialidad. 

Planteamiento fundamental en la ciencia alemana. In- 
vasión del campo de las ciencias del espíritu por la meto- 
dología positiva de las naturales. Se trataba de aplicar a la 
literatura leyes cuantitativas de tipo físiconatural. Reac- 
ción espiritualista de fines del siglo pasado: Dilthey, Win- 
delband, Rickert. 

Individualidad del objeto literario. Posibles objetos li- 
terarios. Condiciones internas de la individualidad: inter- 
dependencia del todo con las partes, unidad de fin. Impo- 
sibilidad de entender el individuo literario como un simple 
conglomerado de partes. De aquí el fracaso del método po- 
sitivo. 

Discusión acerca de la posibilidad de leyes históricas. 
La ley y la regla. La objetividad en el conocimiento histó- 
rico. Elemento subjetivo inesquivable. 

Consecuencias metodológicas de la teoría expuesta: in- 
utilidad de la simple acumulación de materiales, necesidad 
de una valoración, condiciones necesarias del objeto lite- 
rario. Historia de la literatura e historia de la cultura: ne- 
cesidad de su diferenciación, sus relaciones. 
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Apéndice.—Estudio de algunas teorías y metodologías 
especiales: Cysarz, Dragomirescu, Nadler. 

XI. Resumen general —Fracaso del positivismo ma- 
terialista. Coordinación de direcciones aparentemente con- 
tradictorias en las teorías expuestas. Necesidad primordial 
del espíritu para la indagación de las ciencias del espíritu. 


CIENCIA DE LA HISTORIA DEL ARTE 
por 


E. UTITZ 
Profesor de la Universidad alemana de Praga. 


(4 conferencias.) 


I. La voluntad artística (das Kunstwollen).—El estado 
de la ciencia del arte alrededor de 1900.—Superación de 
las teorías de arte clasicistas y naturalistas (demostración 
con ejemplos).—La escuela de Viena: Wickhoff, Alois 
Riegl.—El concepto de la voluntad artística.—La compren- 
sión de la obra de arte con arreglo a sus propias condi- 
ciones y a sus propias leyes (ejemplos: impresionismo, ex- 
presionismo, cubismo).—Comparación con la caracterolo- 
gía; límites de esta teoria.—El problema de la valoración: 
posibilidad de una clasificación jerárquica objetiva en el 
arte. 

II. La forma.—Nacimiento del problema en la anti- 
gúedad: Sócrates y Kleiton, los Pytagóreos.—Origen de la 
estética como ciencia de los sentidos (Christian Wolff, Ale- 
xander Gottlieb Baumgarten).—Hegel.—Exposición deta- 
llada de la teoría de Konrad Tiedler: arte como modela- 
ción y forma basadas en un conocimiento plástico.—Hein- 
rich Wólfflin: ciencia del arte como ciencia de la forma.— 
Límites de esta doctrina.—La forma aparece siempre como 
dada por los sentidos; de otra manera resulta vacía €e inin- 
teligible. 

III. Espíritu.—La esencia de la creación artistica (de- 
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mostración cun diversos ejemplos de artistas).—Wilhelm 
Dilthei. Arte como expresión de actitud última ante la vida 
y ante el mundo.—Los tres grandes tipos: naturalismo, 
idealismo de la libertad e idealismo objetivo (ilustrado 
con los ejemplos de Ribera, Zurbarán, Greco, Goya y 
Velázquez). — Dvorak. Historia del arte como historia 
del espíritu. — La diferencia entre los métodos moder- 
nos de la investigación peculiar de las ciencias del es- 
píritu y el método más antiguo de historia del arte, de- 
mostrada con el ejemplo de la transición de la Edad Me- 
dia al Renacimiento.—Los límites de lo fisionómico y el 
peligro de darle un carácter absoluto.—La importancia 
para el arte del factor individual: el papel del genio. 

IV. El sentido del arte.—La actitud de Platón ante el 
arte. —El arte en la vida prehistórica.—La posición del arte 
en el siglo x1x.—LEl arte como fenómeno cultural y su 
importancia para la cultura.—El arte como problema de la 
antropología filosófica, como condición imprescindible para 
la perfección del ser humano. 
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LA HISTORIOLOGIA 


por 


F. HUIZINGA 
de la Universidad de Leiden. 


(4 conferencias.) 


I. Desarrollo de la ciencia histórica desde comienzos 
del siglo XIX.—La ciencia de la Historia tiene con la cul- 
tura y la vida un nexo más íntimo e indestructible que 
otras ciencias. La Historia es en bajo grado producto de 
la escuela; sólo al entrar el siglo x1x se convierte en cien- 
cia universitaria, Inicia su método crítico no mucho antes 
de 1800. El siglo x1x aporta al campo de la Historia un 
gran refinamiento del método, ampliación del punto de vis- 
ta y enriquecimiento del material. El interés pasa de la 
historiografía a la investigación histórica. Simultáneamen- 
te se coloca al lado de la historia política la de la cultura. 
Búscase también con ahinco las bases de la historia en 
general (Herder, Humboldt, Comte). Las teorías de la evo- 
lución y de la lucha de clases aspiran a aplicarse a la 
Historia sin ejercer empero mucho influjo sobre la pro- 
ducción efectiva de ella. El concepto de progreso domina 
durante todo el siglo xix. Esquemas y fórmulas para 
abarcar el curso de la historia. Se pide la sumisión de la 
Historia a las normas de las Ciencias naturales (Lam- 
precht); en la última década del siglo xix la libera de 
esta exigencia la teoría del conocimiento histórico. 

11. El proceso del conocimiento histórico.—La pro- 
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ducción histórica, poco afectada por la lucha en torno a 
los principios. El cambio de siglo no significa punto final 
para la Historia. Aumento de cooperación y especializa- 
ción. Un resultado histórico es rara vez definitivo. El pro- 
ceso del conocimiento histórico: nunca es objeto de la his- 
toria el pasado entero. La historia plantea siempre cues- 
tiones determinadas. No es nunca un reflejo mecánico del 
pasado. Defectos aparentes del conocimiento histórico: 
1, es inexacto en alto grado; 2, el dato histórico no es 
susceptible de completo análisis ni aislamiento; 3, es im- 
posible conocer leyes históricas; 4, el concepto de causa- 
lidad en la historia es débil, y 5, la idea de evolución es 
para la Historia de utilidad limitada; sin embargo, indis- 
pensable; asimismo el concepto de organismo histórico. 
TIT. La idea histórica.—Indole de las unidades y tota- 
lidades históricas. El conocimiento histórico no puede pres- 
cindir de ideas. Rectamente entendida la idea histórica, 
pierde su significación la disputa respecto a si el objeto 
de la Historia es el individuo o la masa. Lo mismo cabe 
decir del contraste entre lo particular y lo general. La 
Historia no aprehende su objeto en un concepto, sino que 
lo intuye como un proceso que no está absolutamente de- 
terminado, sino que es contingencia. La Historia significa 
la aspiración de una cultura a entender el sentido de su 
pasado y a dar a éste una forma. La concepción de las 
formas históricas está amenazada por los peligros siguien- 
tes: 1, el pensamiento antropomórfico; 2, la inflación de 
los conceptos, y 3, la aplicación de patrones fijos. Es mi- 
sión de la Historia tanto el análisis como la síntesis. El 
elemento inevitablemente subjetivo en la formación de los 
conocimientos históricos no es perjudicial al grado de cer- 
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tidumbre de sus resultados. El método crítico triunfa so- 
bre el escepticismo. 

IV. Valor de la historia para la cultura actual. —Pues- 
to y función de la ciencia histórica en el siglo xx. Reina 
confusión y contradicción de opiniones. Acusaciones con- 
tra la historia: exceso de producción, demasiada diver- 
gencia en la investigación y especialización extremada. La 
inclinación a la Historia, tachada de “historismo”. Se exa- 
gera el peligro del historismo. Corrientes antihistóricas. 
¿Debe la Historia ser instructiva? Y si es así, ¿cómo? — 
Rumbos algo peligrosos: 1, nuevas tentativas de reducir 
la Historia a Sociología; 2, historia con aspiraciones li- 
terarias, y 3, historia con prejuicio consciente y delibe- 
rado. Debilitación del ansia de verdad. La Historia indis- 
pensable para la cultura. La importancia de la Historia 
más reciente exagerada. Valor de la Historia en relación 
con el sentimiento de “distancia” espiritual. La Historia 
como forma de comprender el mundo. 
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vI 
LA FILOSOFÍA 


LA FILOSOFIA EN EL SIGLO XX 


por 


FOSÉ CAOS 
Catedrático de la Universidad Central. 


(4 conferencias.) 


I. El tema “La filosofía en el siglo xx” como tema de 
historia de la filosofía contemporánea. Toda Historia de 
la Filosofía supone una filosofia y toda filosofía supone 
una teoría de la Filosofía. La filosofía supuesta por el des- 
arrollo del tema habrá de ser una filosofía actual que uni- 
fique la filosofía en un proceso histórico-doctrinal, pero 
también humano en general: el hombre contemporáneo 
como sujeto del proceso histórico de la filosofía contem- 
poránea. Tres características de la exposición. Su coinci- 
dencia con la realidad objetiva del proceso histórico. Su 
posición dentro del tema “El siglo xx”. La cronología del 
dinamismo histórico como la cronología a seguir en ella: 
hechos posteriores a 1900, nuevas prolongaciones del si- 
glo xix; hechos anteriores a 1900 con su plena actualidad 
en el siglo xx. 

La filosofía en el siglo xx como la restauración y una 
nueva etapa de la metafísica y de la filosofía trascenden- 
tal, en reacción contra el materialismo y positivismo del 
siglo xIx. El empobrecimiento de la idea del mundo, en 
el sentido del monismo trascendente y metafísico de la 
materia o la energía y del monismo inmanente o fenomé- 
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nico de la sensación. El contrasentido del dato buscado 
en un análisis de las sensaciones como realidad radical y 
punto de partida de la filosofía. 

El comienzo de la reacción de la filosofía en el último 
tercio del siglo xIx y la persistencia del materialismo y 
principalmente del positivismo en el primer tercio del si- 
glo xx. La persistencia del positivismo en la filosofía de 
lengua inglesa : el movimiento pragmatista, el ncopositivis- 
mo de B. Russell, el cultivo de la Psicología y la Sociolo- 
gía, el conductismo. Contactos con el positivismo y prag- 
matismo y reliquias de ellos en pensadores y escuelas re- 
presentativas de estadios avanzados en reacción contra 
ellos: el biologismo de Bergson; los hilos positivistas y 
pragmatistas en el tejido del pensamiento nictzscheano; 
el neokantismo de Vaihinger y de la escuela de Marburgo; 
las limitaciones positivistas de la filosofía de los valores 
de la escuela de Baden, de la fenumenología de Husserl, 
de la filosofía de la vida de Dilthey. 

La reacción de la filosofía en el siglo xx como enrique- 
cimiento dualista y pluralista de la idea del mundo y como 
orientación hacia el dato encontrado simplemente. Trayec- 
torias metafísica y trascendental en la reacción, sus esta- 
dios, ramificaciones y conexiones. 

El estadio bergsoniano en la trayectoria metafísica. Los 
filosofemas fundamentales del pensamiento de - Bergson: 
impulso vital y materia—instinto e intuición, e inteligen- 
cia—el instrumento orgánico y el artefacto técnico—como 
categorías de un dualismo que conserva como reliquia mo- 
nista del siglo x1x el primado concedido al impulso vital 
entendido en un sentido más natural y biológico que espiri- 

tual o histórico. La interpretación del impulso vital como 
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conciencia y de ésta como duración concreta, y de la ma- 
teria como extensión con la que se identifica el tiempo en 
el sentido de la duración espacializada y exteriorizada, ma- 
nifestaciones de un trabajo ontológico antecedente de la 
ontología actual. El bergsonismo como espiritualismo me- 
tafísico y su coincidencia ulterior con el espiritualismo fe- 
nomenológico. 

IT. Los distintos estadios y ramificaciones en la trayec- 
toria de la filosofía trascendental contemporánea como ac- 
tualización en un orden evolutivo de distintos sentidos de 
lo trascendental. Lo trascendental como lo sobreentendi- 
do en la intelección expresa (las categorías en cuanto 
conceptos puros), lo transgenérico dentro de lo sobreenten- 
dido (los seis trascendentales clásicos), lo supuesto como 
real en la posición de otra realidad (la conciencia en el idea- 
lismo moderno), lo supuesto en cuanto “complica” lo pues- 
to (la conciencia como intencional pura), y lo conceptual en 
cuanto constituyente de la objetividad real (las categorías 
como formas de objetividad). Lo trascendental y lo a 
priori. 

El primer estadio de la filosofía trascendental en la épo- 
ca contemporánea: el neokantismo y los neoidealismos que 
reproducen la sucesión de los grandes sistemas kantiano y 
postkantianos : escuela de Marburgo, fichteanismo de la es- 
cuela de Baden, neohegelianismo y su dominio en la filoso- 
fía italiana con Croce y Gentile. 

La escuela de Marburgo como tipo más riguroso y puro, 
pero también más siglo xix, de este primer estadio con- 
temporáneo del idealismo trascendental. Lo trascendental 
como un sistema de conceptos formales hipostatados en un 
“Sujeto en general” deshumanizado y como un monismo 
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idealista de las categorías. La insuficiencia intelectualista 
de este neokantismo y el pensamiento de nuestro Ortega y 
Gasset. 

La superior actualidad de la escuela de Baden como filo- 
sofía de los valores en su tendencia antiintelectualista y del 
pensamiento de Croce en su orientación especulativa y 
efectiva hacia la historia y la historiografía. 

La fenomenología como el segundo y más actual estadio 
de la filosofía trascendental contemporánea. La fenomeno- 
logía ortodoxa de Husserl conteniendo en'su definición y 
desarrollo por el fundador como ciencia eidética descripti- 
va de la conciencia pura distintos elementos que se des- 
arrollan aislada o preferentemente en posteriores momen- 
tos y ramas de la filosofía en el siglo xx. La constitución 
de la filosofía como ciencia rigurosa por obra de la feno- 
menología y el inmediato desarrollo histórico de ésta. 

La fenomenología como método eidético y el dualismo 
de los objetos individuales o hechos y los objetos universa- 
les o esencias, de la intuición sensible y la intuición eidé- 
tica. La reducción fenomenológica como reducción eidética 
o abstención de toda tesis fáctica y de todo utilizar tesis 
fácticas como fundamento de derecho de cualesquiera te- 
sis, para atenerse a la intuición eidética y a la explicitación 
conceptual, deductiva o descriptiva, del contenido cidético 
matemático o morfológico, respectivamente, de esta intui- 
ción. Las esencias como un orden apriorístico de universa- 
lidad y necesidad, mas no puramente formal, sino dotado 
de un contenido material; ilimitado en número, pero irre- 
ducible a sistema. El carácter asistemático y no dialéctico 
de la fenomenología, primer punto de su crítica por Or- 
tega y Gasset. 
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La interpretación de las Ideas platónicas en la Lógica 
de Lotze, el ensayo nietzscheano de revaloración de los 
valores, el descubrimiento de una evidencia moral pareja 
a la intelectual por Brentano y las discusiones e investiga- 
ciones sobre los valores entre sus discípulos, la recon- 
quista de los universales y la restauración del ser ideal por 
Husserl, recogiendo las ideas lógicas fundamentales de 
Bolzano, y la atención exclusiva o preferentemente dirigi- 
da al aspecto eidético-metodológico de la fenomenología 
con una interpretación de ésta como la ciencia universal de 
las esencias, antecedentes de la filosofía de los valores de 
Rickert y otros pensadores menores, procedentes de la es- 
cuela de Baden o próximos a ella, de la ética material de 
los valores de Scheler y Hartmann y de la idea del espí- 
ritu y la teoría de la filosofía de Scheler en su último pe- 
ríodo. Las filosofias de valores en general como un pa- 
réntesis y una derivación secundaria en el proceso y el sis- 
tema de la filosofia contemporánea, vistas desde el nivel 
actual de ésta. La critica y la superación de estas filosofías 
por las posteriores filosofías de la existencia y de la vida. 
“El tema de nuestro tiempo”, de Ortega y Gasset, como 
exposición de esta crítica y superación. 

III. El “cogito sum” cartesiano y la identificación por 
la filosofía moderna de lo trascendental con la conciencia 
en una u otra interpretación o transformación, pero no 
analizada ni definida en cuanto “cogitatio” ni en su “esse”, 
El análisis y la definición de la conciencia en la fenomeno- 
logía ortodoxa de Husserl, como ciencia eidética descrip- 
tiva “de la conciencia pura”. La recepción y ampliación por 
Husserl de la doctrina escolástica de la intencionalidad, re- 
novada por su maestro Brentano. La conciencia como com- 
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plexión de vivencias que son o actos intencionales, o ele- 
mentos no intencionales de estos actos que sólo en estos 
actos pueden tener realidad, y de formas unitarias de es- 
tas vivencias. La trascendencia al acto intencional de su 
objeto, que sólo forma parte del contenido real del acto 
cuando es otra vivencia, y la inmanencia del objeto al acto, 
en el sentido de la mención que hace el acto del objeto 
aun cuando éste no exista en la realidad: la conciencia re- 
velada en su intencionalidad, no como un orbe hermético 
de contenidos inmanentes a él, sino como un ente por su 
esencia abierto a objetos trascendentes a él. 

La reducción fenomenológica en sentido estricto o abs- 
tención en actitud reflexiva de las posiciones y apercepcio- 
nes de nuestras vivencias como propias en la actitud na- 
tural de unos entes psicofísicos reales en un mundo real 
para atenerse a la intuición evidente de las vivencias pu- 
ras y de sus objetos en cuanto puros objetos intencionales 
de ellas. La temporalidad pura, forma unitaria fundamen- 
tal de la conciencia pura. La conciencia pura como tras- 
cendental y la fenomenología pura como ciencia rigurosa, 
universal y fundamental. La fenomenología pura como es- 
piritualismo metafísico monadológico. 

La crítica y superación de esta fenomenología trascen- 
dental de la conciencia pura por las filosofías de la exis- 
tencia y de la vida. La sustitución del concepto de con- 
ciencia por los conceptos más amplios del “humano exis- 
tir” y de “nuestra vida”. Las anticipaciones de Dilthey en 
este punto y su propia interpretación errónea de ellas: 
positivismo e historismo y sus paralelos en Simmel y en 
Troeltsch. El segundo punto de la crítica de la fenomeno- 
logía por Ortega y Gasset: la calificación de la actitud na- 
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tural como “conciencia” en la actitud reflexiva: su incon- 
gruencia con la realidad homogénea y sucesiva de los dos 
actos. 

El análisis y la definición por Heidegger del ser del: 
“Humano existir”” como última transformación de la “con- 
ciencia” de la filosofía moderna. La necesidad de replan- 
tearse la cuestión del ser como cuestión esencial de la filo- 
sofía y la necesidad de profundizar la cuestión misma, y 
como el hacerse cuestión del ser es un modo del humano 
existir, de hacer el análisis ontológico de este humano- 
existir, para replantearse adecuadamente y resolver ulte- 
riormente la cuestión : la analítica del humano existir, como 
pura investigación trascendental no de las categorías del 
objeto, sino de las del humano existir o existenciales, onto- 
logía fundamental. 

La “cura”, en cl doble sentido de la solicitud y la inquie- 
tud, como el ser del ente que:es el humano existir. La es- 
pecificación de la cura en el “curarse de” las cosas y las 
acciones y en cl “procurar por” el bien común y las perso- 
nas. La estructura ontológico-existencial de la cura: “pre- 
ser-se-ya-en-como-ser-con”. El “pre-ser-se”, expresión del 
rasgo propiamente de ““existencialidad”” del humano exis- 
tir, que es anticipación y posibilidad: ser poder ser. El 
“ser-ya-en”, expresión del rasgo de “facticidad” del hu- 
mano existir, que es un encontrarse lanzado én él o arro- 
jado a él: ser siendo ya. El “como-ser-con”, expresión del 
rasgo de “caída” del humano existir, que es un decaer de 
su modo de ser propio en un: modo de ser impropio, en 
que se pierde en las cosas con que es. Existencialidad, fac- 
ticidad y caída, y el advenir, el pasado y el presente o los 
tres “éxtasis” de lo ““extatikón” por excelencia, la tempo- 
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reidad, por ser la cual en su fondo el humano existir es 
al par esencial y radical historicidad. 

El estilo de Heidegger como ejemplar del tipo de estilo 
filosófico que con la fabricación de una terminología ex- 
traña al lenguaje fáctico del humano existir trata de evitar 
el equívoco entre la significación antropológica de los tér- 
minos en este lenguaje y la pura acepción trascendental de 
los mismos. 

El segundo ingrediente del pensamiento de Heidegger y 
su conexión con el anterior: la metafísica, nota esencial 
del hombre, que es trascender de las cosas, suponiéndolas 
por ende, y la filosofía, explicitación de esta metafísica; 
lo trascendental como la estructura de quien trasciende, 
que no son las cosas al hombre, sino el hombre a las cosas, 
y la fundamentación óntico-metafísica de lo ontológico. 

El pensamiento de Heidegger como humanismo trascen- 
dental en que lo trascendental es lo humano, no como 
deshumanizado sujeto en general, sino como el humano, 
demasiado humano existir en su esencial trascender de 
las cosas; mas para trascenderlas, suponerlas y alumbrar- 
las o hacerlas patentes en su ser o en su verdad (a-létheia 
= des-cubrimiento) y en sus absolutas facticidad e indi- 
vidualidad, temporeidad e historicidad. La existencia como 
esencia del humano existir. 

IV. La obra de Ortega y Gasset apuntando desde sus 
comienzos y llegando en la actualidad a un resultado coin- 
cidente con el de la filosofía extranjera. Las “Meditacio- 
nes del Quijote” (1914): ante el neokantismo insuficiente, 
apelación a la vida: aparición de la fórmula fundamental 
“yo soy yo y mi circunstancia”, interpretación etimológica 
de la verdad como “desvelación” y de la cultura como segu- 
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ridad en la vida. “Il tema de nuestro tiempo” (1923): fren- 
te a la “razón pura”, a los valores y la cultura desarraigada 
de la vida, apelación a una “razón vital”, aclarada en un ar- 
tículo del año siguiente contra malas inteligencias como 
no siendo “ni vitalismo, ni racionalismo”, sino un raciovita - 
lismo cuyo sentido y contenido se explicitan en la obra li- 
teraria y docente, singularmente actual, de Ortega. 

La crítica de la fenomenología y en general de la filo- 
sofía moderna en su tendencia idealista, y el ensayo de 
superación del realismo y el idealismo conjuntamente, 
momento de singular importancia en esta obra ulterior. 
El contrasentido de unas sensaciones, un impulso vital,. 
una conciencia pura, obtenidos como resultado de un aná- 
lisis, un esfuerzo metódico, una reducción fenomenoló- 
gica, y considerados como la radical realidad dada y el 
punto de partida o el fundamento de la filosofía. El avan- 
zar a la busca de lo dado en la tradición filosófica desde 
Descartes hasta Husserl y el detenerse y atenerse a lo que 
se encuentra dado en el momento de hacerlo así: lo dado, 
no el mosaico de las sensaciones, ni el impulso vital, ni la 
conciencia pura, ni la cosa pensante cartesiana, sino uno 
mismo en este momento de la propia vida en el mundo: 
el filósofo en el momento de proceder en su vida al aná- 
lisis, la reducción o la duda. La crítica del realismo y del 
idealismo, confirmación de la crítica anterior. La sinrazón 
del realismo y la razón del idealismo: la incertidumbre 
del mundo sin la asistencia del yo que lo atestigite. La sin- 
razón del idealismo y la razón del realismo: la inexistencia - 
del yo sin el mundo en que es el yo que es. Frente a la. 
“implicación” del yo por el mundo o del mundo por el yo, 
constitutivas del antiguo realismo y del idealismo moderno 
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y expresadas en “las dos grandes metáforas” del sello y la 
tabla de cera y del continente y su contenido, la mutua 
“complicación” del yo y la circunstancia o mundo—natu- 
ral y cultural—en el todo de la realidad radical que es 
“nuestra vida”, expresada en la metáfora de los “dioses 
unánimes”. 

Los filosofemas esenciales del raciovitalismo de Ortega. 
Radical antisustancialismo : el “ser” y el puro “acontecer”; 
el hombre y las cosas. Identificación del hombre con su 
vida y con la historia, con lo que le pasa o acontece. Li- 
mitación del ser y de la naturaleza a las cosas como un 
acontecer secundario inserto en el acontecer primario de 
la vida, como un correlato de la vida que junto con el sa- 
ber de él es esencial a ésta. El yo como cl que tiene que 
hacerse y va haciéndose el que tiene que hacerse. J2l ha- 
cerse el yo, la limitación del tiempo, la resolución en que 
se articulan fatalidad y libertad, el “plan de vida”, la “vo- 
cación” y el saber del ser de las cosas como saber a qué 
atenerse con ellas: las cosas, tanto naturales cuanto cul- 
turales, como forzosidades, facilidades y dificultades: las 
definiciones de las cosas como esquemas de acción. La cul- 
tura como repertorio consolidado de soluciones para los 
problemas fluyentes de la vida. La vida de la gente y la 
vida auténtica. La metafísica como quehacer humano, in- 
vención individual y forma de vida socializada. 

El significado de los filosofemas anteriores: no el de una 
descripción empírica de la vida humana, sino el de un 
análisis de su estructura trascendental. Persistencia en 
Ortega de su escuela neokantiana: no desviación de la 
filosofía trascendental, sino sustitución de su contenido 
formal y limitado, aunque sistemático, como el de su es- 
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cuela, o material e ilimitado, pero asistemático, como el 
de la fenomenología, abstracto y desarraigado de la vida, 
además, en ambas, como también en general en la filo- 
sofía de los valores, por el contenido trascendental ili- 
mitado, pero dialécticamente articulado, material y concre- 
to de la vida misma. El estilo de Ortega como ejemplar del 
tipo de estilo filosófico que trata de henchir de sentido tras- 
cendental los términos del habla nacional. 

La filosofía en el siglo xx y el hombre actual. El hom- 
bre actual como hombre en crisis. La crisis actual y las cri- 
sis anteriores: el singular carácter histórico de la crisis 
actual. La constitución en ciencia de la Historia universal 
y la adquisición por el hombre de la conciencia histórica 
de sí mismo. El conflicto entre el relativismo histórico de 
la cultura humana y sus valores y los postulados tradicio- 
nales de la actividad humana: la convicción de la necesi- 
dad de la validez objetiva y universal de las obras de la 
cultura humana para su validez subjetiva e individual y la 
convicción de la posibilidad de la validez objetiva y univer- 
sal por lo menos a partir de un momento o al llegar al tér- 
mino de la historia. La filosofía en el siglo xx y la adquisi- 
ción por el hombre de la conciencia de su esencial historici- 
dad. La solución del conflicto en la conciliación de la his- 
toricidad y la validez de lo humano. Las lecciones sobre 
“la filosofía en el siglo xx” como introducción a los cursos 
sobre “Individuo y colectividad” y sobre “Nuestra visión 
del pasado filosófico”, de los Sres. Ortega y Gasset y Zu- 
biri. 
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LA CIENCIA DE LA EDUCACION 


por 


E. STERN 
Catedrático de Universidad. 


(4 conferencias.) 


Dificultades con que tropieza el estudio de los proble- 
mas de la educación en el siglo xx: resulta dificil, si no 
imposible, enfocarles desde un punto de vista objetivo. Las 
necesidades de la vida nos obligan, sin embargo, a ocupar- 
nos del problema de la educación. No se van a tratar aquí 
más que unos pocos problemas. 

1. EL PROBLEMA DE LA CIENCIA.—Se ha preguntado si 
en general la pedagogía puede ser considerada como cien- 
cia. Huelga la pregunta. No hay nada que no pueda ser 
objeto de investigación científica. Lo esencial es la manera 
de tratar el problema, el método. Pero para saber si hay 
que incluir la pedagogía en las ciencias naturales del es- 
píritu es preciso dar una ojeada a los varios grupos de 
problemas que abarca. 

Podemos citar aquí: 1. Problemas epistemológicos — 
Se trata de fijar de una manera inequívoca los conceptos 
fundamentales con que trabaja la pedagogía, y de so- 
meter los métodos en cada caso a un examen crítico. 
2. Problemas históricos.—Diferencia entre: a) Historia 
de la educación en el sentido estricto; b) Historia de la es- 
cuela y de la organización escolar, y c) Historia de las 
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ideas pedagógicas y de la literatura pedagógica. 3. Pro- 
blemas sociológicos.—Qué “formas de vida social” juegan 
un papel en la educación (sociología general de la educa- 
ción), y dentro de qué grupos y comunidades se realiza la 
educación (sociología especial de la educación). 4. Pro- 
blemas metafísicos.—Finalidad de la educación, problema 
que sólo puede ser resuelto sobre la base de una determi- 
nada concepción del mundo. 5. Problemas psicológicos 
y biológicos.—Desarrollo del alumno; efectos que produ- 
cen sobre él las diversas medidas educativas. Aquí entran 
también los problemas de la manera de estudiar, de la 
atención, del cansancio, etc., pero hay que investigar ade- 
más la psicología del maestro. Al lado de la psicología, la 
psicopatología tiene aquí también su importancia. 6. Es- 
cuela y organisación escolar. —Enseñanza pública, métodos, 
sistema de exámenes, etc. 7. Problemas metódicos.—Al 
tratar de los problemas del método de enseñanza, no se 
debe olvidar los problemas del sistema educativo. 8. Edu- 
cación y vida.—Problemas y posibilidades de la educación 
de los adultos; problemas de la educación en instituciones 
de caridad, penales, etc.; la falta de educación. 

El conjunto de estos problemas obliga a pensar que la 
pedagogía no es pura ciencia natural, ni pura ciencia del 
espiritu, ni pura disciplina filosófica, sino que participa de 
los caracteres de todas ellas. 

¿De qué factores depende el desarrollo espiritual del 
hombre, y entre éstos qué papel juega el de la educa- 
ción ? 

Primer problema que se nos ofrece: ¿el destino del 
hombre depende principalmente de sus condiciones inna- 
tas o del ambiente que le rodea? Examen crítico de la 
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posición actual de las diversas tendencias ante este pro- 
blema y de los métodos que cada una emplea. Ni el medio 
ni las condiciones innatas son decisivos por sí solos, sino 
que medio y condiciones actúan conjuntamente. 

La educación es uno de los factores constitutivos del 
medio ambiente, pero a su lado hay otros. Sobre el hom- 
bre influye la naturaleza que le rodea, como lo demuestran 
cuatro grupos de factores: tiempo, clima, naturaleza del 
terreno, paisaje; pero igualmente influye sobre él la cul- 
tura que, vinculada siempre a la historia, es decir, al tiem- 
po y al espacio, hace del hombre que la recibe un miem- 
bro de su comunidad cultural; está finalmente sometido a 
la influencia de los otros hombres, de quienes recibe in- 
fluencias diversas. Influencias voluntarias c involuntarias, 
y subdivisión de éstas entre las que persiguen una finali- 
dad que no radica en el individuo mismo, y las que per- 
siguen la formación de éste: en este último caso podemos 
hablar de educación. Concepto de la educación. 

11. ToDA EDUCACIÓN SE REALIZA ENTRE SERES HUMANOS. 
¿De qué naturaleza es aquella relación que llamaremos 
aquí educativa? La vieja pedagogía se ocupó muy poco de 
este problema. Para ella las cosas eran muy sencillas, por- 
que no conocía más que la autoridad; la educación se 
fundaba en la autoridad absoluta del pedagogo, y los dis- 
cípulos debían someterse a ella sin discusión. No se pre- 
ocupaba del cfecto que puede tener esta autoridad sobre 
el alumno. Objeto de la pedagogía era doblegar la volun- 
tad del alumno. 

Para la doctrina del behaviour el reflejo es el esquema 
fundamental de los procesos vitales. Toda educación se 
considera como formación de reflejos condicionados por 
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el medio ambiente (conditioned reflexes). La educación se 
somete a este esquema; mediante conducta y sus medidas 
educativas el pedagogo tiene que cuidar de que no se for- 
men más que reflejos de valor social. 

El psicoanálisis parte de la relación originaria entre los 
hombres, del complejo de Edipo. Todas las relaciones pos- 
teriores están creadas a imagen de aquélla; en el sitio del 
padre o bien de la madre se van colocando otras personas. 
La relación educativa tiene este mismo punto de partida. 
Esta relación se efectúa mediante la “transmisión positiva”, 
esto es, se basa en la unión del alumno con el maestro. 
Pero esta unión no es final, sino que ha de poder rom- 
perse. El psicoanálisis ve un peligro esencial en la impo- 
sibilidad de romperla; otro peligro consiste en que estas 
uniones lleguen a tomar un carácter sexual más acentuado. 

La psicología peculiar de las ciencias del espíritu (Spran- 
ger) insiste también en la necesidad de la relación entre el 
alumno y el maestro. Pero mientras para el psicoanálisis 
lo fundamental está en el amor del alumno por el maestro, 
basado en el instinto, para Spranger lo esencial está en el 
“amor activo” del preceptor por el alumno, amor puramen- 
te espiritual, inspirado en la posibilidad de que la persona- 
lidad en formación pueda constituir un valor. 

La psicología individualista entiende que la esencia de 
la relación educativa está en la sumisión voluntaria del 
discípulo a la autoridad del adulto. Esta autoridad no des- 
cansa en la fuerza ni en la coacción, sino en la superiori- 
dad íntima de la personalidad, reconocida voluntariamente 
por el alumno. Sólo si se consigue subordinar al alumno 
a esta clase de autoridad, llegará éste a desarrollar sus 
fuerzas y a adquirir el ánimo necesario para la vida. Esta 
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teoría de la psicología individualista es la que parece más 
profundamente fundamentada y justificada, si bien alguna 
otra opinión de las demás tendencias tiene su importancia 
y puede completarla. 

La educación se realiza siempre en grupos. Se distin- 
guen: A. Comunidades educativas que obligan con ca- 
rácter general: 1, naturales: la familia, y 2, organizadas: 
la escuela (la Iglesia); y B. Comunidades educativas li- 
bres: 1, complementarias: a) juvenilismo; b) órganos de 
asistencia; 2, supletorias: órganos de protección. : 

Significación de cada grupo; derecho del Estado sobre 
la juventud. 

TIL. PRroBLEMAS DE LA ORGANIZACIÓN ESCOLAR.—La ap- 
titud escolar. ¿A qué edad es el niño apto para ir a la 
escuela? Las condiciones para la aptitud escolar se articu- 
lan de la manera siguiente: a) Condiciones generales: el 
niño tiene que estar en situación de poder formar parte de 
una comunidad, de llevarse bien con otros niños, de so- 
meterse a la autoridad del maestro: necesita tener ca- 
pacidad para entrar en relación social con otros niños, y 
b) Condiciones especiales: el niño tiene que ser capaz de 
concentrar su atención sobre un trabajo, aun cuando éste 
no le interese. Las funciones motoras, lo mismo que la 
percepción de la forma y su recuerdo, las representacio- 
nes de cantidad y de dimensión, la capacidad de repro- 
ducción, tienen que haber llegado a un cierto grado de 
desarrollo. Estas aptitudes suelen notarse en los niños al 
cumplir los seis años. 

¿Debe haber una escuela primaria común para todos, o 
debe diferenciarse la enseñanza desde un principio? Justi- 
ficación de la escuela primaria común, y sus límites. ¿La 
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diferenciación, al pasar de un grado de enseñanza a otro 
superior, debe encomendarse libremente a los padres o 
debe efectuarse mediante selección? Importancia de ambas 
posibilidades; papel muy importante de los factores polí- 
ticos. La armonización de los dos puntos de vista parece 
por hoy necesaria. Si hace unos años se concentraba el inte- 
rés sobre el problema de fomentar los talentos, hoy día se 
plantea otro problema esencial. ¿Cómo se puede contener 
la afluencia a las Escuelas superiores y a la Universidad ? 
No se ha encontrado todavía una solución satisfactoria ; 
parece indicada la libertad de matrícula. 

Alusión al problema de si la educación de las muchachas 
debe ser organizada de igual manera que la de los varones, 
Las diferencias de carácter entre los sexos, en el ritmo del 
desarrollo, imponen una actitud crítica frente a tenden- 
cias marcadamente igualitarias. 

Problema finalmente de la “Pedagogía práctica”. Si se 
pide a la Pedagogía reglas aplicables inmediatamente a los 
casos particulares, no puede haber pedagogía práctica. Esta 
no puede hacer más que dar líneas generales y estimular 
la reflexión; en el fondo, la educación depende siempre de 
la personalidad del educador. En esto la educación se pa- 
rece a la actividad del médico o a cualquier otra forma de 
actuación directa de un hombre sobre otro. 

En el momento histórico actual es preciso que la educa- 
ción reflexione de nuevo sobre su misión y su importar - 
cia. Con ello contribuirá de un modo esencial a vencer 
la crisis actual. 
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GRUPO HU 


Il. La vina POLÍTICA. 
Il. LA viDa JURÍDICA. 
HI. La vIDA ECONÓMICA. 
IV, EL Ante. 

V. La VIDA SOCIAL. 
VI. La viDA PERSONAL. 


I 
LA VIDA POLÍTICA 


LA GUERRA MODERNA 
por 


NICOLÁS BENAVIDES 
Profesor de la Escuela Superior de Guerra. 


(3 conferencias.) 


I. 4) Evolución del Arte de la guerra desde el co- 
mienzo de la Edad Moderna hasta la Revolución France- 
sa, con un antecedente del siglo xiv sobre probable EnpIóS 
de la Artillería. 

B) Transformación operada en el modo de hacer la 
guerra, y nuevas modalidades de ésta, a partir de la Re- 
volución Francesa. l 

Goethe dice, ante la batalla de Valmy, que empieza una 
nueva Era para la Humanidad. 

Nuevos métodos de guerra de Napoleón 1, y su pode- 
roso influjo en épocas posteriores. 

C) Doctrina de guerra y organización militar de Ale- 
mania entre 1813 (reconstitución de Prusia) y 1914. 

D) Iguales circunstancias respecto a Francia entre 1815 
(caída de Napoleón 1) y 1914. 

E) Métodos de lucha con los que comienza la gran 
guerra de 1914 a 1918. 

I') El año 1914, comienzo de una nueva EDAD his- 
tórica. 

II. 4) Breve descripción de los principales aconteci- 
mientos de la gran guerra de 1914-1918: a) La guerra en 
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campo raso.—La maniobra; b) La guerra “estabilizada”. 
Características principales; c) Renace la maniobra, con la 
vuelta a la guerra en campo raso, hasta el armisticio (1918), 
y d) El dominio del mar y su influjo en la guerra terrestre, 

B) Principales innovaciones, y nuevos elementos de 
guerra, en la de 1914-1918: a) El submarino.—Su acción 
militar y medios que le fueron opuestos para neutralizarlo; 
b) El aeroplano.—Sus misiones en la graíi guerra; c) El 
“tanque” o carro de queno acción en dicha contien- 
da; d) La guerra llamada “química” y su desarrollo; 
e) Los medios mecánicos de transporte y la motorización. — 
El valor del petróleo en la guerra (auge del motor de ex- 
plosión); f) El camouflage o enmascarámiento, y 9) Otros 
varios aspectos de este orden (artillería pesada alemana; 
el gran cañón “Perta”, etc.). : 

C) Evolución de las doctrinas de guerra e la de 
1914-18. . 

D) Repercusiones de la guerra sobre la población ci- 
vil, especialmente en el trabajo, en los factores econórr:- 
cos y en los riesgos materiales. 

E) Importancia del factor moral en la guerra. 

F) Caracteres de la guerra moderna procedentes de la 
Revolución Francesa y de Napoleón 1. 

TII. ProYeccioNES. —4) Principales enseñanzas que 
se deducen de la gran guerra: a) Su condición de guerra 
“integral” (guerra, más que de ejércitos, de pueblos); 
b) Problemas que planteó en el orden internacional; 
c) Idem en el del trabajo.—Intervención de la mujer; d) La 
movilización civil, y e) Otros aspectos de este orden. 

B) La postguerra (problemas del día) : a) Actuales doc- 
trinas de guerra, especialmente de Francia y de Alema- 
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nia; b) El autogiro y sus posibilidades en el orden mili- 
tar; c) Cooperación entre el Ejército, la Marina y la Avia- 
ción, y d) Cooperación entre el pueblo y el Ejército: 1, pro- 
tección de la población civil contra la acción aérea, espe- 
cialmente contra los gases; 2, enlace espiritual y moral, y 


3, Organiz ara caso de guerra 
CO) T as actuales sobre la guerra futura. 
D) uerra 
E) spaña respecto a la guerra (el 


carbulire aca, SON odón, etc.). 


Reíkébnes Es blica' de estas conferencias. 
(a 
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EN BUSCA DE UNA NUEVA ESTRUCTURA DEL 
ESTADO: SOCIALISMO, COMUNISMO, FASCISMO 
Y NACIONALSOCIA!LISMO 


por 


FERNANDO DE LOS RÍOS 
Catedrático de la Universidad Central. 


(10 conferencias.) 


1. La actual corriente dionisíaca de la historia y la re- 
novación del valor y credulidad en los mitos. Las formas 
políticas de la Apocatástasis. 

El Manifiesto Comunista de 1848. Simbolismo de esa 
fecha en la historia políticosocial de Europa.—Las tesis 
del Manifesto y el antecedente inmediato en Saint-Simon 
y Hegel: “Sin patrimonio no hay libertad”. Marx y el 
Materialismo histórico. Marx y la fijación de las leyes in- 
manuentes al Capitalismo: concentración y depauperación. 
La ley de la caída de los salarios. El Estado concebido 
como órgano de explotación de clase y por tanto como 
circunstancial institución histórica. 

II. Fernando Lassalle y Rotbertus: las bases del So- 
cialismo jurídico y el Programa de Gotha. Concepción la- 
saliana del Estado y su influjo sobre la Política social. 
Prevalecimiento doctrinal del Programa de Erfurt. El in- 
flujo de la guerra y la Revolución rusa en la orientación 
del socialismo: la democracia actual, ¿tiene suficiente vir- 
tualidad para modificar las bases de la economía? El en- 
sayo austríaco y sus resultados; la democracia funcional 
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guildista de los ingleses. La apertura de la crisis económica 
actual en 1929 y sus repercusiones en el salariado. Conse- 
cuencias teóricas. 

111. La Crisis ideológica en el seno del socialismo.—La 
Encíclica “Quadragésimo Anno” y la dictadura del Capi- 
talismo financiero. Libertad formal y libertad real. Las 
dudas básicas. Crisis del socialismo francés: la tesis de 
Marcel Déat. El socialismo belga y el Programa de H. de 
Mans: su afirmación central; paso de la Política social a los 
cambios de estructura en la actual economía; la economía 
pública y el Instituto Nacional de Crédito. La orientación 
socialista del laborismo inglés y las tesis del Congreso a 
celebrar en octubre de 1934.—Sentido de la nueva ten- 
dencia socialista. 

IV. Categorías jurídico-políticas comunes a ““Comu- 
nismo”, “Fascismo” y “Nacional-socialismo”. Teoría her- 
mética del Estado-Poder: la no sustantividad del individuo 
y del grupo. Absorción de la sociedad en el Estado, y ra- 
cionalización de lo irracional histórico. Eliminación de la 
polémica : Dictadura. De Maquiavelo a Lenin. 

V. Proceso histórico del bolchevismo : de 1903 a 1914. 
“Estado y Revolución” de Lenin. La interpretación vo- 
luntarista de la tesis de Marx sobre la superación del Ca- 
pitalismo. El esqueleto jurídico del Estado soviético: de- 
rechos del pueblo y derechos del trabajor: ciudadanía y 
profesionalidad. Los órganos representativos. Funciones 
y poderes del Comité Ejecutivo Central, de su directiva y 
del Consejo de Comisarios del pueblo. La interna organi- 
zación de los Comisariados. La federación soviética, 

VI. Las etapas del bolchevismo en cuanto afecta a la 
ordenación de la economía: comunismo de guerra: 1917- 
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1921; la Nep: 1921-1927; el plan quinquenal. Caracte- 
rísticas de la primera etapa: el intento totalitario en la 
economía. La Nep o el repliegue. La extensión de las in- 
dustrias reservadas al monopolio estatal. El Capitalismo 
de Estado. Preparación del “plan quinquenal” y análisis 
de sus resultados. El segundo “plan” y sus rasgos diferen- 
ciales. Coincidencia en Rusia de la industrialización cre- 
ciente con los métodos de racionalización. 

VII. El fascismo y el 28 de octubre de 1922: un “Po- 
der” sin “Gobierno”, y un “Gobierno” sin “Poder”. La en- 
trega: 30 de octubre de 1922. Mussolini y su formación 
humana en la lucha; sus lecturas; su actuación socialista, 
Su concepción activista: Nietzsche, Bergson y G. Sorel. 
La fundación de los “fascios de Acción revolucionaria”. 
El pacto de desarme de socialistas y fascistas: Mussolini y 
Turati; su inanidad. Fundación del Partido Nacional fas- 
cista en noviembre de 1921. El mito movilizador: la Na- 
ción y la función creadora de la élite directora del Estado. 
El primado de la acción. 

VII El mito de la nueva estructura política: el “Es- 
tado corporativo”. ¿Hay Corporaciones en el “Estado cor- 
porativo”? La Carta del Trabajo de 21 de abril de 1927 y 
su concepto de las Corporaciones; las leyes de 20 de mar- 
zo de 1930, 18 de junio de 1931 y 5 de febrero de 1934. 
Mussolini reconoce que aún no existen Corporaciones: 14 
de noviembre de 1933. ¿Dónde radica la dificultad insupe- 
rable para crearlas? Sindicatos y Corporaciones. La orde- 
nación de la economía italiana por el Estado: lo público 
y lo privado en ella. La ordenación jurídica del Poder: su- 
presión de todo estatuto de autonomía del grupo y elimi- 
nación de los derechos individuales. La posición constitu- 
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cional del Duce. El contróle del Parlamento por el Ejecu- 
tivo a través de la designación de representantes. El Par- 
tido fascista como órgano supremo directivo del Estado. 

IX. La entrada del Nacional-socialismo en el Poder. 
Dialéctica mayoritaria frente a dialéctica constitucional. 
La negación de la licitud de los partidos políticos por la 
ley de 16 de julio de 1933. El Partido Nacional-socialista 
asume la representación total del pueblo alemán. El pro- 
grama fascista y su intangibilidad según la declaración de 
1920. La concepción del programa como dogma religioso ; 
su declaración expresa en Mein Kampf. Justificación tras- 
cendente del hermetismo jurídico del Estado. Los 25 pun- 
tos del “Programa” y su sentido. La raza como mito cen- 
tral; la fuerza trágica de este mito por su carácter bioló- 
gico. De Gabincau a Hitler. ¿Qué dice la investigación 
antropológica ? 

X. La raza como condición de ciudadanía plena: las 
leyes de 7, 10 y 26 de abril de 1933. El Fiikrerprinzip: la 
asistencia de la “gracia” al Fiihrer; el Fiihrer no se equi- 
voca.—Los plenos poderes y su extensión: las modificacio- 
nes constitucionales sin intervención del Parlamento. La 
prensa, función pública, órgano del Estado y Corpora- 
ción de Derecho público: los tribunales profesionales. La 
economía en la dinámica estatal: ¿cómo ha realizado sus 
tres aspiraciones: a) Alemania debe dejar de ser un Estado 
industrial para equilibrarse agrícolamente; b) debe dete- 
ner el proceso de concentración comercial, y c) debe esta- 
tizar las grandes empresas trustificadas o de servicios pú- 
blicos? Organización de cuanto concierne a las actividades 
obreras por el Estado: el “Frente del Trabajo” y las “Co- 
munidades” industriales. ¿ Adónde va Alemania ? 


SOCIEDAD DE LAS NACIONES 


por 


SALVADOR DE MADARTAGA 


(2 conferencias.) 


1. Constitución, funcionamiento, tendencias, táctica. — 
1.2 Definición. Pacto. Parte XIIÍ del Tratado de Versa- 
lles. Estatuto de La Haya. Las tres partes del Pacto. 
Constitución. Actividad central de la S. D. N. Actividades 
varias. 

2.2 Espíritu y tendencias: 1. La S. D. N. como Cáma- 
ra de Compensación de nacionalismos: a) lucha por la po- 
sesión de la Secretaria; b) teatro de propagandas y presti- 
gios nacionales; c) clientelas, y d) juego de influencias e 
imperialismos bajo el disfraz internacional. Conclusión: 
utilización del sistema y del lenguaje nuevos para la polí- 
tica antigua. 2. Creación gradual de un Estado interna- 
cional. Cooperativa de gobierno. Fuerza moral de la opi- 
nión pública. El nacionalismo de lo internacional. 

3. Cruce de tácticas: 1. Táctica restrictiva: a) tesis 
de las economías: su valor, y b) tesis de la limitación de 
actividades. Actividades varias o actividad central. S. D. N. 
europea O S. D. N. universal. 2. Táctica progresiva y evo- 
lutiva. Germen del Estado internacional. Evolución ilimita- 
da y prudente sin prejuzgar el porvenir. 

TI. El desarme.—1.2 ¿Por qué desarmar? El arma- 
mento es pérdida: Hombres. Material. Costo. Industrias 


178 


de lujo. Deformación económica. Autarquía. Aislamiento. 
Aviación. El armamento es peligro: Actividad del E. M. 
Fabricantes de armas. 

2.2 Obstáculos que se oponen al desarme: 1. Obstácu- 
los generales: a) ritmo de la S. D. N.; b) complejidad 
de las naciones; c) inestabilidad de los gobiernos, y d) di- 
ferencias de psicología nacional. 2. Obstáculos especiales : 
A) de ambiente: a) estado del mundo; b) diferencias de 
fase en la evolución imperial; c) prestigio; d) fósiles men- 
tales (papel de la fuerza; aislamiento británico; idem nor- 
teamericano), y c) diferencias de tradición militar. B) De 
fondo: 1. Punto de vista pacifista. El desarme integral im- 
posible. Desarme es reducción. Criterio técnico imposible. 
Relatividad de los dos factores. Armas igual hombres, 
material, dincro. Necesidades siempre subjetivas. Trans- 
ferencia a lo político pasando de la cantidad a la calidad. 
Concepto de agresión. Presupone la organización interna- 
cional. 2. Punto de vista realista. Causa de las guerras. 
La causa causarim. Estado de tensiones. Previsión de las 
tensiones. Canalización de los conflictos. Conclusión: asis- 
tencia mutua exige política mutua; extensión de la S. D. N. 

3.2 Clave del problema. Las armas como instrumento 
de política. Su utilidad es su perennidad. Hay que hacer 
inútiles las armas. Sistema de política internacional no 
basada en prestigio y poder, sino en cooperación y razón. 
Guerras; conflictos; problemas; asuntos. La paz es la or- 
ganización inteligente de la vida colectiva. 
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PANEUROPA 


por 


LUIS RECASÉNS SICHES 
Catedrático de la Universidad de Madrid. 


(Q conferencias.) 


I. Antecedentes relativamente remotos de la idea pan- 
europea.—El movimiento paneuropeo actual surgido con 
ocasión de la gran guerra. Sus caracteres en relación con 
el ambiente y con la crisis actual: sus dimensiones políti- 
cas. Antecedentes próximos: Jules Romains y otros. Pri- 
meras manifestaciones después de la guerra: Herriot, Cail- 
laux, Delaisi, Harden, von Wiese, IEndres, etc. 

Iniciación y organización del movimiento paneuropeo 
por R. N. Coudenhove-Kalergi. Su libro Paneuro pa. For- 
mación y desenvolvimiento de la Unión Paneuropea. 

Ideas y proyectos capitales de Coudenhove-Kalergi. El 
derrumbamiento del predominio europeo en el mundo en 
lo político y en lo económico, a causa de la transforma- 
ción del Imperio británico, de la conversión de Rusia en 
una potencia asiática opuesta al espíritu occidental, del re- 
nacer del Japón y de la situación predominante adquirida 
por Norteamérica a raíz de la guerra. Espectáculo ofreci- 
do por Europa en la trasguerra: su postura meramente 
defensiva; militarmente amenazada por Rusia; abrumada 
por deudas; dominada económicamente por América; con 
la moral perdida; envenenada su vida por los conflictos 
nacionalistas y por las luchas sociales; llena de gérmenes 
de disolución y de discordia; mermadas sus energías bio- 
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lógicas; disminuida su potencia industrial, y sumida en un 
caos financiero y monetario. Causa y agrava esta situación 
la desunión e incoherencia entre los pueblos curopeos. Los 
supuestos reales para Paneuropa están dados. Cultural y 
económicamente Europa forma ya un organismo: se han 
suprimido las distancias espaciales; sus pueblos tienen in- 
tereses comunes. Urge dar forma jurídica a esa solidari- 
dad, único modo de salvar a Europa y al mundo de la ca- 
tástrofe.—Rusia no debe formar parte de Paneuropa por 
constituir una unidad aparte, cuatro veces mayor territo- 
rialmente que Europa, y de espíritu oriental: Paneuropa 
independiente de Rusia, se podría coordinar económica- 
mente con ella y aun llegar por ese procedimiento al des- 
arme total del niundo. Parangón entre la situación eco- 
nómica de Norteamérica y la de Europa.—El problema de 
Inglaterra y Paneuropa: razones que tal vez aconsejarian 
constituir Paneuropa sin Inglaterra, por representar el 
Imperio británico una de las grandes unidades en el mun- 
do; pero eso a base de la más estrecha colaboración y 
cordial solidaridad, y, en todo caso, dejando la decisión 
de si debe o no ingresar en la Federación Europea a la 
propia Inglaterra.—¿ Utopía o proyecto posible y realiza- 
ble? Esto último, porque se cuenta ya con los supuestos 
reales de hecho de una comunidad, y porque cuantos con- 
flictos padece hoy Europa sólo pueden ponerse en vías de 
solución mediante la unión.—Paneuropa no es incompa- 
tible con la subsistencia de las nacionalidades; respetando 
éstas, aspira a crear por encima de ellas un sentimiento 
nacional europeo no incompatible con la emoción de las 
patrias particulares. Puede hablarse de una nacionalidad 
europea por la solidaridad de sus corrientes espirituales en 
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ia historia, por el fondo común de sus costumbres, por 
el dominio de una técnica igual, por cl entrecruce de sus 
elementos étnicos, por la solidaridad en los mismos con- 
flictos y por tener a la vista empresas comunes. El mo- 
vimiento pancuropeo aplaude el propósito pacifista y de 
organización jurídica internacional de la Sociedad de las 
Naciones; pero entiende que su actual configuración inor- 
gánica debe ser sustituida por una Liga en la cual se es- 
tructuren subgrupos de las grandes unidades continentales, 

11. Il desarrollo del movimiento paneuropco. El pri- 
mer Congreso de 1926: importancia de esta fecha en la 
historia política contemporánea; participación en el mismo 
de una representación inglesa y de otra de la Sociedad de 
las Naciones, junto con las de todos los Estados continen- 
tales; fundación del Comité de Estudios Económicos Pan- 
europeos en Bruselas; iniciación del movimiento juvenil 
paneuropeo.—La encuesta del año 1927 entre las figuras 
más representativas de la cultura y de la política; mayo- 
ría de opiniones favorables. El voto inglés a favor de 
Paneuropa. 

La obra de José Ortega y Gasset La rebelión de las 
masas como expresión de un depurado propósito europeo: 
la supuesta decadencia de Europa no radica en incapacidad 
vital, sino en las dificultades y angosturas de la organi- 
zación política en que tiene que actuar la potencialidad 
europea actual; el Estado no es algo material, inerte, dado 
y limitado; es un puro dinamismo, la voluntad de hacer 
algo en"común; ahora llega la sazón en que Europa pue- 
da convertirse en idea nacional y se depure en un gigan- 
tesco Estado continental; la hiperestesia de los nacionalis- 
mos representa el último suspiro de algo agónico. 
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El Memorándum Briand. Su gestación: la conferencia 
curopea de 9 de septiembre de 1929; presentación del 
Memorándum en nombre del Gobierno francés en 17 de 
mayo de 1930. Bascs del Memorándum: colaboración en- 
tre la Confederación Europea y la Sociedad de las Nacio- 
nes; conservación de la soberanía de los Estados; igualdad 
de derechos para éstos; proyecto de pacto general; los 
órganos de la Confederación (Conferencia, Consejo y Se- 
cretaría); materias de actividad de la Confederación. La 
primera respuesta francamente favorable fué la de Espa- 
ña; siguieron las de los demás Estados europeos, incluso 
Inglaterra; dicta:nen aprobatorio de la Sociedad de las 
Naciones; objeciones puestas por Alemania e Italia. Los 
resultados del Mernorándum Briand: poca eficacia inme- 
diata; gran importancia corno intensificación en la propa- 
ganda de la idea curopea. 

Il segundo Congreso Pancuropeo de octubre de 1932 
en Basilea: más de mil participantes; Comité de Presi- 
dencia integrado por los hombres más representativos de 
Europa; sus Comisiones se ocuparon de la organización 
de la paz, de la reforma de la Sociedad de las Naciones, de 
los problemas aduaneros y comerciales, del paro forzoso, 
de las cuestione monetarias, de las agrarias, de las mino- 
rias nacionales, del desarme moral, de la cooperación in- 
telectual y de la colaboración de la juventud. El proyecto 
Coudenhove-Kalergi de un “partido político europeo” : su 
programa. Crítica de ese proyecto. 

El Congreso del Convegno Valta de Roma en noviem- 
bre de 1932 sobre el problema de Europa. Intervenciones 
riús destacadas (Copola, Alfred Weber, etc.). 

Paneuropa y cl fascismo. La Unión Paneuropea inicial- 
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mente afirmó independencia de la política interior, siem- 
pre y cuando la política exterior fuese de concordia y 
unión. Sin embargo, mutuos recelos entre fascismo y pan- 
europeísmo. 

El conflicto entre el tercer Reich alemán y el resto de 
Europa. Es principalmente un conflicto o incompatibilidad 
de orden moral. El Estado nacionalsocialista protesta con- 
tra la civilización occidental (libertad, tolerancia, racio- 
nalismo, humanidad) y propugna una mística de sangre y 
hierro, raza y territorio, santificando la violencia, la cruel- 
dad, la desigualdad, la intolerancia. La movilización de 
todo el espiritu occidental contra el nacionalsocialismo. Re- 
acción de los pueblos europeos y americanos ante las per- 
secuciones cometidas, la quema de libros, la expulsión de 
profesores, escritores y artistas. Licctos de la persecución 
antisemita. Consecuencias en la conciencia universal de la 
actuación alemana con respecto a Austria. La actitud de 
algunas potencias respecto de Alemania: el recelo teme- 
roso de Francia ante una posible agresión; la reacción 
moral de Inglaterra frente a las persecuciones de los in- 
telectuales y de los judios; la postura concurrente de lta- 
lia y su repulsa contra la teoría racista. Todo ello ha im- 
puesto un compás de espera al movimiento paneuropeo, 
pues éste considera a la Alemania de hoy incompatible 
con él; y, por otra parte, entiende que no es posible una 
Europa unida sin Alemania, vértebra sustantiva de aquélla, 

La Conferencia Económica Paneuropea de diciembre 
de 1933. Participantes en ella. Los temas de estudio: mo- 
neda, transportes, comercio, paro; la zona oriental de 
Europa. 

Perspectivas para el futuro. 
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PANAMERICA 
por 


F. M. YEPES 
Profesor de la Universida de Bogotá. 


(3 conferencias.) 


Necesidad de estudiar las fuerzas centrífugas y centri- 
petas que actúan en la política internacional del Nuevo 
Mundo para comprender el significado del panamerica- 
nismo. E 

I. El espíritu universalista o ecuménico de los hispano- 
americanos sec opone al particularismo sajón. Considera- 
ciones acerca de la psicología española y de la sajona. In- 
fluencia que esta psicología ejerció en la formación de los 
dos grandes grupos humanos que pueblan América. Ca- 
rácter diferente de la guerra de la independencia de las co- 
lonias inglesas y de las hispanoamericanas. Paralelo entre 
Washington y Bolívar. El proyecto de una “Sociedad de 
Naciones” elaborado por el libertador Bolívar. El Congre- 
so de Panamá de 1826 marca la primera bifurcación del 
pensamiento político de las dos Américas: la hispana y 
la sajona. Oposición entre el “panamericanismo” «de Bolí- 
var y el actual. Actitud divergente de las naciones hispa- 
no-americanas y de los Estados Unidos para apreciar: la 
política continental en la primera mitad del siglo xIx. Jn- 
terpretación “particularista” de la doctrina de Monroe. Ne- 
cesidad de “continentalizar” esta doctrina. Espíritu distin- 
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to de los hispanoamericanos y de los saxoamericanos en las 
conferencias panamericanas. El problema de la interven- 
ción. Frente único de la América hispana contra la política 
intervencionista. Las tesis sofísticas de Mr. Hughes en 
la Conferencia de La Habana de 1928. “Interposición” 
es la misma cosa que “intervención”, con otro nombre. El 
principio de “no-intervención” es adoptado en la Conferen- 
cia de Montevideo de 1933. Vicios de que adolece la con- 
vención aprobada en esta última Conferencia. La política 
del presidente Franklin D. Roosevelt. 1:1 problema de la 
responsabilidad de los Estados Unidos ante el derecho in- 
ternacional y el de la organización de la Unión paname- 
ricana han puesto de relieve—en las Conferencias pan- 
americanas—la incompatibilidad de espíritu entre el norte 
y el sur de América. De cómo fué despojada la Unión 
panamericana de su contenido politico. Consecuencias fu- 
nestas de esta actitud, que el “particularismo” estadinense 
hizo necesaria. La Constitución de los Istados Unidos, por 
una parte, y las de la Argentina y de Colombia, por otra, 
son exponente genuino del particularismo sajón y del uni- 
versalismo hispanoamericano. Necesidad de defender la 
pureza del idioma como uno de los factores esenciales del 
hispanoamericanismo. Otros elementos de oposición entre 
el norte y el sur de América: la religión, la raza, la len- 
gua, la concepción del principio de la igualdad de los 
Estados (“igualdad en la independencia” para los anglo- 
americanos e “igualdad dentro de la solidaridad” para los 
hispanoamericanos); el concepto de las funciones del Es- 
tado, la idea del derecho privado y de las facultades del 
poder judicial. Comparación entre el Pacto de París (Pac- 
to Briand-Kellogg) de proscripción de la guerra y el Tra- 
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tado antibélico sudamericano. Análisis detallado de estos 
dos instrumentos internacionales. La vaguedad del prime- 
ro es producto de la mística anglosajona; la precisión del 
segundo se inspira en el cartesianismo latino. Estos dos 
pactos son el exponente de dos mentalidades antagónicas, 
de dos conceptos distintos de la vida, casi pudiera decirse 
que de dos civilizaciones. * 

IL. Las fuerzas centripetas que actúan en el Nuevo' 
Mundo son los factores que han hecho posible el desarro- 
llo del panamericanismo. Rasgos característicos que dis- 
tinguen al hemisferio occidental y le dan una fisonomía 
propia. La solidaridad continental. Ni aun las guerras en- 
tre países americanos han logrado socavar la solidaridad 
que entre ellos existe. Localización de los conflictos inter- 
nacionales en América. En el Nuevo Mundo no existe el 
odio de pueblo a pueblo. Ausencia de rivalidades atávicas 
y raciales. Carácter especial de los conflictos internaciona- 
les en América. Responsabilidad que tiene Europa en esos 
conflictos. El comercio privado de armas es una de las 
causas principales, si no la única, de las guerras en Amé- 
rica. Suministro simultáneo de armas a ambos beligeran- 
tes hecho por unas mismas casas productoras de armas y 
material de guerra. Necesidad de emprender una cruzada 
contra este comercio inmoral. Europa debe dar el ejein- 
plo para tener autoridad cuando censure los conflictos que 
estimula el comercio privado de armas. 

La geografía como factor de acercamiento entre los 
pueblos, muy singularmente entre los Estados americanos. 
La comunidad de forma de gobierno y de ideales de justi- 
cia y democracia es otro factor que ha determinado el 
desarrollo del panamericanismo. Diferencia de sistemas de 
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gobierno en Europa y en América. El parlamentarismo 
europeo y el régimen representativo americano. Causas que 
determinaron el establecimiento de gobiernos fuertes en el 
Nuevo Mundo. En toda América el principio de la sepa- 
ración de los poderes públicos es considerado—a la inver- 
sa de lo que ocurre en Europa—como la única garantía 
de la'libertad política y de la democracia genuina. La con- 
cepción americana del gobierno. El papel que debe des- 
empeñar el jefe del Estado en una democracia. Las dic- 
taduras personales del Ejecutivo y las dictaduras colecti- 
vas de los Parlamentos. Carácter de las revoluciones ocu- 
rridas recientemente en Hispanoamúrica. 

El apoyo moral que los Estados Unidos prestaron a la 
América hispana en la época de la independencia creó tam- 
bién vínculos poderosos entre aquéllos y ésta. Origen his- 
panoamericano de la doctrina de Monroe. Las Relectiones 
de Vitoria y la doctrina de Monroe. Supcrioridad de las 
concepciones de Vitoria sobre los postulados del Presidente 
estadinense. La doctrina Monroe y la política de hegemo- 
nía e imperialismo practicada por los Estados Unidos en 
América. Reacción del presidente Franklin D. Rooseveit 
contra esa política. El deber de la América hispana. La 
convención de Montevideo sobre la enseñanza de lá his- 
toria. El desarme moral y el material. Necesidad de amarse 
moralmente. Diferencias a este propósito entre América 
y Europa. 

La ausencia de tradiciones históricas es otro factor que 
vincula unos a otros a todos los pueblos de América. La 
historia política del Nuevo Mundo empieza con la caída 
del régimen colonial. Los países americanos tienen el sen- 
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timiento de constituir una misma familia de naciones her- 
manas. 

Las condiciones económicas diversas entre los Estados 
Unidos (emporio industrial, centro de capitales y de ban- 
cos) y la América española (gran exportadora de mate- 
rias primas, despoblada, con carbón insuficiente) han crea- 
do una fuerte solidaridad entre el norte y el sur del 
Nuevo Mundo. 

TIT. Evolución y desarrollo del panamericanismo como 
conjunción de las fuerzas centrífugas y centrípetas analiza- 
das anteriormente. La obra realizada por las conferencias 
panamericanas. La solidaridad americana frente a la gue- 
rra mundial. 111 proyecto del presidente Wilson sobre un 
pacto de garantía común y recíproca de la integridad :c- 
rritorial y de la independencia de las naciones americanas. 
El contenido jurídico del panamericanismo. Concepto del 
derecho internacional americano. Este “derecho particular” 
no se opone a la universalidad del derecho de gentes. La 
codificación del derecho internacional americano. El pro- 
blema de la no-intervención. Actos positivos que deben rca- 
lizar los Estados Unidos para demostrar que es sincera 
su actitud al firmar la convención de Montevideo sobre 
derechos y deberes de los Estados. Necesidad de retirar 
las reservas formuladas en Montevideo por el secretario 
de Estado, Mr. Cordell Full. La derogatoria de la En- 
mienda Platt. La modificación sustancial del Tratado 
Bryan-Chamorro. Renuncia expresa a intervenir en la 
política centroamericana y en Panamá. 

La unificación de la legislación civil cn América. Peli- 
gros de una resolución aprobada a este respecto por la 
Conferencia panamericana de Montevideo. 
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El contenido económico del panamericanismo. Resolu- 
ciones aprobadas sobre la matcria por la reciente Confe- 
rencia de Montevideo. Contenido espiritual del paname- 
ricanismo. 

Proyecciones universales del panamericanismo. Condi- 
ciones esenciales para que la cooperación internacional 
americana produzca todos sus cfectos. Las repúblicas his- 
panoamericanas deben decidirse a mantener su propia in- 
dividualidad y a ser ellas mismas. 

El panamericanismo y el hispanoamericanismo. Relack.- 
nes entre la Unión panamericana y la Sociedad de las 
Naciones. Conveniencia de establecer vínculos regulares y 
permanentes entre estas dos grandes instituciones inter- 
nacionales. Necesidad de afianzar la solidaridad hispanc- 
americana para que las Repúblicas cspañolas del Nuevo 
Mundo puedan ejercer sobre la política internacional la 
influencia a que legítimamente tienen derccho a aspirar. 

Tendencia a la formación de grupos regionales homo- 
géneos en Hispancamérica. El grupo centroamericano. La 
Gran Colombia. El A B C. Uruguay y Paraguay. Chile, 
Perú y Bolivia. México. La novedad que la constitución 
de estos grupos regionales representaría en la política in- 
ternacional. El regionalismo en el mundo contemporáneo 


como factor de paz y agente de operación internacional. 
Conclusiones. 
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Introducción.—El panasiatismo es una manifestación 
más de la crisis internacional del momento presente. En 
Asia no sucede nada distinto a lo que ocurre en el resto 
del mundo; allí luchan dos naciones por afirmar su ascen- 
diente; pero csa pugna es una sencilla manifestación de 
una crisis de proporciones ecuménicas. Esa crisis arranca 
de la inseguridad del mañana; esa ausencia de seguridad 
explica el porqué el hombre no se determina a laborar sin 
sobresaltos. Todos hablan de una nueva era; mas nadie 
dice en qué ha de consistir. 

Lo cierto cs que la crisis actual tiene una etivlogía de 
siglos; pudo agravarse en el transcurso de los últimos 
años, pero se inició el día en que la humanidad—entonces 
Europa—vió desaparecer un sistema de organización in- 
ternacional, sin lograr reemplazarlo por otro. Esa crisis 
nació cuando una idea ecuménica fué desechada por im- 
practicable, para ser reemplazada por un vivir al día, me- 
cánico, calculista, físico, sin base moral. Esta afirmación 
precisa un pequeño esclarecimiento. 

Hoy los pueblos padecen el temor del mañana; se sien- 
ten marchando sobre un terreno movedizo; todo ello por- 
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que el mundo no ha sabido trazarse su propio destino. Ese 
vacio de orientación apareció cuando Europa dejó de ser 
romana y se puso a ser Europa, es decir, cuando dejó de 
ser imperial. Entonces algunos intentan galvanizar simple- 
mente aquel mundo imperial; otros renovarlo y acoplarlo' 
al espíritu de los tiempos. Pertenecen a la primera cate- 
goría monistas papales absolutos, como Gil de Roma y 
Tolomeo de Lucas; a la segunda categoría de monistas 
imperiales absolutos, Marsilio de Padua y Dante. Existe 
un vigoroso intento dialéctico de actualización imperial, 
no debidamente estudiado; hablamos de Bartolo y de su 
intento de construcción imperial, innecgablemente genial, 
apoyado en estas tres articulaciones: 1.* Relaciones entre 
el Romano Pontífice y el Emperador. 2.* Relaciones del 
Imperio con otras entidades soberanas; y 3.* Justificación 
del Imperio como instrumento de paz y armonía entre los 
hombres. 

La escuela internacional española del siglo xvi nos legó 
un admirable intento constructivo del mundo: reemplazar 
la idca ccuménica del Imperio por la idea ecuménica de 
solidaridad internacional. Pero Europa no entendió el 
ademán, y los siglos xv11 al xx mos trajeron de nuevo a 
la política mezquina del provincianismo europeo, a las 
alianzas, al equilibrio y, en suma, a las guerras periódi- 
cas, prólogo de la de 1914-1918. La paz de 1919 posibilitó 
el sistema autárquico. 

La autarquía.—La autarquía es la manifestación de un 
mal, que no constituye nada nuevo; el problema se ha 
planteado siempre que una guerra de cierto volumen ha 
ofrecido como epílogo la doble fisonomía de vencidos y 
vencedores; el desenlace se plasma en dos inclinaciones 
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antitéticas: una estática—la de los vencedores—, otra di- 
námica—la de los derrotados—; en el Pacto de la Socie- 
dad de las Naciones encontramos dos artículos que refle- 
jan el espíritu de cada una de esas propensiones apunta- 
das: como quictud, el artículo 10; como esperanza de 
transformación, el artículo 19. La coexistencia de quie- 
nes defienden el statu quo y de aquellos que arguyen que 
sin revisión no hay paz, engendra la inseguridad; la inse- 
guridad nos conduce lógicamente a la autarquía; se dice: 
los pueblos han de vivir en organización autárquica, esto 
es, bastarse a sí mismos; ello es consecuencia de falta de 
garantías para el mañana, del estado de guerra potencial 
en que viven Furopa y el mundo; por eso cada nación 
ha de organizar su industria de modo tal que, en caso de 
guerra, dentro de su específica área nacional, cuente: 
1.*, con alimentos suficientes, y 2.?, con industrias suscepti- 
bles de ser transformadas en industrias bélicas. De ahí el 
proteccionismo llevado a sus últimas consecuencias, tanto 
industrial como agrícola; de ahí la paralización del mun- 
do. La autarquía no es causa del mal que hoy padece el 
mundo, sino explicación de dicho mal; puede caracteri- 
zarse, como dislocación del sentido imperial y extensión 
desmedida del criterio de la soberanía circunscrita y ne- 
gativa, de espíritu medieval. 

La autarquía, originariamente nacional, adquiere en oca- 
siones volumen que le da mayor gravedad; es así como 
de la autarquía pasamos a los panismos; éstos púeden re- 
vestir las siguientes formas : 1.* Panismos de superposición, 
donde, por el desequilibrio: de fuerzas en presencia, ne- 
cesariamente se impone uno de los elementos integrantes ; 
tal es el caso del panamericanismo en el Núevo Mundo. 
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2. Panismos de estructura imperial, de interarticulación; 
a este tipo pertenece la Comunidad de las Naciones britá- 
nicas. 3.* Panismos de estructura igualitaria, como sería 
el paneuropeísmo si llegase a concretarse; y 4.* Panismos 
determinados por la acción conjunta de dos fuerzas que 
aspiran a realizar una política de superposición en un 
continente; tal es el caso del panasiatismo, que unas veces 
toma la forma vaga e imprecisa de movimiento asiático, 
otras reviste el perfil del panniponismo y en ocasiones es 
una extensión del factor ruso como clemento preponde- 
rante. 

El panasiatismo.—Los dos factores dialécticos de los 
apóstoles del panasiatismo han sido los de masa y super- 
población. Sun Yat Sen se apoyó en ambos elementos 
como base de sus campañas nacionalistas. De ahí nació un 
sentimiento negativo: la lucha contra la albinocracia. Se- 
falábase a Europa como enemigo común; Europa contro- 
laba económicamente Asia; la gran producción asiática 
—trigo de Pendjah, arroz de Birmania, caucho de Sin- 
gapur y Penang, azúcar de Java, tabaco de Sumatra, al- 
godón de la India, copra y abacá de los trópicos—estaba 
en manos de Europa; ello creaba en el asiático un resen- 
timiento frente al europeo, estado de espíritu explicable y 
susceptible de ser utilizado como arma dialéctica por na- 
ciones asiáticas, como Rusia o el Japón. Es interesante 
este sentimiento negativo en cuanto idea aglutinadora en 
Asia, tanto más cuanto que, la idea de nación, hasta el 
presente inasimilable para ciertas multidades asiáticas—tal 
es el caso de China—, puede ser reemplazada por este otro 
sentimiento xenófobo, que en China reviste la forma de 
boicots periódicos. 
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La idea panasiática, basada en el principio de masa, en- 
cierra esta otra posibilidad: es una idea simplista, y como 
tal fácilmente captable; cuando al asiático se le dice que 
una minoría de europeos dominan las ocho novenas partes 
del mundo, el asiático comprende o cree comprender. 

La idea de masa desbordante ha sido referida especial- 
mente al Japón; se ofrecen a este respecto algunas cifras 
reveladoras: en 1863, por cada 1.000 japoneses nacían 25; 
en 1926, por cada 1.000, 34. El Japón cuenta hoy con 400 
habitantes por milla cuadrada; es cierto que Bélgica cuenta 
483, y Holanda, 664; pero no lo es menos que refiriendo 
la densidad de población a lo que se llama “tierra arable”, 
el Japón nos ofrece la pavorosa cifra de 2.747 habitantes 
por kilómetro cuadrado. 

El Japón no tan sólo padece por exceso de población; 
es que se trata al propio tiempo de un pueblo no emigran- 
te; baste decir que una nación de So millones de almas 
no tiene colocados fuera de sus fronteras nacionales más 
que medio millón. He ahí el factor masa. Veamos ahora 
cómo ese factor ha sido explotado en cuanto base dialéc- 
tica del panasiatismo. Lo estudiaremos referido a Rusia 
y al Japón. 

Rusia ante el problema panasiático.—Rusia practica una 
política panasiática, que reviste forma distinta, según el 
momento histórico en que se estudia; de ahí la necesidad 
de distinguir dos épocas: antes y después de la revolución 
de 1917. 

La política asiática de Rusia antes de 1917.—Con un 
mapa a la vista, la política asiática de Rusia se comprende 
sin esfuerzo; la geografía nos dirá que en Rusia sólo hasta 
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cierto punto los cambios políticos, aun siendo tan radica- 
les como en 1917, pueden influir en su política exterior. 

Rusia cuenta con 650.000 kilómetros de fronteras, de 
las cuales 400.000 son marítimas; a pesar de ello, Rusia 
tiene pocas comunicaciones con el mar. Cuatro quintas 
partes de Rusia son asiáticas; el Asia central forma un 
macizo, cuya altitud varía entre 170 y 500 metros. 

Se ha dicho: “Rusia es en ocasiones una potencia euro- 
pea con intereses en Asia, y en otras, una potencia asiá- 
tica con intereses en Europa”. Se agregó: hay una Rusia 
liberal, paneslava, occidentalista; otra despótica, antide- 
mocrática, panasiática. Fay dos palabras en Rusia que 
precisamente simbolizan esa doble inclinación, las palabras 
Zapanizestvo y Votonizetsvo. Esta imagen simplista ha 
obtenido éxito. Pero es inexacta; el problema de la orien- 
tación internacional de Rusia cs más complejo. Seria pre- 
ciso, para darnos cuenta de cómo se plantea esa cuestión, 
estudiarla en la literatura rusa, y especialmente en la lite- 
ratura política, 

De esa complejidad rusa dan idea algunas considera- 
ciones. Se observa entre extremistas de uno y otro sector 
de la política coincidencias antidemocráticas y panasiáticas. 
En Rusia el sentimiento antieuropeo está en razón directa 
de la repulsión hacia la democracia y de la defensa del 
despotismo, rojo o negro. Tiene sus raíces ese antieuropeís- 
mo en Danilevski. 

La tesis dilemática de la colisión entre oriente y occi- 
dente plantea dos problemas: 1. ¿Cuál es la denominada 
vía histórica rusa? La elección de ese camino, ¿es inevi- 
table, posible o deseable?; y 2. Si existe entre oriente y 
occilente, entre Europa y Asia, esa especie de colisión or- 
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gánica, ambas propensiones, mientras existan, como ma- 
nifestación en cierto modo biológica, ¿no implican que 
entre ellas se ha planteado un debate histórico ? 

Ivanonv-Rasumnik ofrece una serie de citas para de- 
mostrar que entre Europa y Asia existe un antagonismo 
filosófico e histórico. Refiriéndose a ese antagonismo, es- 
cribe Tiutchev: “No puede existir negociación ni armisti- 
cio, ya que la vida de Europa es la muerte de Rusia”. 
Ivanonv-Rasumnik decía: “Los nuevos revolucionarios ru- 
sos reducirán a cenizas el mundo, ya que un huracán de 
llamas trae en sus entrañas una buena nueva al mundo, 
la nueva verdad de los revolucionarios que sólo tendrá 
paralelo con la del sermón de la montaña, la revolución 
de los esclavos, de los siervos, de los leprosos, de los con- 
trahechos, de los humillados, de los ofendidos. Esta es la 
única verdad cósmica destinada a sepultar a Europa”. 

Lukianov, y su grupo la “Sniena Veka”, dice: “La rui- 
na de la democracia es una felicidad para el pueblo ruso. 
El mañana ruso, nacido de los bárbaros rusos de hoy, es 
más luminoso que el hoy civilizado de las democracias eu- 
ropeas”. 

Estas manifestaciones son mera reproducción ideal del 
credo del apóstol del sentimiento paneslavo en el siglo xIx, 
Aksakov. 

Hoy se habla de una cultura rusa, a la cual aludía in- 
sistentemente A. Biely. Rusia es eso, un pueblo atormen- 
tado, atravesado por toda suerte de contradicciones. Por 
eso Rusia, durante un período dilatado de su historia, 
practicó una política pendular, atraída hacia Europa por 
su inclinación ortodoxa y llevada hacia Asia por su in- 
clinación mogólica. 
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Dos períodos del siglo xix son característicos de esta 
política oscilante; en 1878 Rusia está en vísperas de al- 
canzar su madurez ortodoxa y paneslava. Pero fracasa en 
Berlín, después de luchar en Plewna, y se torna asiática; 
de ahí arranca la intensificación de su política en extremo- 
oriente. Tiene una manifestación tangible y simbólica a la 
vez: la penetración ferroviaria. Iníciase con la construc- 
ción del ferrocarril transiberiano de Moscú a Vladivostok; 
prosigue con el ferrocarril del Este chino, que a través 
de las tres provincias manchurianas evita el rodeo que 
debe dar el transiberiano siguiendo la cuenca del rio 
Amur, y culmina en la construcción del ferrocarril sud- 
manchuriano, que une el del Este chino, en Karbin, con 
la península de Liao-Tong. 

Así Rusia intensifica su política asiática en términos 
que no permiten rectificación ni retroceso; Rusia ya no es 
péndulo; se ha orientado hacia Asia; futuros aconteci- 
mientos van a acentuar esa su propensión mogólica; es 
de interés reflejarlos. 

La política asiática de Rusia después de 1917.—La po- 
lítica desplegada por el comunismo en Asia tiene dos 
manifestaciones, que conviene tratar separadamente: po- 
lítica originariamente agresiva, que después se transforma 
en defensiva y constructiva al propio tiempo. 

La guerra civil que estalla en Rusia como consecuencia 
de la implantación del comunismo traerá a los dirigentes 
de Moscú determinadas enseñanzas; pueden enunciarse 
asi: 1.*, las ofensivas de los rusos blancos tienen por tea- 
tro de acción Siberia y Mogolia, y 2.*, si Rusia quiere 
asegurar su independencia ha de dominar esas regiones, 
que constituyen otros tantos puntos vulnerables. Por eso 
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la política internacional de los comunistas va a ser fun- 
damentalmente asiática. A las anteriores deducciones debe 
sumarse esta otra: Rusia, desde 1914 a 1924, vivió vir- 
tualmente aislada del mundo; pudo sobrevivir a ese ais- 
lamiento; de ello se infería que Rusia se bastaba a sí mis- 
ma y que debía dirigir sus esfuerzos a organizar su di- 
latado cuerpo. 

La política agresiva practicada por el comunismo en 
Asia puede referirse a cada una de estas cuatro manifes- 
taciones: 1.%, Congreso de las nacionalidades asiáticas de 
Baku; 2.*, decisiones del segundo Congreso de la Tercera 
Internacional; 3.*, creación de repúblicas autónomas, sa- 
télites de Moscú, y 4.*, contraconferencia de los pueblos de 
extremo-oriente. 

En el Congreso de Baku (1-16 de septiembre de 1920) 
reúnense delegados de toda el Asia (Turquía, China, Tur- 
kestán, Hindostán, Daghestán, Khiva, Bokhara, Armenia, 
Persia, Afghanistán, Georgia). Se trata de practicar allí 
una política comunista de gran envergadura, mediante una 
táctica indirecta: la de acuciar el sentimiento nacionalista 
de ochocientos millones de asiáticos. Pero en el fondo lo 
que va a ventilarse es una lucha, que tiene raíces secula- 
res: el duelo entre el oso y la ballena (Rusia e Inglaterra). 
Basta leer las arengas de Zinoview en Baku para percatar- 
se de que allí va a organizarse una específica ofensiva 
frente al imperialismo británico, reanudando una con- 
tienda que ya habían alimentado los zares. 

En el segundo Congreso de la Tercera Internacional se 
intenta dar más amplias proporciones al duelo; Lenin ha- 
bla de privar a Europa de sus posesiones asiáticas, des- 
pojándola así de dos elementos de lucha, a saber: las pri- 


199 


meras materias que extrae de aquel continente y el mer- 
cado que Asia significa para Europa. Ello se lograría exal- 
tando el sentimiento nacionalista de Asia. . 

Rusia tenía que rectificar plenamente la política auto- 
crática practicada por los zares en Asia; apela a este 
efecto a la tesis de la supresión de los tratados desigua- 
les, especialmente en lo que afecta a China, y después a 
la práctica de una política que, aparentemente federal, es 
en esencia actividad proselitista que tiende a convertir a 
Moscú en astro de primera magnitud dentro de la conste- 
lación asiática. Esa política federal se manifiesta en la 
creación de tres repúblicas: la de Mogolia, de la cual se 
separa en 1923 la región de Uriankhai, formándose así 
la República de Tana Tuva y la denominada República de 
Extremo Oriente, formada por los territorios de Blago- 
vischenck, Khavarosk y Vladivostok. Moscú podrá asi 
rodearse de una serie de repúblicas satélites. 

A esa organización, aparentemente federal, quiere im- 
primirle actividad Radek, convocando la conferencia de 
los pueblos de Extremo-Oriente; se le ha denominado a 
esa reunión la contraconferencia de Washington. Radek 
suponía que las grandes potencias imperialistas reunidas 
en Washington de 1921 a 1922 para tratar del problema 
del Pacífico no se pondrían de acuerdo sino a expensas 
de los pueblos asiáticos. Ante esa contingencia, esas na- 
ciones amenazadas debían prepararse para malograr la 
ofensiva planeada. 

La desaparición de Lenin, la ascensión de Stalin y las 
orientaciones de la política europea van a operar este fe- 
nómeno: la política de Rusia en Asia deja de ser agresiva 
para transformarse en defensiva y constructiva. De un 
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lado ha de tenerse en cuenta que practicada por los co- 
munistas la política antirreligiosa, al desaparecer la orto- 
doxia, automáticamente se eliminaba la base dialéctica, 
que, en el orden ideal, esgrimía el paneslavismo. De otro, 
el tratado de Versalles desarticula los dos grandes impe- 
rios que constituían la preocupación de Rusia: Austria y 
Alemania. Rusia ya no tiene como limítrofes a imperios, 
sino a repúblicas y monarquías que por su magnitud na 
pueden causarle inquietud. Ello le permitirá, como vamos 
a ver, concentrar su atención en Asia. Mas para ello de- 
bía Rusia consolidar aquella situación que le deparó el des- 
enlace de la guerra europea; ello lo alcanza pactando con 
las naciones limítrofes una serie de tratados de neutrali- 
dad y de no agresión, rodeándose de una cadena de pactos 
pacíficos, cuyo primer eslabón es Finlandia y el último 
Afghanistán. Todo ello no lo realiza sin sacrificios, puesto 
que el reconocimiento del statu quo postbélico representaba 
para Rusia esta pérdida: 500.000 kilómetros cuadrados y 
25 millones de habitantes. 

Con las citadas circunstancias concurren otras que de- 
ben tenerse presentes; Stalin consigue imponer su tesis: 
Rusia no ha de malgastar sus energías en acciones prose- 
litistas que consumen su actividad y que, aparte de no dar 
resultado, engendran esta consecuencia : la dualidad de las 
actividades de la Tercera Internacional y del gobierno de 
Moscú, dualidad que representa un obstáculo interpuesto 
en las relaciones de Rusia con las naciones de tipo capita- 
lista. Por tanto, ni proselitismo ni actividad europea. Era 
preciso que Rusia pensase ante todo en su propia orga- 
nización. De ahí nacen los planes de economía dirigida, 
que constituyen el ensayo de más volumen de cuantos re- 
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gistra la historia, experiencia que merece por lo menos la 
curiosidad atenta de todo espíritu observador. 

Kusia, a los efectos de estos amplios proyectos de or- 
ganización de sus energías, podemos dividirla en tres zo- 
nas: la central, la sur y la norte. 

En el Asia central. El transiberiano, al llegar a Moscú, 
se bifurca por Kazán y Samara, confluyendo ambas líneas 
en Omsk; de allí sigue a Tomsk, Novisibirisk y Kuzenetz. 
Novisibirisk se le considera como el Chicago siberiano; 
allí funciona una enorme fábrica de cosechadoras liadoras. 
El sistema industrial del Asia central tiene dos polos: 
Magnitorosk y Kuzenetz; de Magnitorosk se extrae de la 
llamada “montaña imantada” el mineral que va a ser 
transformado en los altos hornos de Kuzenetz, con la hulla 
de aquella región. Pero como entre Magnitorosk y Ku- 
zenetz hay dos mil kilómetros, se prevé una nueva or- 
ganización: tratar con el carbón de Kuzenetz el mineral 
del Altai, y con el carbón de Karakanda, el mineral de 
Magnitorosk. Este sistema se completa con el de los Ura- 
les, donde en Tcheliavinsk funcionan dos enormes centra- 
les eléctricas, con energía para una producción anual de 
50.000 tractores. 

En cuanto a la región sur, debe tenerse en cuenta que 
Rusia cuenta al sur con un mercado potencial de indios, 
chinos y malayos de 800 millones de almas. Para pre- 
parar ese mercado ha organiado el ferrocarril Truk-sib. 
Antes de su construcción pur los soviets, el ferrocarril 
descendía de Orenburg a las fronteras de Afghanistán, y 
alli moría. Ahora esa región de Tanschkent está unida 
.con el transiberiano en Novisibirisk. A este ferrocarril se 
le puede denominar ferrocarril algodonero. Para ello se 
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puso en explotación el valle del río Amur Daria, que nace 
en el Pamir y es frontera natural entre Rusia y Afgha- 
nistán: allí se construye un canal para regar 200.000 hec- 
táreas, destinadas al cultivo del algodón, y que al propio 
tiempo permitirá instalar una central eléctrica de 140.000 
caballos, destinados a la industria algodonera. De esta 
región quieren hacer los rusos el centro algodonero de 
más importancia del mundo; así podrán un día vestir a 
los 800 millones de asiáticos. 

La región norte es de más difícil explotación, pero 
también entra en esos proyectos constructivos; región de 
las sombras; cuatro meses de crepúsculo; uno de noche 
absoluta; con temperaturas de 40 grados bajo cero. Re- 
gión rica en hulla (se calculan 400.000 millones de tonela- 
das) y en maderas. La comunicación se hace por el río 
Tenisei, donde se creó Port Igarka, a 2.000 kilómetros de 
Tomsk y a 1.000 del mar; allí se está instalando una cen- 
tral eléctrica capaz de aserrar dos millones y medio de 
metros cúbicos de madera, que se cotiza con un 10 por 100 
de prima respecto al pino de Alaska y del Canadá. Al 
norte de Igarka, la región de Dudinka, centro de una re- 
gión hullera de extensión de goo.o00 kilómetros cuadrados. 

Si Rusia lleva a buen término esos planes quinquenales 
y logra articular su dilatado cuerpo, fatalmente tendrá 
que desbordarse por el mundo asiático en busca de con- 
sumidores a su exceso de producción. Desde luego cons- 
tituye la experiencia rusa el ensayo autárquico de más am- 
plias proporciones de cuantos se han conocido hasta el 
presente. 

La posición del Japón respecto del problema asiático.— 
Japón, país de civilización milenaria, retiró dos enseñan- 
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zas de su contacto con el mundo occidental: puso fin a su 
sistema feudal, iniciando una política de unificación con el 
Meidji en 1867 y supo, además, apropiarse la técnica euro- 
pea, utilizándola como una superestructura, pero conser- 
vando intactas sus fuerzas espirituales. Mediante tres gue- 
rras victoriosas, frente a China, frente a Rusia y frente 
a Alemania, agrandó su extensión territorial en 300.000 
kilómetros cuadrados y su población en 25 millones de ha- 
bitantes. Pero no pudo retirar íntegros los frutos de la vic- 
toria por la interposición de las potencias europeas. De 
ahí que el Japón sea un pueblo resentido. Japón no es 
pucblo emigrante; por eso ha renunciado a resolver el pro- 
blema de su superpoblación mediante el éxodo; quiere so- 
lucionarlo industrializándose en proporciones tales que le 
permita importar los alimentos y las primeras materias de 
que carece y que precisa. Ha realizado ya una experien- 
cia de esta índole en Manchuria ; invirtió 4.000 millones de 
pesetas en aquella región; logró triplicar su población en 
pocos años; hoy cuenta Manchuria con 30 millones de ha- 
bitantes—chinos en su mayoría—; son clientes de la indus- 
tria nipona; esa clientela puede llegar a 100 millones. De 
ahí la ingenuidad de Europa cuando quiso detener al Ja- 
pón en su actividad manchuriana, al crear ese Estado-sa- 
télite que se llama Manchukuo; Japón ha iniciado un ca- 
mino; del mismo no se apartará sino mediante la guerra, y 
la guerra no se ha excluido de las contingencias del Japón. 

El Japón ha intentado ofrecer una base dialéctica de su 
posición en Asia; dos intentos son conocidos: el denomi- 
nado derecho a la vida y el monroísmo asiático. 

La teoría del denominado derecho a la vida ni es nue- 
va, ni específica del Japón; se formula así: si un pueblo 
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iavorecido por la naturaleza no explota sus riquezas na- 
turales, no puede oponerse a que otro pueblo menos fa- 
vorecido las ponga en explotación. Esta teoría ha sido de- 
fendida también por otro pueblo que tiene ciertas seme- 
janzas con el Japón, en cuanto a exceso de población y 
carencia de primeras materias: Italia. Esta teoría fué es- 
grimida al intentarse en 1920 la creación de un consorcio: 
para realizar empréstitos a China, y más tarde en la Con- 
ferencia de Washington. Es una teoría expropiatoria, in- 
aceptable en cuanto su interpretación es unilateral. 

La teoría del monroísmo asiático no se ha articulado en 
proposiciones como su homónima, la de Monroe; así como 
ésta nació cuando la Santa Alianza con su política inter- 
vencionista pensó en extender a la América española su 
proselitismo, por el contrario, el monroismo asiático apa- 
rece cuando Luropa, absorbida por la guerra 1914-1918, 
representaba menos que nunca una amenaza para el Asia. 

Bajo la denominación de monroísmo asiático pueden 
agruparse diversos intentos dialécticos que enumeramos a 
continuación : sistema de intervención preventiva, sistema 
de la línea defensiva y teoría de los Paramount Interests. 

La intervención preventiva se realiza cuando en regio- 
nes próximas a aquellas que el Japón controla, se produ- 
cen hechos que pueden equivaler a una alteración de la 
tranquilidad; tiende a evitar que la guerra civil existente 
en China se extienda a Manchuria y conmina a los con- 
tendientes para circunscribir su campo de operaciones. 

El denominado sistema de la línea defensiva no es otra 
cosa que el epilogo lógico de toda acción: imperialista de 
tipo expansivo. Así el: Japón, para asegurar sus fronteras, 
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se anexiona Corea; a Su vez, para conservar Corea, crea 
el Manchukuo; para retener el Manchukuo se precisa do- 
minar cn Mogolia interior, y el dominio de Mogolia in- 
terior no se realizará sin controlar la Mogolia exterior; 
asi, de deducción en deducción, tiene que llegarse fatal- 
mente a uno de estos dos desenlaces: o a la dominación 
de Asia o al fracaso. 

La teoría de los intereses predominantes (intereses Pa- 
ramount) se deduce de la vecindad; fué reconocida en 
cierto modo en el Convenio Lansing-Ishii de 1917, pero 
rectificada más tarde por los Estados Unidos. Es la teoría 
esgrimida por Francia para extender a Marruccos su ac- 
ción argelina. Parece que el Japón persigue el mismo ca- 
mino lógico, dentro de su política de expansión. 

Estas teorías, que académica y jurídicamente tienen es- 
caso valor, pueden conducir en Asia a un epílogo inquie- 
tante: la creación de un imperio manchú-mogol, contro- 
lado por el Japón; este imperio se formaría como base 
nuclear con el actual Manchukuo; se compondría de 
Manchukuo, de las dos Mogolias y probablemente de las 
provincias de la parte norte de la República china, tales 
como Chiili, Shansi, Shantung y Honan, constituyéndose 
así un dilatado imperio, acaudillado por Pu-Yi y depen- 
diendo de las inspiraciones de Tokio; si ese imperio man- 
chú-mogol un día constituye una realidad, puede afirmar- 
se que el Japón habrá resuelto el problema asiático en su 
propio beneficio. No debe descartarse esa posibilidad, con- 
siderando que el Japón es hoy un pais de proporciones 
imperiales; no tan sólo se ha asimilado la técnica europea, 
sino que la ha superado ampliamente, amenazando merca- 
dos que Europa y Norteamérica consideraban como su 
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monopolio. Por eso se habla hoy de un “nuevo peligro 
amarillo””, de una amenaza que se extiende sobre el mun- 
do y de la necesidad de realizar una cruzada frente a ese 
dumping nipón, base inquietante de su política panasiáti- 
ca. Bien merece el problema alguna consideración. 

La penetración progresiva de los productos nipones en 
el mercado mundial, sin competencia posible, se ha inten- 
tado explicar: 1.?, por la depreciación del yen; 2.2, por la 
ayuda del gobierno nipón a industrias que según los exé- 
getas europeos trabajan a pura pérdida, y 3.*, por las con- 
diciones de trabajo y salarios del obrero nipón. 

No parece atendible ni aceptable la primera explicación; 
la depreciación del yen es arma de dos filos, especialmen- 
te para un país como el Japón, que tiene que importar la 
mayoría de las primeras materias; así, respecto a su indus- 
tria básica—el algodón—, lo que pagaba con 72 yens oro le 
cuesta hoy 171 yens papel. 

Respecto a la segunda explicación, tan sólo hemos de 
oponerle unos números: la asociación de exportadores del 
Japón está nutrida por 50 corporaciones, con un capital 
de 2.000 millones de yens; la ayuda prestada por el gobier- 
no nipón en 1934 a esa poderosa asociación apenas si so- 
brepasa los 100.000 yens; baste decir que la subvención a 
la marina mercante nipona es de nueve millones de yens, 
en tanto la de Francia es de 21 millones, la de Italia de 37 
y la de Norteamérica de 56. 

Resta el último argumento: el standard of living del 
obrero nipón, comparado con el del trabajador occidental. 
Es cierto que el obrero nipón precisa menos para vivir que 
el occidental, pero ello se deduce, no de que el trabajador 
japonés se prive de aquello que ansía, sino de que la base de 
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su alimentación es el pescado y el arroz; lo prueba el he- 
cho de que las clases adineradas del Japón consumen igual- 
mente ambos productos. Es éste un problema al parecer 
insoluble: la lucha de la carne frente al arroz. En tanto 
el nipón, por razones pluriseculares, religiosas y geográ- 
ficas, sea ictiófogo, subsistirá más fácilmente que el eu- 
ropceo. 

Lo desconcertante es que un país que tiene que im- 
portar primeras materias compita cn términos ruinosos con 
aquellos países que tienen primeras materias dentro de su 
área nacional. Ello ha de atribuirse a la racionalización de 
la industria nipona, racionalización reciente, y como tal, 
de mayor eficiencia que la europea y la americana; esta 
racionalización se ha traducido en resultados sorprenden- 
tes: disminución de horas de trabajo, disminución de mano 
de obra, no disminución de jornales y aumento de la pro- 
ducción, no sólo en volumen, sino también en condiciones 
económicas; tan es así, que existen industrias, tales como 
la de locomotoras, donde determinadas tareas que en los 
Estados Unidos precisan catorce días y en Inglaterra y 
Alemania cuatro semanas, se ultiman en el Japón en cinco 
días. 

Este problema del “nuevo peligro amarillo” parece por 
el presente insoluble, ya que no depende de la voluntad 
de los hombres, sino de una serie de circunstancias que 
pueden denominarse biológicas, y como tales incorregibles. 

Así, frente a frente, dos colosos esperan su hora en el 
dilatado mundo asiático; ambos preparan sus armas; se- 
guir esa lucha, hoy callada, es de sumo interés, puesto que 
de su desenlace depende en gran parte la suerte del resto 
del mundo. 
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I 
LA VIDA JURÍDICA 


REALIDAD CONSTITUCIONAL DE LA POST- 
GUERRA 


por 


NICOLÁS PÉREZ SERRANO 
Catedrático de la Universidad Central, 


(5 conferencias.) 


I. El tema general de estas lecciones está demarcado 
por un objeto (lo constitucional), encuadrado en un perio- 
do de tiempo (la postguerra) y sujeto a una condición (la 
realidad). 

Imprecisión del período de la postguerra. Cabe decir 
que ocupa los años inmediatos que siguen a 1918, y que 
existe un ideario genérico, mínimo común múltiplo de 
aspiraciones jurídico-políticas. 

Problema: ¿qué queda de todo ello al iniciarse el se- 
gundo tercio del siglo xx? 

En el comienzo de la postguerra cabría señalar estas 
notas: 

1." Proliferación de Constituciones. Poca vida consti- 
tucional. Podemos seguir diciendo lo mismo que en 1789: 
cuando las naciones viven en régimen de plenos poderes, 
o de suspensión de garantías, y el Ejecutivo avasalla al 
Judicial, y los hombres son condenados sin formación de 
causa, y el Parlamento delega en el Gobierno sus faculta- 
des legislativas, no hay Constitución. 

2.* La Constitución supone: fe en el Derecho, fe en 
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la Libertad, fe en la Democracia, fe en la transacción 
noble: separados los hombres en grupos, confesiones, 
partidos, clases, oficios, etc., ninguno de ellos puede aca- 
so de momento conquistar o imponer todo su ideario. 
Pero cabe pactar una fórmula de convivencia humana, 
que permita obtener más adelante lo que aún no se con- 
siguió. Y que garantice a todos, por lo demás, la segu- 
ridad de una tranquilidad y un orden, y unos medios ju- 
rídicos que sean ambiente propicio para su éxito; fe en 
la Integración: lo que caracteriza al sentimiento político 
no es mirar a unos hombres como amigos y a otros como 
enemigos, según Schmitt, sino el estar o no vinculados 
por una idea común, por un texto fundamental, conden- 
sación de anhelos y de posibles realidades. 

Otras notas menos externas: 

a) Régimen amplio de libertades. 

b) Sufragio extenso e intenso. 

c) Parlamento de base popular: con larga duración 
en su funcionamiento; vida independiente del Ejecutivo: 
Diputación permanente de Cortes; ensanchamiento de 
funciones y facultades; intervención decisiva cn lo eco- 
nómico, en lo normativo, en lo internacional; vigilancia 
constante del Gobierno; acusación de Altas Magistraturas. 

d) Fjecutivo racionalizado; y 

e) Judicial independiente y lleno de garantías. 

En resumen: la Libertad, como presupuesto previo; la 
Democracia, como base de organización ; el Derecho, como 
fórmula de garantía; la Administración, supeditada a la 
Ley; el Judicial, sin poder modificar ni desconocer ésta; 
como cumbre y coronamiento, un Organismo nuevo v una 


212 


institución jurídica suprema: el Tribunal de Garantías y 
el recurso de Inconstitucionalidad. 

Alusión a las diversas formas de organizar esta defen- 
sa de la Constitución. 

II. Estructura interna de las Constituciones: Preám- 
bulo; Parte dogmática; Parte Orgánica. 

Estudio del Preámbulo en las Constituciones de Ale- 
mania, Polonia y Checoslovaquia. 

Valor del Preámbulo; mal estudiado hasta ahora; a lo 
sumo, fórmula de introducción, pero enseña quién hace 
la Constitución; puede revelar quién tiene la soberanía; y 
el Poder constituyente; y el fin que se persigue; no es 
norma, pero es inás que norma. 

Parte Dogmática: derechos y libertades. 

Vestigios en Inglaterra: Carta Magna, Bill de de- 
rechos; realidad en Estados Unidos; consagración en 
Francia. 

Evolución durante el siglo xix: a) sujetos colectivos; 
b) transformación de lo negativo en positivo; c) recibe 
contenido lo formal y externo; d) regulación del derecho 
de propiedad; e) preceptos, máximas y programas; f) lai- 
cismo, y g) federalismo. : 

El problema de la reserva de la Ley. 

Estudio de la cuestión del sufragio: tendencia; amplia- 
ción; el progreso jurídico y político consiste en ir ensan- 
chando el círculo de los intervinientes; sufragio realmente 
universal; supresión de los factores limitativos del sufra- 
gio por razón de renta, cultura, sexo. Rebaja de la edad 
para ser elector. 

Fórmula que tipificó el sufragio de la postguerra: exa- 
men del artículo 22 de la Constitución de Weimar. 
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Estudio del problema de la Representación propor- 
cional. 

Representaciones profesionales, corporativas y sindica- 
les: estudio de esta cuestión. 

111. Parte Orgánica: en qué consiste la trinidad poli- 
tica. 

Parlamento. Sin Cámaras no se concibe el Estado ¡mo- 
derno, que es fundamentalmente representativo. ¿Cómo 
organizar esa representación? La postguerra subraya el 

«ocaso de las Cámaras Altas. Sin embargo, subsiste el bi- 
cameralismo. Menos facultades de las Cámaras Altas. 

Aparición de nuevas Cámaras: Organismos asesores. 
Consejos económicos. Parlamentos de productores. 

Alusión a la representación funcional. 

Correctivos populares: iniciativa, referéndum, revoca- 
ción. ¿Son conciliables con el régimen de Cámaras? 

El Ejecutivo. Ocaso de las Nonarquias: opiniones de 
García Oviedo y Azcárate. 

a) El presidente plebiscitario; o de elección indirecta. 
Ventajas e inconvenientes de cada sistema. Soluciones en 
los textos de la postguerra. 

b) El Gobierno. Va naciendo al margen de los textos; 
como auxiliares del monarca (en Inglaterra: Gabinete, 
Consejo privado); el presidente adquiere un enorme re- 
lieve; coparticipación en funciones comunes; luego fun- 
ciones propias; Gobierno cancilleral. Las nuevas Constitu- 
ciones reconocen la existencia del Gobierno, propendiendo 
a darle funciones propias. 

c) Función del jefe del Estado. Debilitación del car- 
go o magistratura; incluso se suprime, esfumándose casi; 
reacciones actuales. 
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Tipos de democracia, por la relación entre el Ejecutivo y 
el Parlamento; el poder se ha convertido en una influen- 
cia; el rey sigue siendo vínculo de unión; Teoría de la In- 
tegración: Smend. 

Régimen parlamentario : sus características ; régimen pre- 
sidencial; ¿cómo han abordado el problema las nuevas 
Constituciones? Parlamentarismo puro e impuro; teoría 
de Redslob; ultraparlamentarismo austriaco. 

El Poder judicial. Sus caracteristicas de hermético, pro- 
fesional y conservador. 

Preocupaciones dominantes: ¿es auténtico el poder del 
Estado? Independencia: garantías para el enjuiciamiento 
de magistrados. Jurisdicción ordinaria: tribunales de ex- 
cepción, Comisiones parlamentarias.—Jurado: minimum 
de intervención popular.—Indulto y amnistía: criterios 
varios acerca del particular.—Responsabilidad del Estado. 

Algunas garantías procesales: no hay crimen ni pena 
sin previa definición legal; publicidad; sistema acusato- 
rio; gratuidad; urgencia. 

Otras garantías: lo contencioso-administrativo; lo in- 
constitucional. ES 

IV. A) Lo constitucional. Verdadero significado del 
término. Concepto de Constitución como mera forma y 
como auténtico contenido sustancial. La Constitución es- 
crita. Tendencia de la postguerra en esta esfera. 

Floración de Constituciones escritas. Alusión general a 
sus características. No hay Estado nuevo sin Constitu- 
ción escrita y artísticamente elaborada. 

Amplitud de los nuevos Códigos políticos. Razones a que 
obedece. 
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Influjo de los técnicos en la redacción de las nuevas 
Constituciones. Juicio sobre sus ventajas e inconvenientes. 
J.a llamada “racionalización” y sus riesgos. 

Tono general democrático. Razones a que responde e 
instituciones a que afecta. 

Generosidad e internacionalismo. Ingenuidad revolucio- 
naria. Unidad del Derecho público, etc. 

B) Contraste con otras realidades de la misma post- 
guerra y del momento actial. 

1. Rusia.—III Congreso panruso. Constitución de 10 
de julio de 1918.—Características. Declaración de derechos 
del Pueblo trabajador y explotado. La cuestión del sufra- 
glo.—Ruptura con el régimen occidental. La Nación sus- 
tituida por la clase social obrera. En lugar del capital, el 
trabajo como eje. Libertad, ¿para qué? La Democracia 
auténtica, en vez de la formalista. Confusión, en vez de 
separación de Poderes. Sufragio de privilegio, no univer- 
sal. Confusión de lo político con lo económico. Desdén por 
el Derecho al modo tradicional. 

2. Italio.—La llamada “revolución fascista”. Respeto 
aparente a la Constitución. Mantenimiento de formas y 
subversión de esencias. Abolición del régimen democráti- 
co-liberal, y sustitución por el totalitario. Un solo partido, 
que es el Gobierno, que es el Estado. Aspiración a univer- 
salizar el nuevo credo. Anulación del individuo, preso en 
las redes del Sindicato y la Corporación, que son órganos 
del Estado.—Algunas leyes fundamentales: 24 diciembre 
1925: atribuciones del jefe del Gobierno; 31 enero 1926: 
prácticamente, facultad de legislar por decreto; 9 di- 
ciembre 1928: Gran Consejo Fascista. Ley Electoral, le- 
yes locales, leyes de policía. Tribunales de excepción. 
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3. Alemania.—Dificultades inherentes ala postguerra 
y a la crisis económica. Coaliciones débiles. Disoluciones 
repetidas del Parlamento. Abuso de los plenos poderes. 
Suspensión constante de las garantías. Subida al Poder 
de Hitler. Movimiento hibrido y difícil. Anulación prácti- 
ca del Parlamento.—Régimen hipotético de libertades. Uni- 
ficación de facto del Estado.—Facultad del Ejecutivo para 
legislar. —Régimen local no democrático.—Partido único. 
Suplantación o hipocresía del sufragio.—El mito de la 
raza como fundente. 

4. Referencia a otros Estados.—Conclusión poco con- 
soladora: Le Droit Constitutionnel, c'est encore de P'His- 
toire (Salcilles). 

V. "Impresión general de desaliento producida por la 
marcha actual de los acontecimientos políticos.—Intento 
de explicación.—Los peligros de la imitación, bien inten- 
cionada, pero no siempre razonable.—Fe excesiva en la 
copia de lo externo, sin atender a la esencia.—Necesidad 
de desconfiar de las transformaciones súbitas.—Posible 
anquilosis de las instituciones jurídicas, y-conveniencia de 
una adecuada renovación.—Exigencias de la técnica, in- 
cluso para dar viabilidad al espíritu democrático.—Influjo 
de la materialización de la vida.—Reconocimiento de que 
también el Poder constituyente tiene límites. 

Reformas que hoy se preconizam: 

1. Conciliación de Libertad y Autoridad. Reacción 
contra la tesis de que la Democracia ha fracasado. 

2. Soluciones en punto al derecho de sufragio. Re- 
flexiones sobre la Representación proporcional. Remedios 
contra la apatía del Cuerpo electoral. Posible incorpora- 
ción de representaciones o factores profesionales. 
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3. El problema de los partidos políticos. Razón a que 
éstos responden. Adversarios y apologistas. Función que 
cabe asignarles. Tendencia a reconocerlos como órganos 
del Estado y a darles en consecuencia la debida regula- 
ción. 

4. La crisis del Parlamento. Abusos en materia de pri- 
vilegios y dietas. Exceso de fracciones políticas. Lucha 
contra la obstrucción, el absiencionist::o y la indisciplina. 
El Reglamento parlamentario y su eficaz reforma. 

5. Robustecimiento del Ejecutivo. Debilidad de las 
coaliciones. Estabilidad. Recursos en la lucha contra un 
parlamentarismo estéril. Las facultades del jefe del Es- 
tado. 

6. Renovación del Poder judicial. Ventajas y posibles 
peligros de la Justicia popular. T.a función eficaz de los 
comentaristas de fallos. 

Conclusión general —La Democracia y la virtud (según 
Montesquieu). Nuestra Constitución de 1931 como resu- 
rrección del espíritu liberal o como copia tardía. Obliga- 
ción democrática de actuar cada uno en la vida política. 
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EL PODER EJECUTIVO DURANTE LOS ULTIMOS 
QUINCE AÑOS. EXPERIENCIAS Y TENDEN- 
CIAS DE REFORMA 


por 


B. MIRKINE-GUETZÉVITCH 
Secretario general del Instituto Internacional de Derecho Público. París. 


(3 conferencias.) 


El carácter general del Poder ejecutivo en las democra- 
cias modernas. El Poder ejecutivo en las nuevas Constitu- 
ciones europeas. 

Las condiciones históricas del movimiento constitucio- 
nal europeo de la postguerra. 

La construcción del Poder ejecutivo en las nuevas Cons- 
tituciones de la Europa central y oriental. 

Los elementos históricos y psicológicos; la actitud de 
los partidos políticos ante el Poder ejecutivo. 

Los revolucionarios y el Poder ejecutivo. Las Cortes 
constituyentes francesas de 1789 y las Asambleas consti- 
tuyentes de la Europa de la postguerra. 

La “ejecución” y el “gobierno” en el Poder ejecutivo. 

La técnica jurídica del Poder ejecutivo en las nuevas 
Constituciones europeas. El parlamentarismo racionaliza- 
do. La constitucionalización del régimen parlamentario en 
los textos de las nuevas Constituciones. La elección del go- 
bierno por la Cámara. El procedimiento del voto de des- 
confianza como elemento de estabilización del Poder eje- 
cutivo. Los decretos de urgencia. Los plenos poderes. 
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La significación política del Poder ejecutivo moderno. 

El papel y el carácter del Poder ejecutivo parlamenta- 
rio. Los partidos políticos; el problema de la mayoría. La 
formación del Poder ejecutivo democrático. El Poder eje- 
cutivo y la legislación. 

La primacía política del Poder ejecutivo como necesi- 
dad técnica de la democracia moderna. 

La crisis de la democracia en Europa después de la 
guerra. i 

Tendencias a reforzar el Poder ejecutivo. Las revisio- 
nes constitucionales recientes. 

El porvenir del régimen parlamentario y el papel del 
Poder ejecutivo en la democracia. 
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PRINCIPIOS DEL DERECHO ECONOMICO 


por 


L. MOSSA 
Profesor de la Universidad de Pisa. 


(4 conferencias.) 


I. Nociones, presupuestos y fines del Derecho de la 
Economía.—Origen actual del Derecho de la Economía. 
Precedentes históricos; antítesis entre materialismo, posi- 
tivismo e idealismo jurídico. Lucha del principio indivi- 
dual con el social. Relación con el socialismo, liberalismo 
y corporativismo. Nociones totalitaria y tónica. 

Investigación de los elementos concretos del Derecho de 
la Economía. Inadaptación de la Economía del siglo pre- 
cedente por su organización embrionaria, para dar lugar a 
la formación de un derecho característico. Quiebra, por es- 
tas razones, de los intentos de construcción de un Dere- 
cho de la Economía sobre la idea del método, o sobre la 
de un nuevo Derecho social. 

Organización y Derecho de la Economía al principio de 
siglo. Relieve del sustrato económico de las relaciones ju- 
rídicas. 1:1 sólo, sin embargo, no conduce al Derecho de la 
Economía, antes bien lleva a la tendencia opuesta. 

Organización económica de la guerra. El Derecho de la 
Economía no como Derecho extraordinario, sino como 
pronto a responder a las exigencias o necesidades de la 
organización económica. Esta relación perdura en la post- 
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guerra, no debido a la crisis económica, sino por conti- 
nuidad natural o por su esencia íntima. 

Desarrollo simultáneo e interferencias del genuino De- 
recho de la Economía con el Derecho del Trabajo y el 
Derecho Social en general. Repercusión de este desenvol- 
vimiento sobre los dogmas tradicionales y resistencia pa- 
siva de éstos. 

Sublimación del Estado a comienzo del siglo y su exal- 
tación en relación al individuo. Consideración del Derecho 
de la Economía desde un punto de vista estatal absoluto 
y su repudiación. 

Renovación de la ciencia jurídica a comienzos del siglo, 
especialmente por el reconocimiento de un Derecho Social 
frente al Estado. Empobrecimiento de estos dogmas en 
virtud del modernismo jurídico y decadencia de la juris- 
prudencia conceptual. Floración de nuevos dogmas e ins- 
tituciones, particularmente con la reconstrucción del De- 
recho del Trabajo. 

Tránsito de la organización jurídica del trabajo a una 
organización jurídica de la Economía. Sistemas socialista 
y corporativo. 

Posición del Estado moderno frente a la organización 
de la Economía; intervencionismo abstracto y legislativo. 
Expansión de este intervencionismo del Estado hasta lle- 
gar al control e incluso a una organización efectiva de la 
Economía. 

Unidad, identidad y colectividad de las relaciones eco- 
nómicas consiguientes a la concentración de las empresas. 
Desplazamiento del individuo a la colectividad y confu- 
sión del Derecho Privado con el Derecho individualista. 

Doble carácter social del Derecho de la Economía: por 
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su finalidad —bienestar general —y por su origen—agrupa- 
ciones—. Aspecto absoluto e inderogable del Derecho de la 
Economía, no obstante la inalterabilidad de su carácter 
privatista en virtud del poder subsistente de la voluntad 
del titular. Ejemplificación de estas nociones con institu- 
ciones del Derecho tradicional: quiebra, sociedades, letra 
de cambio. 

Tendencias del Derecho de la Economía a absorber to- 
das las ramas del Derecho. 

Doble peligro que ofrece una socialización absoluta: so- 
cial el uno—anulación del individuo—, político el otro 
—reacción contra la esencia de la socialización—, Es pre- 
ciso, por tanto, acudir a una revalorización del individuo, 
pero como sujeto de un derecho y un interés privado, re- 
presentante conjuntamente del Derecho e Interés social 
confiado a la voluntad de los particulares. 

11. La influencia del Derecho de la Economía sobre 
los dogmas e instituciones tradicionales.—El dogma más 
impresionante del Derecho de la Economía es el de la 
apariencia jurídica. De no frenar su ímpetu amenaza con 
anular el dogma clásico del siglo xv111 de la voluntad in- 
dividual, que interesa conservar. Crecimiento de la apa- 
riencia jurídica sobre el mismo dogma de la voluntad. 

Contraste entre los dogmas de la voluntad y la declara- 
ción, e interpolación entre ambos del principio de la apa- 
riencia jurídica. Mientras el dogma de la declaración es 
simplemente interpretativo, el dela apariencia es verda- 
deramente creador de efectos jurídicos. Frente al subje- 
tivismo de la voluntad la apariencia se funda sobre el he- 
cho objetivo y el interés colectivo. 

Si bien los siglos pasados conocen la apariencia, por 
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ejemplo, en los dominios del Derecho Civil—familia y su- 
cesiones—, sin embargo, es en el Derecho de la Econo- 
mía donde principalmente se manifiesta y está llamado a 
producir más profundos efectos jurídicos: así en los títu- 
los de crédito, sociedades, y aun en la misma existencia y 
conducta de la empresa mercantil. 

Frente aquel principio de la responsabilidad contrac- 
tual y aquellos otros que fingen la existencia de una volun- 
tad, la apariencia jurídica no necesita recurrir a esta fic- 
ción. 

Surgiendo la apariencia jurídica predominantemente en 
el ambiente de la economía organizada, es preciso circuns- 
cribirla a éste: no se extiende, por tanto, a los actos típi- 
camente individuáles, para los cuales se mantiene perfec- 
tamente el dogma tradicional, por ejemplo: para el pe- 
queño tráfico. 

La apariencia nace de aquellos actos que por los par- 
ticulares o por la ley están destinados esencialmente a la 
generalidad, pero de ninguna manera en aquellos destina- 
dos simplemente a los individuos. La fórmula, pues, debe 
ser: apariencia en el interés de la generalidad, mientras 
que entonces era “apariencia para la declaración a la ge- 
neralidad”. 

Sin embargo, frente a aquella doctrina que prescinde en 
absoluto de la apariencia, es preciso requerir un interés 
individual, por lo menos, un indicio o atisbo de voluntad 
en la creación de la apariencia. Se da, pues, una cierta re- 
versibilidad hacia la voluntad individual. Ocupa, por tanto, 
una posición intermedia entre el negocio jurídico y el acto 
ilícito, reclamando por ello un tratamiento particular en 
materia de capacidad, eti 


224 


El contrato de adhesión organizado en empresa da ori- 
gen a un tipo peculiar de contrato colectivo económico, 
que requiere una disciplina inaplazable, Es colectivo en 
cuanto se le considera como concluido por todas las partes 
simultáneamente, e individual en cuanto se atiende a aquel 
determinado hecho singular que puede destacarse del colec- 
tivo, por ejemplo: error o violencia general y error o vio- 
lencia particular, tendiendo en todo momento a conservar 
el contrato, lejos de anularlo de acuerdo con los principios 
tradicionales. Como consecuencia de esto puede hablarse 
y se habla ya cu materia de seguro de un derecho peculiar 
de los particulares asegurados a la mejor administración 
de la empresa, que les garantiza así uná mayor potencia- 
lidad económica de ésta. 

Renovación de los dogmas de los derechos reales según 
el Derecho de la Economía. El dogma de la propiedad 
privada por sí mismo no está en antítesis con el Derecho 
Social, antes bien puede adaptarse a él e inclúso fomen- 
tarlo. De modo que én vez de suponer uná limitación de 
fuera a adentro se da una renovación intima y radical de 
su propia esencia. Representa simultáneamente un derecho 
y una obligación respecto de todos, limitando ésta a los 
derechos reales sobre bienes destinados a la producción, 
y por tanto al bien común, mientras que el dogma clásico 
de la propiedad se mantiene para los bienes de consumo 
o de uso individual. 

Un derecho y una obligación de esta naturaleza se ha 
reconocido ya en Italia y en Rusia para la empresa. Ade- 
más ha sido reconocido desde hace tiempo' universalmente 
para el derecho de autor y los de la propiedád industrial, 
no habiendo razón alguna para limitarlo a este campo, en 
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el cual hay una espontánea y potente creación de valor que 
no tiene paralelo con la propiedad inmobiliaria. Dos san- 
ciones principales se dan frente a la violación de la obli- 
gación inherente a la propiedad: 1.*, pérdida de la propie- 
dad en el caso de violación crónica e irreparable, y 2.*, de- 
recho al resarcimiento en el supuesto de violaciones ordi- 
narias. Por todo esto se hace precisa una magistratura eco- 
nómica o una organización paritaria que haga posible y 
pacífica la resolución de los conflictos que surjan en el 
ejercicio de este derecho de propiedad. 

De este modo, con la extensión y adaptación del con- 
cepto de cosa económica a instituciones como la empresa, 
los títulos de crédito y aun el misino contrato, viene a for- 
marse una nueva categoría de derechos reales del Dere- 
cho Mercantil y de la Economía. 

III. La empresa, sus transformaciones y la empresa 
del Estado.—La empresa como organización económica de- 
viene fatalmente a una organización con potencia política, 
y de este modo en el Estado liberal se incrusta como un 
Estado dentro del Estado. Precedentes históricos: la em- 
presa de tipo feudal y su organización política preestatal. 
Alusión a la empresa agraria y a las compañías mercanti- 
les. Necesidad de reducir su potencia política otorgándole 
un poder de dirección y la facultad de dictar su propio 
ordenamiento jurídico interno. 

Fenómeno de la decadencia del individualismo en las 
grandes empresas anónimas. Empleo y difusión de la for- 
ma anónima por parte de los particulares para alcanzar 
una responsabilidad limitada y un mayor prestigio econó- 
mico. Reacción antiindividualista incluso en estos supues- 
tos de la forma anónima. Consideraciones del principio co- 
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lectivo o social de Renner. Teoría jurídica de la objetiva- 
ción de la empresa o empresa por sí misma. 

Aplicaciones de esta teoría para fines jurídicos puros 
y fines sociales, por ejemplo: a la personificación jurídica 
de la empresa personal y social. Precedentes teóricos de la 
fundación como esencia de la sociedad anónima. Adapta- 
bilidad de la teoría y perspectivas del momento actual a 
la anónima sin socios. 

Sugestiones en materia de responsabilidad respecto a los 
titulares particulares de una empresa y a los socios par- 
ticipantes de una sociedad de personas o de capital. Utili- 
dad de este principio en relación con el de la apariencia 
jurídica, 

Adaptación de la teoría para una característica socie- 
dad de empresa que favorece la solución del problema so- 
cial. Elementos personales colaboradores de la empresa: 
capitalistas, técnicos o dirigentes y empleados y obreros. 
Reconocimiento positivo de esta colaboración de tipo so- 
cial en el Derecho ruso y parcialmente en el Derecho ita- 
liano; reconocimiento teórico del tipo del contrato en el 
Derecho del Trabajo. Necesidad de un franco reconoci- 
miento de una sociedad de empresa entre las varias cate- 
gorías de colaboradores; valoración del elemento técnico 
y Obrero en relación con el capitalista. Subsistencia tan- 
gente al lado de la empresa en sí de esta sociedad de em- 
presa. Revisión de la teoría de los derechos individuales 
de los socios y alusión a la posibilidad de un derecho de 
crédito de los colaboradores respecto de la empresa. 

Examen de los Sindicatos del Estado soviético coma 
aplicación de la teoría de la empresa en sí misma. Utili- 
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dad para el derecho de empresa soviético del dogma nór- 
dico de la empresa en sí misma: 

La estructura social favorece de otra parte el principio 
de la responsabilidad objetiva de la empresa que se ex- 
tiende cada vez más y ya ha sido reconocida en el Derecho 
aeronáutico. Cobertura de este riesgo por medio de los se- 
guros sociales. 

Necesidad de una garantía social, o eventualmente de 
un seguro social del riesgo económico integral de la em- 
presa. Aplicaciones en el caso de suspensión de pagos, 
quiebras y concordato de la empresa. Utilidad de la ga- 
rantía para la continuidad de la empresa cn interés del 
Estado. Intervencionismo del Estado a cste fin. Posibilidad 
de la conservación objetiva de la empresa, no obstante la 
separación de la misma del titular incpto. Concreción de 
esta doctrina en lá Ley alemana del Ordenamiento Nacio- 
nal del Trabajo y propuestas en este sentido en el cor- 
porativismo italiano: “Instituto de la recostruzione in- 
dustrialc”. 

Socialismo de Estado e intervencionismo estatal. Inter- 
vencionismo directo en la conducción de la Economía. 
Adopción de las formas usuales de empresa por parte del 
Estado, hecha abstracción: del sindicato de Estado. Re- 
forma del tipo de Sociedad Anónima por el Estado 
para actuar este intervencionismo, especialmente en Ru- 
sia. Peligro de la reducción de la responsabilidad del Es- 
tado frente'al riesgo económico de la empresa pública. Ne- 
cesidad de revisión de la teoría de la discrecionalidad en 
los actos del Estado en relación al Derecho de la Eco- 
nomía, 

IV. Organización colectiva de la empresa y los pro- 
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blemas de la responsabilidad.—Alusión a la organización 
económica regulada por el Estado en las varias formas 
de economía programática y de economía corporativa. Ca- 
racteres distintivos de una y otra. Organización sindicalis- 
ta y organización corporativa del Estado. El mando en la 
economía programática y la autodeterminación o autogo- 
bierno en la economía sindicalista. 

Normación económica como fruto de la organización 
sindicalista y corporativa. Comparación entre normación 
económica y codificación genuina y los problemas de las 
relaciones que de ellas resultan. Contacto entre la norma- 
ción abstracta y estructurada como una ley, y las obliga- 
ciones individuales o asociadas del Derecho de la Eco- 
nomía. Coordinación y conexión entre ley general, nor- 
mación corporativa, cartel obligatorio o voluntario, con- 
trato organizado y contrato individual. 

Organización libre y coactiva de los cartels. Tránsito de 
la organización libre, espontánea, al tipo obligatorio que 
se presenta en Italia y Alemania. Perspectiva de la deca- 
dencia de los cartels. Afirmación de la necesidad de los 
cartels sindicales y obligatorios. 

Examen concreto del tipo formal y uniforme del cartel 
obligatorio según el Derecho italiano, en contraposición 
a la variedad de formas admitidas por el Derecho alemán. 
Protección de la empresa particular en el derecho italiano 
mediante un Órgano arbitral. Desenvolvimiento de las obli- 
gaciones del Derecho público y del Derecho privado resul- 
tantes de la organización del cartel obligatorio: obligación 
activa de pertenecer y cooperar en la actividad del cartel 
y obligación pasiva de obedecer a los mandatos del cartel. 

Necesidad de la base pública y del control del Estado, 


229 


incluso en los cartels libres. Libertad esencial de“las em- 
presas 'carteladas en el cartel libre, es decir, facultad de 
abandonar el cartel en todo momento por una razón seria: 
mediante este principio de la libertad se garantiza simul- 
táneamente el de la libertad de concurrencia que subsiste. 

El principio antedicho demuestra que es indispensable 
fijar los principios o conceptos particulares del Derecho 
de la Economía frente al Derecho Mercantil, no obstante 
que el hecho regulado pueda ser común a uno y otro, Dis- 
tinción de lá pura agrupación mercantil y de la agrupación 
del Derecho de la Economía caracterizada por el mono- 
polio. 

Empresa en.cadena y grandes empresas aisladas con 
potencia monopolista. Tratamiento común. Varias catego- 
rías de acreedores de la empresa en cadena y necesidad 
de un tratamiento especial del Derecho de la Economía 
ante la dificultad de una solución mercantil pura. 

El monopolio y obligaciones que de él derivan: obliga- 
ciones específicas y obligaciones de resarcimiento; princi- 
pio de la actividad desleal como paralelo del de la concu- 
rrencia desleal. 

Responsabilidad de las empresas carteladas por los ac- 
tos contractuales de la central del cartel. Posición italiana 
y necesidad de distinguir el cartel obligatorio del libre y 
los actos ilícitos frente a los actos contractuales. 

Afirmación de la responsabilidad intercomunicante de 
todas las empresas pertenecientes al cartel en caso de quie- 
bra o crisis de la empresa obligada. Limitaciones posibles 
o subsidiariedad de esta responsabilidad. Confrontación 
de esta responsabilidad con aquella que surge histórica- 
mente “de las sociedades mercantiles. Derivaciones de la 
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responsabilidad de la idea de la doble sociedad antes apun- 
tada. 

Inversión provocada por el Derecho de la Economía en 
el principio de la responsabilidad limitada y afirmación de 
la responsabilidad ilimitada no sólo de la empresa, sino 
también del elemento personal. Inserción de la responsa- 
bilidad ilimitada en el conjunto del sistema de garantías 
perfiladas para el Derecho de la Economía. 


231 


TRANSFORMACIONES DEL DERECHO PRIVADO 
por 


DEMÓFILO DE BUEN 
Catedrático de Universidad. 


(4 conferencias.) 


1. La herencia del siglo XIX.—1) Planteamiento del 
problema y limites del ensayo; 2) el derecho angloamerica- 
no al comenzar el siglo xx; 3) la codificación del derecho 
civil francés; 4) la codificación del derecho civil alemán; 
5) significación del Código civil francés y del Código civil 
alemán para la historia del derecho; 6) la codificación del 
derecho mercantil; 7) el programa de reformas del dere- 
cho privado al finalizar el siglo x1x, 8) el caudal hereda- 
do del siglo x1x, y el siglo xx. 

1. Hechos e ideas.—1) Etapas de la época examinada; 
2) consecuencias de la entrada en vigor del Código alemán; 
3) el primer centenario del Code Napoleón; 4) el Código 
suizo; 5) el desarrollo del sindicalismo; 6) el derecho pri- 
vado y la guerra; 7) Constitucionalismo de la postgue- 
rra: constitucionalización de ciertas instituciones civiles; 
8) Nuevo derecho agrario; 9) derecho obrero. 

IM. Hechos e ideas (continuación). — 10) Revolución 
rusa y derecho privado; 11) Fascismo y derecho privado; 
12) Nacional-socialismo y derecho privado, y 13) alusión 
a otras corrientes contemporáneas (tendencia a la unifica- 
ción del derecho privado, estudios de legislación compara- 
da, Códigos recientes). 
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IV. El derecho privado y la vida de nuestro tiempo.— 
1) Los Códigos civiles y la vida moderna : ¿están en armo- 
nía? Necesidad de reformas. 2) La prisa de nuestro tiem- 
po y su influjo en el derecho. 3) Adaptación a los adelantos 
científicos. 4) La emancipación de la mujer. 5) Transfor- 
mación económica y derecho civil. 6) Tesis de la abolición 
del derecho privado; y 7) Significación del derecho privado 
en la evolución jurídica. El viejo y el nuevo derecho. 


TI 
LA VIDA ECONÓMICA 


RASGOS GENERALES DE LA EVOLUCION DE LA 
VIDA ECONOMICA EN EL SIGLO XX 


por 


BERTIL OHLIN 
Profesor de la Universidad de Estocolmo. 


(6 conferencias). 


I. Características generales de la evolución de la cien- 
cia económica. Ojeada sobre la organización económica y 
sobre los problemas de economía política. Carácter de la 
organización antes del período liberal y de los cambios 
experimentados durante las primeras tres cuartas par- 
tes del siglo x1x. A continuación se trata de la reac- 
ción, es decir, de la tendencia hacia un sistema dé mayor 
control y reglamentación. Se subraya la influencia de los 
cambios técnicos y de la nueva mentalidad, así cotno la 
importancia de la crisis mundial. La estructura individua- 
lista de la sociedad en el siglo xtx teriía esencialmente un 
carácter expansionista. No siendo esto' cierto de la socie- 
dad actual semi-individualista, y no habiéndose realizado 
las posibilidades de aumentar la producción, se pide hoy 
otra forma de organización.—Transfo:maciones del pen- 
samiento filosófico en la ciencia económica. Se discute la 
dependencia de la teoría' clásica de la' filosofía: de los fisió- 
cratas, el desarrollo del utilitarismo y de la ética hedonis- 
ta, así como la influencia del darwinismo. La gran influen- 
cia de la doctrina del laissez-faire sobre la política econó- 
mica nó fué debida, sin embargo; sólo al hecho de que la 
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teoría individualista condensara aparentemente los princi- 
pios de un gran número de tendencias filosóficas diferentes 
en una sola doctrina coherente; esta doctrina debió más 
bien su influencia a que la ejercía en una época en que es- 
tos principios eran expresión de una necesidad práctica, 
resultado de los cambios que se producían entonces en la 
vida económica. La reacción fué iniciada hacia mediados 
del siglo x1x por Comte, Spencer, Savigny y Kichert. La 
influencia que ejercieron sobre la escuela histórico-eco- 
nómica en Alemania está a la vista. 

II. Revista de las principales escuelas de economía del 
siglo xx. Después de un breve resumen del carácter de la 
escuela clásica y ortodoxo-teórica, se habla de la escuela 
histórica y de la obra de Schmoller, Max Weber y Som- 
bart. Alusión al problema de los juicios de valor en la 
ciencia económica. Á continuación se hace el sumario de 
las ideas básicas de la escuela “institucionalista” ameri- 
cana, y sobre todo de la psicología de la conducta huma- 
na (behaviowrism). Se pasa revista a la obra de Veblen 
y de su crítica de la escuela clásica. Sigue una descrip- 
ción breve de las escuelas “de la ley social” (die sosia- 
listische Richtung), del romanticismo y de la escuela so- 
cialista. Se termina con algunas observaciones sobre los 
cambios sufridos por la ciencia económica ortodoxa du- 
rante el siglo xx, bajo la influencia de la crítica de las 
escuelas opuestas y del desarrollo de la vida económica. 

III. La crisis mundial: su origen, desarrollo y carac- 
terísticas. Se subraya la importancia de los cambios de 
estructura durante y después de la guerra, así como la 
inestabilidad de la situación desde 1928 a consecuencia 
de aquellos cambios. Se habla del carácter de los mo- 


238 


vimientos cíclicos y de las diferentes fases de la depre- 
sión actual. 

IV. Posibles remedios a la crisis. Se analizan prime- 
ro las razones “normales” de un restablecimiento de la 
economía. Se comentan las causas de este restablecimien- 
to en los años 1933-34 y se pasa revista a la política eco- 
nómica en algunos países. Se indica la diferencia en lo 
que se refiere al restablecimiento económico entre los paí- 
ses que mantienen la paridad antigua de su moneda y los 
paises con moneda depreciada. 

V. Desarrollo de la teoría estática—la teoría de la 
utilidad marginal, la teoría de los costos reales, que ha 
conducido a la de los costos alternativos, y finalmente 
la teoría de la productividad marginal y de la formación 
de los precios bajo condiciones de compcetencia incom- 
pleta. 

VI. La tcoría dinámica. Se subraya el papel funda- 
mental del tiempo y de la rapidez de reacción, y se ex- 
plica el carácter de la “teoría económica del período bre- 
ve”. Finalmente se dan algunos ejemplos de la línea de 
razonamiento de la teoría dinámica, y se hace, sobre todo, 
un análisis crítico de la teoría de la moneda. 

Las conferencias terminan por algunas observaciones ge- 
nerales sobre la influencia de los cambios de la vida eco- 
nómica y de la evolución del pensamiento plutosófico y so- 
cial sobre la ciencia económica; y se indica la importancia 
del progreso de la estadística, que ha dado una base nueva 
y mejor para una ciencia económica realista. 
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LA ARQUITECTURA Y LA DECORACION 


por 


FERNANDO GARCÍA MERCADAL 
Profesor de la Escuela de Arquitectura. 


(3 conferencias.) 


I. La arquitectura en el siglo XX.—La arquitectura 
muere hacia 1800 (Spengler). Caracteres de la Exposición 
de París de 1889. Expresión arquitectural del siglo x1x e 
inventos de este siglo. Los ingenieros del siglo xIx. Co- 
mienzos del siglo xx. Renacimiento del espíritu de artista. 
La Exposición Universal de "Paris (1900). Aparición del 
hormigón armado. Caracteres diferenciales de las cons- 
trucciones de hierro y de hormigón armado. La Torre 
Eiftel. 

Sentido nuevo de la Arquitectura. Precursores. Van de 
Velde, Berlage, Wagner, Garnier, Perret, Loos, Frank 
Lloyd Wright. La gran guerra y su influencia en la ar- 
quitectura. El arte francés después de la guerra. Ideario 
de nuestro tiempo. La nueva arquitectura y la civilización 
mecánica. Predominio de la función sobre la forma. El 
funcionalismo. El futurismo y dinamismo italianos. El pu- 
rismo franco-suizo. El elementarismo holandés. La casa 
como máquina de vivir. Los pintores y sus influencias so- 
bre la arquitectura. Técnica y Arte. Tendencia económico- 
social. La casa obrera. Standardización. La casa d sec. 
Nueva sensibilidad. La calidad de los materiales con in- 
dependencia de su forma. 
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Luropa y América. La arquitectura en el Nuevo Mun- 
do. La arquitectura del mañana. 

11. La vivienda en el primer tercio del siglo XX.— 
Consideraciones sobre la invariabilidad de las condiciones 
de vida del hombre civilizado hasta el siglo xv111. Ojeada 
histórica de Europa a fines del siglo xIx. Movimientos 
sociales. La revolución francesa. Aparición de nuevas 
clases sociales. La casa en las generaciones pasadas. Evo- 
lución del instinto de propiedad. Progresos del confort. La 
falta de higiene en los barrios pobres. Las viviendas ba- 
ratas y el valor del suelo. Plusvalías. 

Exposiciones universales de la segunda mitad del si- 
glo xix: Londres 1851, París 1867 y 1889. Exposición de 
París 1900. Primeras preocupaciones sobre la vivienda ba- 
rata. Antecedentes en Francia e Inglaterra (1888 y 1849). 
Expansión colonial. Legislación de casas baratas. 

Crisis de la vivienda a principios de siglo. Crecimiento 
de las ciudades. Nuevas bases sociales y económicas. El 
taylorismo en la casa. El “estado energía” de los tecnó- 
cratas americanos. Influencia de la guerra europea. Le Cor- 
busier y la vivienda. Las casas en serie, standardización. 
Exposiciones de la vivienda. Stuttgart, Breslau, Berlín, 
Viena, Estocolmo, Milán. 1 Congreso Internacional de la 
Arquitectura Moderna (1928). Fundación de la “Cirpac”. 
Su influencia. Los Estados y el problema de la vivienda 
barata. Tipos oficiales. Vivienda mínima. Normalización 
de los materiales. 

La obra del Ayuntamiento socialista de Viena. La casa 
socializada. Tendencias en los distintos países de Europa. 

Estado social actual. 14.000.000 de parados en América. 
Política de Hoover (130). Avogeo del crecimiento de las 
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ciudades de la civilización occidental (1932). La crisis eco- 
nómica (1933). “Un Siglo de Progreso”: Exposición de 
Chicago. Recuerdo a Henry George. 

11. El urbanismo, nueva técnica del siglo XX.—Oríge- 
nes. Primeros pasos del automóvil. Crecimiento de las 
grandes urbes. La conquista de la velocidad. Sueño de la 
humanidad. Lentitud de las etapas anteriores, El siglo x1x 
y la bicicleta. La aviación. 1909: travesía del Canal de la 
Mancha; 1927: Lindbergh, New-York-París. El capitalis- 
mo y las ciudades contemporáneas. Los progresos técnicos 
y su influencia sobre la ciudad. Los inventos del último 
cuarto del siglo xIx. Pasteur y sus descubrimientos bioló- 
gicos. La circulación en la ciudad. Datos reflejo de su im- 
portancia. Reglamentación. Diversas definiciones del urba- 
nismo. La enscñanza del urbanismo. Geddes y su “Civies”, 
La evolución urbana. Influencias económicas, políticas, so- 
ciales, estéticas y técnicas. Camillo Sitte. 

Espacios libres. Parques, jardines. División de las su- 
perficies verdes y sus porcentajes. Sistema de parques. 

Las grandes urbes. Gran Londres. Gran Berlín. Gran 
Paris. Gran Madrid. “Información de la ciudad” en Ma- 
drid. Estadísticas. 

Características de las ciudades actuales. Unidades de la 
extensión. Postulados de Le Corbusier. Plusvalias. Ciuda- 
des jardín. Su historia y desarrollo. Los siedlungen alema- 
nes. Jardines de guerra. Casas fin de semana, 

Las ciudades americanas. La ciudad futura. 
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PINTURA Y ESCULTURA 


por 


MANUEL ABRIL 
Crítico de arte. 


(4 conferencias.) 


I. Significación y aportaciones que han traido la pin- 
tura y la escultura al arte del siglo xx.—Proyecciones 
para hacer ver cuál pueda ser, aproximadamente, el arte 
de nuestro siglo.—Características externas de ese arte: 
vulgaridad, prosaísmo; a veces irrepresentación; a ve- 
ces representaciones deformadas, imonstruosas, arbitra- 
rias, extravagantes; en ocasiones neoclasicismo austero, y 
frecuentemente exótico.—Imposibilidad de que todo ese 
arte (difundido universalmente y persistiendo al cabg de 
los años) se deba a capricho, locura, snobismo o simple 
manejo de marchantes.—La extrañeza que produce este 
arte se debe principalmente a la inadecuación del espec- 
tador, por un lado; a la condición de arte y sólo arte (a 
la purgación de anecdotismo), que es el denominador co- 
mún de todas las obras modernas, por lo demás tan dis- 
pares.—Rarezas análogas, en efecto, han existido siempre 
en el arte clásico, y son hoy admitidas por todos. Obras, 
en cambio, que no tenían nada de raras, fueron siempre 
rechazadas en cuanto contradijeron la inercia de su tiem- 
po.—La inadecuación del espectador ante el arte del si- 
glo xx se debe a la educación contraria al arte de toda 
una enseñanza anterior que no ha enseñado, y no enseña, a 
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ver, a intuir, sino que desatiende el fenómeno típicamente 
artístico para dedicarse, en cambio, a explicar lo que en 
las obras de arte se da como ajeno'al arte: condiciones 
históricas, sociológicas, anecdóticas, psicológicas, concep- 
tuales, normativas, dramáticas, etc, (Ejemplos.)—El arte 
no se explica con sapiencia. Para entender las obras de 
arte no hace falta ciencia, sino pericia. (El catador no llega 
al conocimiento de la ley por cálculo y discurso, sino por 
paladeo). — Hace falta, pues: a) limpieza de visión, y 
b) ejercicio de la visión. Nuestra visión con arreglo a ello: 
no precisamente dar reglas, sino: a) quitar prejuicios que 
obturan la intuición, y b) exponer puntos de vista, que la 
favorecen. Jil ejercicio se hará entonces posible por sí 
solo.—Trataremos de llevar a cabo esa misión exponiendo 
(en las demás conferencias) el dominio y alcance que en la 
actividad humana corresponde al arte en general, para de- 
terminar a continuación el dominio y alcance que, dentro 
del arte en gencral, corresponde al arte moderno. 

- 11. Vamos a ver de un modo general qué 'sea' el arte. 
Para ello: 

1.2 Lo que ocurre cuando el creador presiente la “idea” 
de una obra: aunque no pueda todavía precisar en qué 
consiste va, no obstante, corrigiéndose a sí mismo como 
si lo supiere; eso nos hace ver cómo una idea, un “algo”, 
va buscando su expresión sensible.—Pero hay dos clases de 
expresión, patentes en el caso de una flecha que, pintada 
en la pared, habla a un espectador indicándole por dónde 
se va a la salida (caso de expresión extrínseca), y habla a 
otro de ella misma (de su esbeltez, su carácter, etc.): caso 
de expresión intrínseca.—El arte es la expresión intrínse- 
ca.—La actividad humana tiene cuatro direcciones diferen- 
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tes y sólo cuatro: la práctica o utilitaria, la ética o moral, 
la religiosa o de pleno amor y la artística. Sólo en ésta se 
da la expresión intrínseca en donde la significación recae 
sobre el signo mismo o está formando un todo unitario, 
verdadera “encarnación”. 

2.2 Examinando la impresión que produce en el espec- 
tador la obra de arte, una vez hecha, se ve que hay unas 
leyes universales peculiares de la configuración y natura- 
leza del signo, que determinan la aceptación o repulsa de 
la obra (canon, sección de oro, armonía, acentos, caden- 
cias, proporciones) cuya fórmula matemática encuentra el 
analista, pero cuya eficiencia intuye el sensible de una ma- 
nera directa.—Esa captación inmediata de lo bueno y de 
relaciones matemáticas nos hace ver que la intuición es la 
facultad que llega realmente a las “razones del corazón”; 
que es esa facultad doble e intermedia que procede direc- 
tamente como la percepción, pero que no se limita a ver, 
sino que ve las razones, de un modo que la razón racio- 
cinante desconoce.—En la indivisibilidad de significación y 
signo se ve la razón de que el arte moderno rechace, por 
falsas y parciales, ya el academicismo y aun lo decorativo 
(signo sin significación intrínseca), ya los sentimentalismos 
o patetismos efectistas (mero truco de efecto psicológico 
del signo) o las vaguedades del angelismo y de lo “soña- 
dor” informe, que queriendo consagrarse a la sola signifi- 
cación, pierde todo. 

3. La significación del signo es informulable. El al- 
cance último del arte no puede ser expresado sino con su 
forma individual. La belleza o simpatía de una persona es 
“para vista”, no para explicada, porque las explicaciones 
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son.conceptuales.—Por eso el arte ha necesitado crearse 
otro lenguaje: el figurado: la metáfora. 

4. La metáfora suscita en torno del objeto evocado 
todas las alusiones emotivas posibles para producir en el 
ánimo, no una explicación discursiva, sino una resonancia 
tanto más profunda y trascendental cuanto más lograda la 
obra.—Esas alusiones metafísicas se insertan en una cua- 
drícula rítmica (cadencias, proporciones) que hacen del ha- 
blar un cántico.—El ritmo y la proporción tienen raíces 
reguladoras en el pulso, el paso y las proporciones huma- 
nas. Así la metáfora hecha cántico (expresión poética) co- 
rrobora la frase de Novalis: “La poesía es la realidad úl- 
tima”, y confirma el concepto religioso de la poesía pura 
del abate Brémond. 

III. El arte puede hablar al hombre directamente por 
medio de signos sensibles, recurriendo a alusiones, reso- 
nancias, rítmica, y consiguiendo con ello darnos una idea, 
si no una “presencia”, de lo absoluto en las cosas, relacio- 
nando lo manifiesto con lo recóndito y justificando así (con 
ese realismo integral) el dicho de Novalis: “La poesía es 
la realidad última”.— Se imponía, entonces, saber si el arte 
así concebido iría a ser solamente un juego profindo y su- 
blime, pero juego, o si, por el contrario, podría el arte in- 
tervenir en la crisis de angustia que padece la época mo- 
derna. Esto implica la cuestión de si el arte es o no moral, 
y de cómo pueden la estética y la ética incluirse.—La obra 
de arte no demuestra. Cuando se quiere complicar al arte 
en predicaciones morales se corre el riesgo (según la frase 
de Unamuno) de que “la moral no se salve y el arte se 
pierda”.—La misión del arte se cumple mejor que de nin- 
gún otro modo no dando soluciones, sino presentando, re- 
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presentando, evidenciando casos (contradicciones inclusi- 
ve), agitando conciencias; despertando fibras; patentizando 
problemas. Problemas, no soluciones: así se gana todo.— 
Ejemplos de esto.—Aplicar ese criterio a las artes plásti- 
cas, y hacer ver qué clase de arte plástico corresponde al 
arte o pseudoarte “demostrativo”, y qué clases de arte el 
““presentativo” o arte propiamente dicho.—Dentro de -las 
clases de este segundo arte hacer ver los fundamentos que 
han dado lugar al paso de un arte representativo y legíti- 
mo a otro irrepresentativo no menos legítimo.—Alcance y 
significación de “plástica pura” como aportación típica del 
arte de nuestros días a la conciencia de la época moderna. 
Significación y alcance de la fórmula representativa y ca- 
racterística de “objet” frente a “sujct”.—Proyecciones y 
lectura de textos para evidenciar que las leyes de la plás- 
tica moderna son las de la plástica por antonomasia y se 
dieron, por consiguiente, en todas las obras clásicas.— 
Proyección y explicación de un triángulo esquema en el 
que se presentan las etapas diversas de la creación artísti- 
ca y las fases funcionales de ella a fin de poder deducir 
una clasificación orgánica: de las varias escuelas o moda- 
lidades del arte de nuestra época y hacer ver que las va- 
riantes extraordinarias (y en apariencia desconcertantes) 
de ese arte obedece a una razón de ser naturalísima y jus- 
tificada y profunda. 

IV. Aplicación de lo dicho a casos particulares según 
iban apareciendo las proyecciones. 
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LA POESIA CONTEMPORANEA 


por 


FOSÉ MONTESINOS 
Profesor Auxiliar de la Universidad Central. 


(4 conferencias.) 


I. Imposibilidad de un planteamiento puramente his- 
tórico. El detalle histórico sin una conceptuación clara se 
reduciría a una mención de nombres y títulos.—Razón y 
propósito de la poesía moderna.—Precedentes. La poesía 
de San Juan de la Cruz.—El conocimiento poético, inex- 
presable por figuraciones lógicas. Las cosas, conocidas 
poéticamente, al desconceptualizarse dejan de ser cosas; 
su expresión es el símbolo, manifestación de una compleja 
vivencia.—Origenes históricos de la nueva poética. De 
Baudelaire a Rimbaud. Su articulación en el movimiento 
simbolista. El conocimiento poético reducido a simple sen- 
sacionismo. Revive una inquietud romántica. El goce poé- 
tico del desconocimiento. La poesía de anhelo. La poesía, 
exorno de la vida. La “literatura”. Las tradiciones litera- 
rias nacionales. El caso español ; conocimiento, técnica, tra- 
dición nacional. 

II. El objeto poético. La percepción que el poeta tiene 
de las cosas y la expresión simbólica excluyen la posibili- 
dad de una ilimitación conceptual de lo que la poesía co- 
noce en su singularidad y en su ilimitación. Polivalencia 
del poema. La decantación poética del mundo y del espíri- 
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tu en Rimbaud, en Mallarmé, en Valéry.—La poesía como 
una metafísica irregular. La sensación. La tendencia a li- 
mitar a un sensacionismo el conocimiento poético de las 
cosas apuntada ya en Baudelaire.—Al exceder la limita- 
ción sensacionista se incide en un psicolóogismo. La com- 
prensión de la dinámica del espíritu como medio de llegar 
al conocimiento poético mismo. La psicología de lo primiti- 
vo. El psicoanálisis. 

TII. El problema de las técnicas como consecuencia del 
nuevo concepto de la poesía. El verso ya no es elemento 
del poema, sino la palabra. ¿Es necesario renunciar al ver- 
so? ¿Es siquiera posible? Sugerencias de la palabra y del 
verso. La musicalidad como medio de sugerencia. Nuevo 
sentido de la musicalidad del poema. El versolibrismo. Di- 
ferente planteamiento del problema en los diversos países, 
según las maneras de la métrica tradicional. España. En- 
riquecimiento de la métrica y mantenimiento de los ritmos 
tradicionales.—La palabra poética. La palabra, como la 
cosa, ha de perder su contorno conceptual. La lucha con 
el idioma. Mallarmé. Stefan George.—Ultimas consecuen- 
cias de la polivalencia del verso. Sobre la musicalidad, la 
imagen. El caligrama. El verso en movimiento. Esfuerzos 
por captar lo irracional. Las formas del primitivismo. 

IV. La poesía y la vida. La poesía para la vida. El 
concepto clásico de la “poesía de circunstancia”, supera- 
ción artística de una vivencia real.—El destino poético ro- 
mántico que trasciende de la época del Romanticismo. Bau- 
delaire. Los poetas malditos. —El poeta en aislamiento. 
Nueva actitud humana del poeta. El poeta sacerdote. Mal- 
larmé. George.—El arte de ensayo.—Repercusión en el 
público, que no se siente expresado por el poeta. Disgre- 
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gación. Grupos y cenáculos. El “metequismo”.—Vuelve a 
documentarse la imposibilidad de separar la literatura de 
la vida. Reacciones miméticas y snobismo. La deshumani- 
zación de la vida. Vitalismo antisentimental y objetividad. 
Síntomas de reacción. Poesía de masas. Reelaboración de 
una poesía nacional. 
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LA NOVELA 
por 
ANTONIO MARICHALAR 


Escritor. 


(4 conferencias.) 


1. El ámbito de la movela.—Horizonte de 1900.—La 
novela en la historia.—Corrientes cardinales.—El mundo 
de la novela.—Personaje y autor; lector y crítico.—Poe- 
sia, teatro, ficción.—Orbe interno.—Olvido y entrega del 
novelista.—La novela por la novela.—Disolución técnica; 
crisis íntima.—La novela en el tiempo, y el tiempo de la 
novela. 

11. El ambiente de la novela.—Estados críticos. Sole- 
dad; inmanencia. Desintegración autonómica.—La pura 
novela. — Mundo en torno.—Tránsito.—Relativismo.—El 
hecho novelesco.—Sacrificio.—Postguerra y verso suelto. 
Política; revolución.—La novela social.—Nihilismo.—Ocio 
y acción.—La ilusión perdida. 

111. El suelo de la movela.—Extremos a que ha sido 
llevada la novela en el primer tercio del siglo xx.—Situa- 
ción límite. — Romanticismo. — El hombre en juego.—La 
vuelta a la naturaleza.—Terror y panteísmo.—Salvarse en 
cuerpo y alma.—Presencia de espíritu. 

IV. El vuelo de la movela.—La doctrina y su “ismo”.— 
Despierta el sonámbulo.—Hacia una reintegración.—Esta- 
dos de conciencia.—La novela y la ética.—““Después de 
todo”.—Tónica transitiva.—Criterio.—El velo de la ilu- 
sión.—Afán corrosivo. — Apuramiento. — Esencia y exis- 
tencia.—Invitación al viaje de la novela. 
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LA MUSICA 


por 


ADOLFO SALAZAR 
Crítico musical. 


(4 conferencias.) 


[. Perspectivas hacia el pasado.—El siglo, medida con- 
vencional de tiempo.—El juego de las generaciones.—Ci- 
clo de tres generaciones como unidad temporal en la con-- 
ciencia viva de la Historia.—Metáfora de los siglos cortos 
y de los siglos largos.—Espiritu de un siglo.—Siglos de 
conciencia masculina y siglos de conciencia femenina.— 
Siglos de acción y siglos de reacciones.—El contacto entre 
los siglos xvI11 y xIX en la Música.—Mozart y Beethoven. 
Contacto entre el xix y el xx.—Tchaikowsky y Debussy. 
Antinomia típica dentro del primer tercio del siglo xIx: 
Beethoven-Schumann.—Idem del siglo xx: Debussy-Stra- 
winsky.—Hipótesis de un Mozart del siglo xx. 

La función social en el arte.—Opera y concierto.—La 
música en la Iglesia católica y en la protestante.—La Misa 
y la Cantata.—El Oratorio.—La Sinfonía.—La música 
popular natural y la música popular ciudadana.—Las for- 
mas románticas.—Poemas sinfónicos y piezas pianísticas. 
El virtuoso y el solista.—Recital de piano y recital de “lie- 
der”.—Modificaciones en la forma.—Un ingrediente esté- 
tico nuevo: la “materia”. 

El siglo nuevo. — Simbolismo poético e impresionismo 
pictórico. — Concentración e individualización. — Técnicas 
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disociativas. — El espectador, laboratorio de la síntesis.— 
Decaimiento de la conciencia social artística.—Sus tónicos. 
Artificialidad de éstos.—Nuevos agentes estéticos.—For- 
mación de una nueva conciencia social del arte.—Analogía 
entre el primer tercio del siglo xx y el del siglo x1x. 

11. Las grandes formas. La Estética.—Función general 
y características de las grandes y de las pequeñas formas, 
Aspecto demótico de las grandes estructuras.—Aspecto in- 
tensivo, selectivo de las pequeñas.—Peligros en el extremo 
límite de ambas.—Fenómenos de simbiosis entre sus ca- 
racteres respectivos.—La Misa y la Opera.—Formas de- 
rivadas.—La fe en la época polifónica y en el Romanti- 
cismo.—Religiosidad y laicismo en Beethoven.—Estetismo 
y tecnicismo en el siglo x1x.—Los movimientos sociales y 
su influjo sobre el porvenir de las formas grandes y pe- 
queñas en el arte. 

La Opera como gran forma nacida del genio del idioma. 
Forma colectiva por excelencia después de la Misa— 
Transformación de la función social en la Opera primiti- 
va.—Nacimiento de la ópera bufa.—Su significado.—La 
Ópera romántica alemana.—Influencia recíproca entre ella 
y el sinfonisno alemán.—El “nacionalismo”.—Su doble 
juego: popularizante y fragmentador.—Complejo “reden- 
torista” en el Romanticismo y consiguientemente en el 
Nacionalismo.—Pesimismo de la ópera romántica y opti- 
mismo de la ópera bufa.—El elemento cómico.—Zarzuela 
española y teatro nacional.—Intervención en ellos del ele- 
mento cómico.—Universalidad de los elementos trágicos 
y circunstancialidad de los cómicos.—Impopularidad de la 
ópera histórica.—Reacción popular en la Opereta.—Dis- 
tinción entre pequeñas formas y obras breves, y al con- 
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trario.—La ópera impresionista guarda las cualidades di- 
solventes de las pequeñas formas.—Salvación en el arcaís- 
mo y las grandes formas religiosas.—Oportunidad del bal- 
let ruso. —Tradición y modernidad en el ballet.—Su anti- 
impresionismo.—Esteticismo de sus últimas tendencias.— 
El ballet queda cortado en su evolución.—La muerte de 
Diaghileff.—El estímulo de las pequeñas formas en el tea- 
tro.—El “divertimiento”.—Las marionetas. . 

III. Las formas pequeñas. La técnica.—Doble modo de 
manifestarse la función artística según que se dirija a 
vastos auditorios ó a públicos limitados.—Diferente con- 
tenido. estético de las formas grandes y de las pequeñas.— 
Especies dentro de cada género.—Sentido dinámico de las 
formas: movimiento sintético en las grandes; analítico en 
las pequeñas.—Formación de las épocas polifónica y ar- 
mónica.—Sentido prosódico de la cadencia y de la reso- 
lución de la disonancia.—Conflicto entre disonancia y con- 
sonancia como drama interno del sentido armónico. Es la 
fuente de la evolución de dicho sentido.—Consecuencias 
dinámicas y expresivas.—La modulación, principal con- 
quista de la época armónica.—Su evolución.—Color ar- 
mónico. 

Desbordamiento del cromatismo hasta Tristán.—Reac- 
ción diatónica en la música “nacionalista”.—Precipitación 
hacia el frisson nouveau.—El “modernismo” como ley di- 
námica.—Los teóricos.—Principios generales de la nueva 
armonía.—Temperamento de la escala.—Escalas especia- 
les. —Escala de doce notas o duodécuple.—Escala de tonos 
enteros. — Construcción de acordes. — Escritura a varias 
partes reales. —Omunitonalidad.—Politonalidad. — Atonali- 
dad.—Espaciamiento de la disonancia y color tonal.—Mi- 
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crotonalismo. — Polirritmia. — Nuevas formas: principios 
elementales de la forma en Música.—Repetición y alter- 
nación. —Vitalidad rítmica constructiva y sentido recapitu- 
lativo.—Primitivismo.—Hacia el futuro. 

IV. Perspectivas hacia el futuro.—Comparación entre 
el ritmo funcional del siglo xx y el del x1x.—Cambio de 
la primera generación romántica (Beethoven, Schubert) a 
la segunda (Schumann, Chopin).—Examen de los tipos 
formales del primer trienio del siglo x1X y su situación 
precaria en el primer trienio del siglo xx.—Anemia en la 
función social y desvío en la función técnica.—Sentido. de 
la técnica en el siglo x1x y en el xx.—Complicación y efi- 
cacia.—Un fenómeno típico de la época: la propaganda.— 
Espejismos que produce.—Ley de equilibrio entre la fuer- 
za social de la obra y la receptividad del público.—El ar- 
tista actual, público de sí mismo. 

Sermo nobilis y sermo vulgaris. —Cuándo se echa de ver 
la diferencia.—Fuerza expansiva del sermo vulgaris y 
fuerza de penetración del sermo nobilis.—Su relación con 
el movimiento ascensional o decadente de la sociedad.— 
El lenguaje musical actual.—El latín en el Humanismo 
italiano.—El letrado y el vulgo en el Renacimiento.—De- 
formación profesional del humanista.—Casta de letrados. 
“Barbarie del especialista”.—Renovación aportada por los 
destacados de la masa.—Aristocratismo y popularismo de 
los Médicis.—Lenguaje ni culto ni rústico para uso de 
cultos y rústicos.—El “bello latín” deja de ser lengua 
para convertirse en posición estética.—Reflujo del latín 
humanista y su corrupción.—Artificiosidad de la vida de 
corte en Italia bajo la dominación española.—Los dialectos. 
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Decaimiento de las grandes formas teatralés.—Preciosismo 
en las formas pequeñas.—Teatro y baile popular. 

Importancia de Igor Strawinsky en el arte actual.—Co- 
cina y farmacia.—Remedios folklóricos.—Su doble peli- 
gro: esterilidad o cultismo. — El ingrediente popular en 
Strawinsky.—Y en Falla.—Caducidad del “nacionalismo” 
musical.—Periclitación del arte musical tal como se le 
concibe todavia.—Muerte y transfiguración.—Perennidad 
en la historia de la función musical.—Conceptos correlati- 
vos entre las organizaciones sociales superiores y lo sun- 
tuario.—Lo mágico y lo suntuario como potencias estata- 
les.—La danza concebida como dinámica de lo suntuario. 
Evolución del concepto de lo suntuario.—La técnica y la 
cultura, última fase de ese concepto.—Un tipo-tópico de 
música en cada época coincidente con el rasgo tipo-tópico 
de un momento social.—Falta de definición de la sociedad 
actual.—Sus rasgos más perceptibles vienen por la técnica 
aplicada.—Boga de la música mecánica.—Inestabilidad de 
las formas en los momentos de transición social. 

Posibilidad de que el siglo xx sea un “siglo corto”.—Di- 
ferencia profunda entre las ideas y los tipos artísticos, en- 
tre los principios y los finales de los siglos cortos.—Insu- 
ficiencia de los datos actuales para formarse idea de los 
tipos futuros de música.—Transformaciones insospecha- 
das en la evolución musical.—Insospechadas, sobre todo, 
para la sociedad en trance de cambio.—Juego constante en 
el proceso evolutivo.—Semilla cultista evolucionada en un 
medio popular. 

Ley de las funciones armónicas.—Su extensión al sen- 
tido formal y funcional.—Oposición entre Schoenberg y 
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Strawinsky.—Si la historia se repitiese.—Cálculo de ma- 
yores posibilidades.—Necesidad de cultivar todos los as- 
pectos del arte, aun los más antitéticos, sin destruir nada 
por principio estético.—Escepticismo en los principios.— 
Confianza en la perenne vitalidad del arte. 
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CINEMATOGRAFO Y FOTOGRAFIA 


por 


ALEXANDRE ARVNOUX 
Escritor. 


(3 conferencias.) 


I. El cine miudo.—Introducción. Líneas generales.— 
Importancia de la. fotografía y del cinematógrafo.—El 
cine. Materia nueva.—Los orígenes. La escopeta fotográ- 
fica de Marey. Los hermanos Lumiére. Edison.—Las pri- 
meras cintas. Los metrajes cortos. Méliés y el primer vo- 
cabulario cinematográfico.—El cine y la guerra. 1915. El 
impulso del cine americano. Forfaiture.—Charlic Chaplin. 
La película americana. Douglas Fairbanks.—La película 
rusa. Eisenstein. Pudovkin.—La película alemana. El ex- 
presionismo. Caligari. Fritz Lang. Murnau, Pabst.—El 
cine francés. Abel Gance. Jacques Feyder. René Clair. 

Il. Cine hablado contra cine mudo.—Estado del cine- 
matógrafo en 1928. Nuestros prejuicios en aquella época. 
Las últimas grandes películas mudas. Napoleón, de Gance. 
Les damnés de P'Océan. Solitude. La foule, de King Vidor. 
La passion de Jeanne d'Arc, de Dreyer.—El cine mudo en 
un callejón sin salida.—Los primeros pasos del cine sono- 
ro. Los hermanos Warner. Terror.—Las obras en que se 
afirma ya un estilo nuevo: Broadway melody. Mélodie du 
Monde, de Walter Ruttmann. Halleluya, de King Vidor.— 
La crisis del cine hablado y de los directores de escena. 
René Clair, Pabst, Charlie Chaplin y Luces de la ciudad.— 
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Breve resumen del desarrollo de los géneros “y de las es- 
cuelas de 1929 a 1933. — La derrota definitiva del cine 
mudo. En qué punto se encuentra el problema de la rela- 
ción entre la palabra y la película. 

III. Problemas especiales y avances.—Las películas de 
dibujo sonoras. Los Mickey. Las Silly Symphonies. Su 
importancia del punto de vista cinematográfico y musical. 
La música y el cine. El cine sonoro y hablado consti- 
tuye quizá más bien una revolución de la música que 
del cine en sí. El micrófono oído del mundo:—Teatro y 
película. Sus relaciones, sus interferencias, sus límites, su 
naturaleza propia.—Dos películas recientes que renuevan 
en parte la técnica. Tomás Garner o la cámara libertada 
del tiempo. El Grand Jeuw, de Jacques Feyder, y el ““dub- 
bing” elevado a la categoría de medio de expresión. —Vis- 
tazo a la última temporada de 1933-34. El estado actual 
del universo cinematográfico.—;¿ Adónde va el cine? ¿Se 
podrá pronto escribir directamente sobre la película, sin 
previo impresionamiento, crear sonidos nuevos ? El relieve, 
El color. La televisión. ¿El cinematógrafo llevado a do- 
micilio cambiaría la naturaleza misma del arte de la pan- 
talla? El porvenir del cinema español. 
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TEATRO 


por 


FEAN-FACQUES BERNARD 
Autor y crítico. 


(4 conferencias.) 


I. Orígenes del movimiento de renovación del arte tea- 
tral, iniciado en Francia por André Antoine y desarrolla- 
do.luego en otros paíises,. para volver ótra vez a Francia. 
Antoine funda en 1887 el Théátre libre bajo la égida del 
naturalismo, y con el apoyo de los novelistas de esa escue- 
la (Emile Zola). Antoine quiso luchar contra los conven- 
cionalismos teatrales, contra los procedimientos arbitra- 
rios que llenaban la escéna, contra tódo el aparato ficticio, 
herencia del romanticismo. Esté movimiento fué esencial- 
mente realista, pero por ser una copia demasiado fiel de 
la naturaleza no hizo más que sústituir los convenciona- 
lismos que atacaba por otros: los realistas. La iniciativa 
de Antoine tiene, sin embargo, gran impórtancia : consigue 
sacudir el teatro de su estado letárgico y estimula tentati- 
vas y trabajos muy provechosos. 

El Théátre libre dura diez años, dándo a conocer las 
primeras obras de Francois de Curel, Boubouroche de 
Courteline, piezas de Georges de Porto-Riche, 'Brieux, 
etcétera, y otras importantes obras extranjeras (Ibsen, 
Hauptmann, Tourgenieft). 

Casi al mismo tiempo que el Théátre libre—en 1890— 
se funda otro teatro que desgraciadaniente tiene duración 
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efímera, el Théátre d'Art, del poeta Paul Fort, que 
cuenta con el apoyo de los grandes poetas simbolistas de 
la época (Verlaine) y con los nuevos dramaturgos de ten- 
dencia antinaturalista (Maeterlinck, Claudel). El Théátre 
d'Art no quiere basar el arte teatral en la copia exacta 
de la realidad, sino en la ficción, en la poesía, en la fan- 
tasía. En el Théútre d'Art es donde nace L*(Euvre, de 
Lugné-Poé, llamado a ejercer una influencia grandemente 
benéfica sobre el movimiento dramático durante dos gene- 
raciones. Del Théátre libre y del Théátre d'Art arrancan 
dos movimientos paralelos de renovación: la escuela rea- 
lista y la escuela de la ficción, cuya síntesis no se produce 
hasta mucho más tarde. 

Los principios de un teatro nuevo son establecidos ha- 
cia 1900 por tres grandes teóricos, el inglés Gordon Craig, 
el suizo Adolphe Appta y el alemán Georg Fuchs. Craig 
demuestra la necesidad de la labor de conjunto. Appia 
hace resaltar el aspecto plástico del espectáculo, no supedi- 
ta, como hace Craig, el actor a la mise-en-scóne. Fuchs 
quiere sacar partido del elemento pictórico y de la altura, 
la tercera dimensión; estudia una imisc-en-scóne vertical 
en un escenario de mucha altura y poca profundidad, don- 
de los actores se destacan como en un bajorrelieve, El 
Kiinstler Theater de Munich, fundado en 1907, puede ser 
considerado como la primer realización práctica del teatro 
nuevo. El movimiento realista sigue sin embargo evolu- 
cionando : Firmin Gémier, Max Reinhardt y Stanislawsky 
pueden ser considerados como sucesores de Antoine. Gé- 
mier tiene el sentido de la mise-enm-scéne psicológica y 
plástica; tiene también la obsesión de la tercera dimen- 
sión, e inventa su famosa escalera, de la que los directores 
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de escena alemanes y rusos sacan luego mucho partido. 
Reinhardt, el regisseur más importante de Alemania, re- 
presenta primero las obras de Hauptmann, dramaturgo na- 
turalista; dirige en Berlín tres teatros a la vez; organiza 
en Salzburgo, en la plaza de la catedral, la representación 
de los Misterios que hicieron época; lleva la mise-en-scóne 
realista a la cumbre de la perfección. Sin embargo, el na- 
turalismo de Hauptmann y el realismo van siendo supe- 
rados por los dramaturgos alemanes que buscan una ver- 
dad más íntima (Wedekind, Sternheim, Kaiser). Los di- 
rectores de escena que reaccionan contra el realismo po- 
nen obras de Maeterlinck. Después de la guerra comien- 
za el curioso movimiento expresionista, para el cual los 
directores de escena inventan unas mise-en-scóne sugesti- 
vas, con decoraciones simplificadas. 

Entre los sucesores de Reinhardt hay que citar a Jess- 
ner, Gustav Hartung, Karl-Heinz Martin, Ludwig Ber- 
ger y Richard Weichert. 

Erwin Piscator aporta un elemento curioso e importan- 
te, la mise-en-scéne mecánica. Piscator cree también en la 
acción política del teatro, en el arte de las masas. 

II. El teatro ruso. Las dos escuelas opuestas están 
personificadas por Stanislawsky y Meyerhold. Stanislaw- 
sky es un buscador incansable; tiene la gran suerte de en- 
contrar un dramaturgo profundamente verdadero y hu- 
mano: Anton Tchekow. Las obras de éste eran muy difí- 
ciles de representar, y Stanislawsky enseña cómo han de 
ser interpretadas. Perfecciona mucho la mise-en-scóne rea- 
lista, sin olvidar la verdad íntima de las obras; llega a una 
especie de “realismo espiritualizado”. 

Meyerhold parte, no del actor, como Stanislawsky, sino 
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de la obra, de la que trata de encontrar el sentido profun- 
do o secreto. Representa sobre todo a Maeterlinck. 

Entre las dos escuelas habrán de hacerse muchos inten- 
tos de sintesis. Alejandro Tairow insiste mucho en la fle- 
xibilidad física de los actores, al mismo tiempo que persi- 
gue la conquista de la tercera dimensión. Funda en 1914 
el Teatro Kamerny. 

Eugenio Vakhatangow es el que consigue la síntesis 
más perfecta entre las dos escuelas. La representación de 
la Princesa Turandot en 1921 queda como modelo inolvi- 
dable. 

Después de la Revolución de Octubre, el teatro recibe 
un empuje extraordinario por el acceso de un gran pú- 
blico nuevo, ávido de teatro. El gobierno bolchevique uti- 
liza mucho el teatro popular, el teatro en el campo y en 
la escuela. 

Hoy parece que está a punto de terminar la época de 
-las obras de propaganda y en el porvenir puede haber un 
movimiento importante. Piscator está en Moscú, y por 
otra parte comienzan los intercambios entre hombres de 
teatro soviéticos y franceses. 

* Evolución del teatro en Francia. Influencia de los Bal- 
lets Russes antes de la guerra. Jacques Rouché hace en 
1908 en el Théátre d'Art unos ensayos muy bellos de 
mise-en-scene pictórica, que desgraciadamente resultan pre- 
maturos. 

En 1913 Jacques Copeau funda, obedeciendo a un deseo 
de depuración, el Teatro del Vieur-Colombier, en colabo- 
ración con un grupo de escritores. Reduce el escenario 
del Vieux-Colombier a sus tres muros de piedra, y en 
este marco sencillo se destaca la interpretación cuidada de 
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los actores. El Vieux-Colombier tiene que cerrar durante 
la guerra, y definitivamente en 1924, por dificultades eco- 
nómicas, pero sus sugestiones han sido valiosísimas ; hace 
obra de verdadera liberación en el teatro, abriendo camino 
a la nueva generación de dramaturgos; estrena algunas 
obras notables (Le Paguebot Tenacity, de Charles Vildrac; 
Cromedeyre-le-Vieil, de Jules Romains; La folle Journée, 
de Emile Mazand) y prepara la reteatralización del teatro 
perseguida en otros países y por los sucesores de Copeau * 
Gaston Baty, Pitoéff, Dullin y Jouvet. 

Importancia del encuentro de Gaston Baty, que acaba de 
crear La Chimére con un grupo de dramaturgos que se 
proponen todos deliberadamente, aunque con medios dis- 
tintos, volver a colocar el teatro en el plano teatral. Baty 
persigue la armonía de todos los elementos del espectáculs 
y consigue la síntesis (al mismo tiempo que Vakhangatov 
en Rusia) de las dos escuelas. Paralelamente a Baty, Jou- 
vet, Dullin y Pitoéff persiguen, cada uno según su tempe- 
ramento, la reteatralización del teatro. Jouvet, con un sen- 
tido muy agudo de la armonía de los tonos, es un músico 
del color, y Dullin un músico del gesto. Dullin, después 
de Copeau, lleva a la práctica las enseñanzas de Stanis- 
lawsky. Pitoéff aspira más que-los otros tres a una smise- 
en-scóne simplificada y sugestiva. 

Entre los otros esfuerzos y ensayos que se hacen en 
Francia al mismo tiempo, hay que subrayar el papel de 
la agrupación de aficionados de la Petite-Scéne, dirigida 
primero por Xavier de Courville, y hoy por Marie-Ange 
Rivyain. Se hacen esfuerzos paralelos en Bélgica (Théútre 
du Marais de Jules Delacre), Italia, Austria, Hungría, In- 
glaterra, Ilspaña, Holanda, Suecia, Estados Unidos, etc. 


267 


Esfuerzo importante de las agrupaciones de aficiona- 
dos, que, respondiendo a veces a una carencia de teatro 
profesional, parecen dar la mejor prueba de la necesidad 
y vitalidad del teatro. 

Muchas veces los dramaturgos realizan sus creaciones 
paralelamente sin conocerse unos a otros. Ejemplo muy 
típico: tres obras representando más o menos una cstéti- 
ca expresionista, escritas en la misma época por autores 
que se desconocían (Von Morgen bis Mitternacht, de Kai- 
ser; La machine ú calculer, de Elmer Rice, y Tétes de 
Rechange, de Pellerin). 

Valor internacional del teatro. Necesidad de multipli- 
car el intercambio, la difusión mundial de grandes obras 
teatrales, capaces de suscitar entusiasmos fecundos y de 
ejercer una acción pacifista. 

111. Un problema de importancia internacional: la 
traducción de obras dramáticas. Este género de traduc- 
ción exige unas condiciones distintas de las de las tra- 
ducciones corrientes. No basta con traducir literalmente, 
hay que dar el espíritu de la obra, transvasarlo de un idio- 
ma a otro. 

¿Se pueden definir las leyes de la producción dramáti- 
ca? Pueden encontrarse ciertas recetas, ciertos trucos, que 
son los que manejan algunos dramaturgos hábiles, pero 
existen otras leyes profundas, eternas, más humanas, que 
constituyen precisamente el alma del arte dramático. Para 
lograr la verdad en el teatro, no basta -la fiel reproducción 
de lo que se ha visto u oído. En todo arte es preciso trans- 
poner, si se quiere dar una impresión de verdad. 

Problema del valor del silencio; origen de lo que se ha 
llamado equivocadamente la “teoría del silencio”, que no 
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es una estética especial, sino busca de una verdad eterna 
en el arte dramático. Valor que tiene en el teatro lo inex- 

presado, cl diálogo subyacente. Confusión entre silencios 

(tiempo entre las réplicas) y el Silencio (sentimientos que 

los personajes no quieran o no puedan expresar, lo sub- 

consciente). Esta estética de lo inexpresado no contiene 

más que un aspecto del problema general de la ampliación 

del arte dramático, perseguida por otros dramaturgos con 

medios distintos (el unanimismo de Jules Romains, el psi- 

coanálisis de Lenormand). Necesidad de que figure en 

esta estética todo lo que se entiende por el subconsciente. 

Todos los grandes dramaturgos han recurrido al subcons- 

ciente cuando les ha sido menester (ejemplos en Sófocles, 

Shakespeare, Marivaux y hasta en Racine). El mérito ex- 

traordinario de Maeterlinck consiste en ser el primero 

que se dió cuenta de lo subconsciente. Pero el silencio, lo 

inexpresado, la palabra son medios teatrales y no deben 
ser utilizados como fines en sí mismos. Lo esencial para 
una obra, ya sea sobria o verbosa, es su contenido, su ri- 
queza en resonancias, en sugestiones. Ejemplo magnífico 
del cine mudo, que aunque aparentemente calla, habla en 
realidad todos los idiomas, es decir, habla el idioma de 
cada espectador. En el cine hablado el problema consiste 
ahora en encontrar, al igual que en el teatro, la expresión 
justa; pero todo obstáculo es favorable al desarrollo de 
un arte. De la necesidad de vencer ciertos obstáculos han 
nacido muchas obras maestras del teatro. No hay, por 
tanto, que huir de las dificultades; evitarlas significa de- 
jarse vencer. Los autores dramáticos deben inspirarse en 
esta frase de Emerson: “Haz siempre aquello que más 
temes”. 
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V 
LA VIDA SOCIAL 


EL FEMINISMO 


por 


MARÍA DE MAEZTU 
Directora de la Residencia de Señoritas de Madrid 


(2 conferencias.) 


z Mas se estudia el feminismo en dos 
de suflaHcctoz: ico y el cultural. El primero pide 
A derecho: la igualdad ante la ley. 
fumpla un deber: el de participar: 
ighte derecho y deber no a sel 
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una Gre! ción nece d. E 

El Ya, nismo domo Proceso político tiene los caracteres. 
siguien Sa. Ss: hn Jenómeno típico del siglo xIx. 2.*.Las 
mujeres he en. él )¿6man parte, de una manera activa, con: 
mayor fervor Y entusiasmo, pertenecen'a la clase media. 
3. Es un movimiento característico de los países protes- 
tantes y principalmente de Inglaterra y los Estados Uni- 
dos. 4.2? Como toda acción revolucionaria, no alcanza el 
éxito que se propone hasta que no crea un número suf- 
ciente de apóstoles que propagan la idea y de mártires 
que la hacen posible con el testimonio de su fe; y 5.” El 
feminismo encuentra su mayor resistencia no'en los hom- 
bres, sino en las mujeres—en las mujeres de las clases 
elevadas que viven al amparo de privilegios pon en 
tiempos pretéritos, por el varón. 

Il feminismo parte de un supuesto: que la situación 
social y política de la mujer es injusta porque es inferior 
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a la del hombre en su aspecto jurídico, económico y cultu- 
ral. Ahora bien, esta injusticia habia sido tolerada durante 
siglos sin protesta efectiva. El libro de Catalina de Pisan, 
escrito en el siglo x111, es un grito en el desierto. Cierto 
que desde entonces unas cuantas mujeres, muy pocas, ha- 
bían mostrado, de tarde en tarde, su disconformidad, pero 
el feminismo como proceso político no aparece hasta el 
siglo x1x. Es una consecuencia de las ideas liberales que 
nutren el ambiente de aquella época. En rigor su origen 
tiene una fecha: 1792. En este año escribe Mary Wolls- 
tonecraft su libro Vindicación de los derechos de la mu- 
jer, en el cual están contenidos todos los tópicos que ha- 
bían de servir de bandera al ferninismo. 

En Inglaterra, la época llamada victoriana es decisiva 
para el feminismo. En 1840 tiene lugar en Londres el Con- 
greso mundial contra la esclavitud. La legación que había 
enviado América estaba compucsta de siete miembros, de 
los cuales cuatro eran mujeres. Las representantes ameri- 
canas no son admitidas, y se produce un escándalo que se 
convierte en una gran propaganda: la primera gran pro- 
paganda que tiene la causa feminista. En 1841 se funda 
en Inglaterra una Institución benéfica para mujeres que 
habiendo sido maestras llegasen a la vejez sin recursos 
económicos. Los profesores del King's College acuerdan 
organizar unos cursos, que comienzan en 1847, para con- 
ferir el Certificado de Institutriz. Esta fecha coincide con 
el esfuerzo que estaba haciendo Miss Murray, dama de 
honor de la reina Victoria, para mejorar la educación de 
la mujer. Los cursos tuvieron tal éxito que acabaron por 
convertirse, en 1848, en un nuevo College que nace con el 
nombre de Queen's College. Al año siguiente—1849—se 
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crea un nuevo College, Bedford, con un programa comple- 
to de estudios. De este modo la mujer alcanza el derecho 
a la cultura mucho antes que los derechos políticos, y claro 
está que todas las feministas militantes pertenecieron, por 
lo general, a uno de estos dos Colleges. 

Con todo, en la primera mitad del siglo xIx el femi- 
nismo no pasa de ser una aspiración romántica que se ma- 
nifiesta de una manera caótica y desorganizada. Desde 
1850 adquiere un nuevo aspecto al sentirse apoyado y 
defendido por hombres como Jeremías Bentham y Stuart 
Mill. Ambos se oponen a la tesis que Jóhn Mill había 
sostenido de que las mujeres estaban suficientemente re- 
presentadas por sus maridos. En 1861 escribe Stuart Mill 
su famoso libro, que había de publicarse ocho años más 
tarde, The Subjection of Women. Mill tomó el argumen- 
to que antes de él había empleado Mary Woollstonecraft 
en su Vindicación, y lo defiende de una manera más lógi- 
ca, más filosófica, más clara, aunque menos apasionada y 
elocuente. Cuando cn 1865 fué elegido diputado a Cortes 
por Westminster presentó en la Cámara un proyecto de 
ley pidiendo el sufragio. Fracasó, pero fué la primera vez 
que se discutió en las Cámaras de Europa una ley de este 
tipo. 

Al terminar el siglo xix el éxito alcanzado en Nueva 
Zelandia, que concede el voto a la mujer en 1893, y en 
el sur de Australia, que sigue su ejemplo en 1894, da nue- 
vos argumentos a la causa feminista. En 1903 algunas 
mujeres que habían trabajado en la factoría de Manches- 
ter fundan una sociedad para la defensa del sufragio: 
La Unión política y social femenina, bajo la presidencia 
de Mrs. Pankhurst, que había trabajado durante muchos 
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años por este movimiento. En 1904 va a Londres y co- 
mienza su vida militante. El sufragismo inglés, dirigido 
por esta mujer, supera a todos los movimientos modernos 
en voluntad de triunfo o de martirio. 

En 1907 comienzan las grandes manifestaciones públi- 
cas; en 1910 las calles de Londres presencian una pro- 
cesión de cuatro kilómetros. En la primavera de 1913 
Mrs. Pankhurst se decide a emplear sus procedimientos 
violentos; la llevan a la cárcel; el día 3 de abril comienza 
su huelga del hambre, y estando en peligro de muerte, 
el día 30 de mayo la libertan. Al día siguiente, 31 de mayo 
de 1913, se celebra el Derby Day; Emilia Davidson, para 
atraer la atención a su causa, para testificar su gravedad 
y urgencia, se arroja a los pies de un caballo y muere. 

Al estallar la guerra en agosto de 1914, las Sociedades 
militantes suspenden sus actividades políticas y el Go- 
bierno concede una amnistía a todas las sufragistas que 
estaban en la cárcel. En la primera semana de la guerra 
estas organizaciones se ofrecen a la oficina central de la 
Cruz Roja, pero no son aceptados sus servicios. El War 
Office contesta : “No queremos estar perturbados por mu- 
jeres histéricas”. La guerra iba a demostrar al mundo 
que los argumentos de los ““antis”” eran tan absurdos como 
irreales. 

En mayo de 1916 un grupo de miembros del Parlamento 
pide el voto para los soldados que están en el campo de 
batalla. La Unión social y política de Mujeres se dirige al 
presidente del Consejo diciéndole que ellas también hacen 
servicio de guerra, y que es menester contar con ellas. El 
19 de junio de 1917 se pone a votación en la Cámara el 
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proyecto de ley conteniendo el sufragio femenino, y sale 
triunfante por 385 votos contra 55. Era la victoria sin re- 
servas. 

Una vez conseguido el voto, ¿cuál iba a ser la actitud 
de la mujer ante la política? ¿Constituiría un partido fe- 
menino autóctono? ¿Se sumaría a los demás partidos? 
¿Cuáles iban a ser los temas de su defensa en el Parla- 
mento? Había dos tendencias: los que opinaban que la mu- 
jer debía atenerse en la política a cuestiones puramente fe- 
meninas y los que mantenían que el voto se había conse- 
guido para intervenir en los mismos problemas en que 
interviene el hombre. Al terminar la guerra en 1918 que- 
dan todavía en Europa y en América muchas injusticias 
que urge remediar. Desigualdad en las leyes del divorcio; 
desigualdad en la tutoría de los hijos; desigualdad de opor- 
tunidades para obtener empleos; desigualdad en los sala- 
rios. En la primavera de 1919 miles de mujeres quedan 
sin trabajo porque han de dejar su puesto a los hombres 
que vuelven de la guerra. Esta había aumentado el núme- 
ro de mujeres que no podían contraer matrimonio, y aho- 
ra más que nunca tenían que sostenerse a sí mismas, El 
problema feminista presentaba así uno de sus aspectos 
más dolorosos : ¿qué hacer con las mujeres que no podían 
casarse? Jl problema quedaba planteado con toda clari- 
dad. Y es úste: las mujeres tienen que demostrar cuáles 
son sus capacidades características y cuál el tipo de labor 
adecuado para ellas. 
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LA EDUCACION VIVA 
por 


S. ROURA 
Profesor agregando de la Universidad de Barcelona. 


(3 conferencias.) 


I. La educación como actividad dirigida según un plan 
y la educación como realidad viva cn el seno de la cultu- 
ra.—El hecho educativo. Existencia del fenómeno educa- 
tivo en todos los tiempos y en todos los pueblos. Necesi- 
dad biológica en que se basa el hecho educativo.—Desen- 
volvimiento del individuo: ley de convergencia.—El hom- 
bre como ser biológico en su mundo físico.—El hombre 
como ser espiritual en su mundo espiritual.—Espíritu ob- 
jetivo y espíritu subjetivo: Sectores dentro del espíritu 
objetivo. Unidad del espiritu objetivo.—Individuo y cul- 
tura. Bienes culturales y bienes de formación. La esencia 
del proceso formativo.—Carácter axiológico de la educa- 
ción.—Individuo y colectividad.—La educación como fe- 
nómeno social.—Posibilidad y limites de la educación.— 
Axioma fundamental del proceso de formación.—El maes- 
tro viviente: el problema del modelo.—Modelo positivo y 
modelo negativo.—Función de la educación en la vida de 
los pueblos. 

II. La realidad educativa y el ideal de educación.— 
Contenido del concepto de ideal. Ideal e idea.—Existen- 
cia y valor de los ideales de educación. Ideales de educa- 
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ción sancionados por el hombre al correr de la Historia — 
Sanción religiosa, sanción racionalista, sanción histórico- 
romántica y sanción vital.—Individualidad real e indivi- 
dualidad ideal.—Ideal individual e ideal colectivo.—Ideal 
de cultura. La educación en función del ideal de cultura. 
Ideal de cultura y la situación espiritual del tiempo. La 
misión de la Universidad respecto al ideal de cultura.— 
Las comunidades educativas. 

11J. Proceso de formación, camino educativo y méto- 
do.—Factores que condicionan el método educativo : bienes 
de formación e individualidad del educando.—Bases psi- 
cológicas del método: a) Estructura genética del alma. 
Significación educativa de esa estructura genética. Edu- 
cación y grado de desarrollo. Influencias prematuras e in- 
fluencias tardías. b) Disposición horizontal del alma (Nohl). 
Esquema de percepción y esquema de reacción. Conse- 
cuencias melódicas. Juego, trabajo, creación; y c) La dis- 
posición vertical del alma.—Unidad de la vida. Vitalidad, 
alma, espíritu. Consecuencias metódicas.—Estructura de 
los bienes culturales. Lógica de los bienes culturales.— 
Conocimiento y vivencia. El comprender. Ll educador. La 
forma de vida del educador. Amor al educando y amor a 
la cultura que representa. El eros y el amor social—Dos 
tipos de maestros: Sócrates y Pestalozzi. 


VIDA AL AIRE LIBRE. FORMAS SOCIALES DE 
CONVIVENCIA Y TRATO. DIVERSIONES PU- 
BLICAS 


por 


MARCELLE AUCLAIR y JEAN PRÉVOST 
Escritores. 


(6 confereucias.) 


L Los deportes.—Valor social de los deportes y de lo 
deportivo. — No se trata de los deportes mecánicos. — 
Siempre ha habido deportes: en la Edad Media, en los 
tiempos modernos, del siglo xv11 al x1x; los unos son jue- 
gos puros (juego de pelota), los otros, más importantes, 
forman parte de la vida: la equitación, la esgrima, se apren- 
dían en las academias, así como el baile (muy útil entonces 
para conseguir favores de la grandeza y para casarse).— 
Decadencia de la esgrima (Moliére, Montesquieu).—De- 
cadencia de los deportes en el x1x cuando son inútiles.— 
Su renacimiento actual como arte (según la ley creadora 
de las artes). —Su sentido nuevo: ya no es adaptación 
directa a la vida corriente, sino reacción contra ella. (Han 
nacido, en su forma actual, en las Universidades inglesas, 
en los países fríos, antes de extenderse al resto del mun- 
do.)—Las reglas son necesarias para el niño y también 
para el hombre. Hay que dominar también una cierta pe- 
reza, que se domina mejor en grupo. De aquí el éxito de 
los juegos de equipos.—Espíritu de disciplina y de sacri- 
ficio en los equipos: sus calidades y sus excesos.—Los 
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equipos diferenciados: papeles buenos y papeles ingratos 
en el rugby.—La decadencia del rugby en Francia.—Su 
sentido: el combate elemental: avances, luchas, carreras; 
el exceso de astucia deshonra.—Los equipos en que cada 
uno puede lucirse: fútbol, basket-ball.—Los equipos en 
que nadie puede lucirse: el remo (Inglaterra, Estados Uni- 
dos).—Los deportes de combate, deportes masculinos.— 
La hostilidad alegre del hombre contra el hombre: esti- 
mulación alegre y rivalidad. De la lucha a golpes al bo- 
xweo.—Por qué los puñetazos no hacen daño (salvo en 
ciertos casos).—Las esgrimas: el florete es una conver- 
sación; la espada, un duelo; el sable, una batalla.—Por 
qué el boxco templa el carácter: empleo de la fuerza, res- 
peto a las reglas.—Por qué la esgrima, escuela de aten- 
ción, hace atento y cortés.—Su defecto no está en fo- 
mentar la violencia, sino más bien la fatuidad.—Fatuidad 
en gencral y fatuidad deportiva: ejemplo de los boxeado- 
res.—En qué la profesión mata al deporte de combate: 
arte disminuido, arte de engañar o de recibir.—El tennis 
es una esgrima; tiene sus virtudes y sus defectos.—Vida 
del estadio: pereza seguida de intensa actividad; concen- 
tración de todas las fuerzas en un instante. Lo contrario 
de la actividad mediocre de los contemporáneos. 
Atletismo. Proporciona disciplina para las actividades 
superiores del espíritu: enseñanza del esfuerzo supremo, 
enseñanza de estilo: cuido del detalle y de la sencillez. 
Disciplina mala para las actividades medias, el trabajo 
continuo.—Enseñanza de conocimiento del hombre: igual- 
dad curiosa de las razas.—El hombre, animal notable por 
su tenacidad. Conocimiento de los límites del hombre: los 
récords acabarán.—Defectos de los deportes de rivalidad : 
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la prima a la juventud, defecto contemporáneo: veinte 
años, juventud; treinta años, madurez.—Remordimientos 
personales: la vida en la naturaleza compensa más.—Des- 
pués de la despedida del estadio queda todavía una gran- 
de y sólida parte de la vida. 

II. La vida al aire libre.—Creemos que el amor a la 
naturaleza ha aumentado en nuestros tiempos, pero los 
hombres, ¿qué podrían querer que no fuera la naturale- 
za? Cada siglo tiene empero sus preferencias. Los cam- 
bios del sentido de la palabra naturaleza constituirían una 
historia del espíritu humano y de sus preferencias. En 
el xvi, Poussin y Lorrain representaban la naturaleza. 
En el xv111, Watteau, las bergerettes del Trianón, creían 
también representarla. Hasta en el siglo xix, tan cerca 
de nosotros, las pieles de león, los cuernos de ciervo, las 
vistas estereoscópicas, las bañistas vestidas, demuestran 
un sentimiento pasado de moda de la naturaleza. Para 
darnos cuenta adónde hemos llegado, un buen método con- 
siste en ver el contrasentido de nuestra interpretación de 
una Obra maestra. Para el autor y sus contemporáneos, 
Robinsón Crusoe fué la epopeya de un mundo terrible, 
dominado por el valor: en el naufragio, en la caverna, 
detrás de las barricadas, a pesar de las angustias de la 
soledad, con esfuerzo incesante, el hombre rehace una vida 
social y una vida inglesa. Hoy la lectura de este libro 
presenta a los espíritus infantiles un paraíso, o el dere- 
cho de jugar a todo. Un escritor francés, Jean Giradoux, 
ha escrito el Robinsón de la facilidad: Suzanne et le Pa- 
cifique.—El retorno a la vida natural y naturista es una 
ilusión, hoy día fácil de realizar; la naturaleza europea 
está vencida, domesticada, toda ella transformada en 
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Trianons. La naturaleza verdadera es la espesura, el pan- 
tano, el campo de batalla o un campo de hambre, come 
el desierto y la montaña. Allí las fieras, las serpientes, los 
insectos atacan al hombre. En el campo mismo, el cam- 
pesino, siempre desconfiado, siempre vestido, tiene sus ra- 
zones para ser así.—El naturismo es, pues, menos una en- 
trada en la naturaleza que una salida fuera de toda civi- 
lización. —El camping tiene, además del placer del turismo, 
el encanto del trabajo manual, no especializado, fácil; en 
él las comodidades son debidas a la habilidad: la tienda 
de campaña, la hoguera. Juego para el cuerpo y descanso 
para el espiritu. El camping es lo contrario, o más bien 
et complemento del deporte. Sin tensión ni acción, es el 
arte de someterse a sufrimientos ligeros. El sentimiento 
que da es de frescura, se llega a un conocimiento más 
completo del bosque, de la noche y del amanecer.—El al- 
pinismo. Es un deporte, por ser arte de trepar, por la re- 
sistencia que exige, por el sentido de equipo que des- 
pierta. Pero el peligro que ofrece es muy tónico porque 
queda unido a la idea de libertad. Es el deporte de quie- 
nes gustan de la desnudez de la naturaleza, del vacío, del 
silencio, y que buscan la austeridad y el camuw de paisa- 
je. Esta afición se opone a la afición a la naturaleza vege- 
tal, ligada al gusto por la vida y a la simpatia hacia el 
pisaje.—El canoé, que da acceso a los torrentes y a los 
ríos no navegables, es agradable por su ritmo: alternan 
facilidades y dificultades. Ofrece peligros menores, pero 
más difíciles de evitar. Como forma rústica del turismo y 
unido al camping, ofrece otro aspecto de la naturaleza, 
más geográfico, geológico y etnográfico.—Una variante: 
la exploración subterránea y su poesía sombría. Lo que 
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estropea el alpinismo y el canogismo : el pedantismo.—La 
caza. Caza menor y caza mayor; su decadencia actual.— 
El viaje a pie: la igualdad relativa del esfuerzo, la nece- 
sidad de lentitud y de cansancio. Crea relaciones huma- 
nas en condiciones excelentes. De Rousseau a nuestros 
días, las deformaciones poéticas y literarias.—El mar, la 
parte más intacta de la naturalea, amiga de todas las for- 
mas de la contemplación. La playa es el arte de hacer del 
mar algo artificioso. La natación ha progresado gracias a 
las piscinas : carácter artificioso de estas hazañas. Ll barco, 
aunque aparentemente esté más ligado a la industria, res- 
ponde mejor al instinto de lucha con la naturaleza.—Con- 
clusión: la naturaleza es sobre todo un estanque donde 
cada uno se contempla. Lo que nuestros contemporáneos 
han encontrado en ella. 

III. Formas modernas de ocio y de relación social.— 
Las sociedades han perdido su centro: las cortes reales. 
Los centros aristocráticos, dispersos, han perdido su in- 
fluencia. Las relaciones sociales están dispersas. Hoy día, 
el centro de las conversaciones, de la formación espontá- 
nea de grupos, del cambio de opiniones, es el café: la 
Universidad de los vagos. Es el lugar de los ocios: el tér- 
mino medio de tiempo que se pasa allí según los países: 
las diferencias nacionales. Las permanencias electorales; 
valor político de los cafés.—El figón de las épocas clásicas 
(Villon, Rabelais, La Fontaine), lugar de diversión y de 
francachela, cede su sitio en el siglo xvir1 al café, lugar 
de reunión y de relación. El Neveu de Rameau, el Para- 
doxe sur le comédien, obras maestras nacidas de tertulias 
de café. En el siglo xix, Stendhal, etc. En el siglo xx, 
Jaurés o el Café del Croissant (su asesinato).—Los cafés, 
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antes casi exclusivamente masculinos, reciben ahora a los 
dos sexos. Hay escritores (Giradoux, Fargue) que pre- 
fieten los cafés a los salones, y llevan a los libros sus con- 
versaciones de café. El principio de los cafés es el con- 
trario del de los salones: libertad de entrada, comunica- 
ción con la calle: la terraza, al borde de la vida, del mo- 
tín. La disciplina allí es espontánea: prestigio de una per- 
sona' mayor, o, entre jóvenes, disciplina del ridículo. La 
igualdad es perfecta: nadie recibe, ni está en su casa; cada 
uno se marcha cuando quiere. Son lugares donde juega 
el espíritu, como el cuerpo en los estadios. En Francia, los 
cafés reunen a la gente dispersa de la misma provincia 
(los avergnats de Paris), a los que tienen las mismas afi- 
ciones (cafés de deportes) o la misma carrera (cafés del 
comercio). Los cafés intelectuales de París: La Rotonde, 
Le Dóme, Les deux Magots.—Las coridiciones del espíri- 
tu de café: improvisación, brevedad, falta de finura, psi- 
cología imposible. Allí nacen tipos sociales extraordina- 
rios; se trasmiten anécdotas imaginarias. El espiritu del 
día, más crítico, y el espíritu de la noche, más poético: 
Villiers de l'Isle Adam, Gómez de la Serra.—Cómo las 
opiniones políticas y literarias én el'café pierden finura. 
Los países de cafés son países de opiniones extremistas.— 
El club se opone al café: crea y mantiene las tradiciones; 
es siempre conservador, de espíritu y de método. Esteri- 
lidad de los clubs en' Francia: todos los clubs se hacen 
círculos. Los clubs ingleses; 'su vida matérial; los deba- 
.tes, contrarios a la conversación. Dos ejemplos opuestos 
de clubs ingleses: el Union Society y el Ateneo de Lon- 
drés.—Salas de lectura y bibliotecas colectivas; su deca- 
dencia.—Las ferias y las fiestas populares: remedios con- 
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tra la dispersión del campo; ocasiones de intercambios 
materiales e intelectuales: alegría y bebida para sostener 
el valor de los intercambios. Las formas ceremoniosas, las 
canciones en coro, unanimidad de la gente que se ve de 
tarde en tarde.—Las fiestas religiosas o fiestas más bien 
de las estaciones: el sentido de Navidad, de las Pascuas 
de Resurrección, de San Juan, de Todos los Santos. Otras 
fiestas que tienden a hacerse de estación: el 14 de julio 
en Francia, por ejemplo.—La tesis de J. R. Bloch: el 
Carnaval ha muerto porque hemos matado la Cuaresma. 
Las excepciones : Sevilla. Las ferias de muestras. La cere- 
monia desaparece, la necesidad persiste.—En qué los des- 
files son lo contrario de las fiestas, y en qué la uniformi- 
dad no reemplaza a la unanimidad. 

IV. Los salones y el esnobismo.-—De los salones del 
pasado conocemos la leyenda, y sóla aparecen en su as- 
pecto más brillante. Esta es la razón por la cual estamos 
por creer que el arte de recibir está en decadencia. 

La levenda de los salones la crean los esnobs. Es útil, 
pues, incitar cada generación a tratar de sobrepasar en 
finura y vivacidad a sus predecesores. 

Salones políticos. La discusión entre gente apasionada 
por opiniones distintas degenera en disputa. En los sa- 
lones políticos se reunen personas que tienen las mismas 
ideas. Allí se frivolizan temas serios, que no dejan de ser 
aburridos, pero que dan a los esnobs la ilusión de estar 
al corriente y de conocer a los hombres del día. 

¿Qué es el esnobismo? La religión del saludo. 

El éxito de un salón lo organiza y realiza una mujer. Re- 
cepciones y reuniones entre hombres. Posibles en Ingla- 
terra y en España. En Francia siempre fracasan. 


286 


Los salones literarios. Cock-tail de personalidades. Con- 
versación ú batons rompus. Su utilidad en una ciudad: 
grande como París: pasar de vez en cuando revisión a 
los amigos, reanudar rápidamente amistades. Pues ya no 
tienen la utilidad que tenían antaño, cuando los grupos so- 
ciales eran más reducidos: ya en ningún salón literario se 
bautizan “célebres” a los hombres de talento. Hasta su 
influencia en elecciones a la Academia ha disminuido 
mucho. 

Retrato imaginario de la perfecta dueña de casa. 

V. La pareja en la vida humano.—Las condiciones. 
nuevas de independencia en la vida privada e importancia 
en la vida social y pública de que goza la mujer moderna 
no han bastado para darle la felicidad. 

Una de sus conquistas más apreciables es el derecho 
a la soledad, que le permite viajar o vivir sola; sin soledad 
en ciertas horas del día no hay vida intelectual posible. 

Pero el trabajo de la mujer arrastra penosas consecuen 
cias en la vida de hogar: no materiales, sino morales. Para 
seguir desempeñando, junto von sus deberes profesionales, 
su papel de mujer auténtica, la mujer moderna tiene que 
imponerse la labor inmensa de seguir atendiendo a su 
casa, a su marido, a sus hijos, tal como lo hace la mujer 
que no tiene otra cosa que hacer. 

Moralmente, la parej1 sufre las consecuencias de la pre- 
cipitación de toda la vida moderna. Quieren ser felices in- 
mediatamente, y si no lo logran recurren al divorcio. Esta 
idea anticipada significa de antemano el fracaso de la de- 
licada labor de adaptación a la vida en común que es el 
matrimonio. 


El sentimentalismo ya no está de moda. Evolución de 
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las pasiones, particularmente de los celos: en ciertos paí- 
ses muy modernizados, tal como Noruega o Estados Uni- 
dos, los celos parecen pasiones prehistóricas. 

Transmutación de los valores. Inflación del placer. Des- 
valorización del necesario sufrimiento. Entre el hombre y 
la mujer la lucha es tanto más intensa cuanto cada cual 
quiere dejarle al otro las cargas, y quedarse él con los 
agrados. 

La pareja ideal: colaboración en la vida material, com- 
prensión mutua, respeto de la mutua libertad. 
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vi 


LA VIDA P 


PROBLEMAS ESPIRITUALES Y TEMPORALES 
DE UN NUEVO CRISTIANISMO 


por 


F. MARITAIN 
Profesor de la Universidad de Lovaina. 


(6 conferencias.) 


1. La tragedia del humanismo.—El objeto de esta lec- 
ción ha sido examinar, primero desde el punto de vista 
de la cristiandad medieval, y luego desde el punto de vista 
del humanismo moderno, tres problemas que se conside- 
ran característicos de una época o de un momento de cul- 
tura: el problema de la posición concreta del ser humano 
frente a su destino; el problema antropológico: ¿qué es 
el hombre?, y el problema teológico de la gracia y de la 
libertad. 

Lo que parece que caracteriza más típicamente la cris- 
tiandad medieval es la ausencia de introspección delibera- 
damente reflexiva del ser humano. 

La época regida al principio por el Renacimiento hu- 
manista y por la Refurma protestante ha querido, por el 
contrario, proceder a una rehabilitación del hombre, pero 
a una rehabilitación antropocéntrica, que coloca a las acti- 
vidades propias del hombre absolutamente en primer tér- 
mino, separándolas del universo de la Encarnación. 

Se es conducido así a distinguir dos clases de huma- 
nismo: un humanismo teocéntrico o auténticamente cris- 
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tiano, y otro antropocéntrica, que implica una concepción 
naturalista del hombre y de la libertad. 

Si esta concepción es falsa, se. comprende que la dia- 
léctica del humanismo antropocéntrico haya de ser consi- 
derada como la tragedia del humanismo, Puede ser con- 
siderada desde el punto de vista del hombre mismo o de 
la cultura, o bien de la idea que el hombre se hace de 
Dios. E 

El racionalismo había creado de la personalidad del 
hombre una imagen orgullosa y espléndida, reclamando 
para esa imagen una autonomía absoluta, La dialéctica hu- 
manista hizo pronto peligrar la personalidad así engran- 
decida. Se marca un primer tiempo significativo con el 
triunfo de las ideas darwinianas relativas al .origen del 
hombre; :éste aparece no sólo como el producto de una 
larga -cvolución de.especies animales (después de todo-esto 
cs un problema secundario, [puramente histórico), sino que 
sale de esta evolución «biológica sin solución de continui- 
dad metafísica. El segundo tiempo lo marca, si «no los 
métodos de investigación psicológica de Freud, sí la ¡me- 
tafísica freudiana del ser humano, que invade la concien- 
cia común. Después de un proceso progresivo de disocia- 
ción—separación y oposición de la naturaleza y de la 
gracia, de la fe y de la razón, del amor y del saber, etc.— 
nos encontram<s .con la descomposición completa de .la 
personalidad. 

En lo que afecta a la cultura, los tres momentos «que se 
pueden discernir en la dialéctica de la cultura moderna 
acaban 'imponiendo al ser humano condiciones de vida 
cada vez más inhumanas, cualesquiera que sean-las ven- 
tajas obtenidas desde otros puntos de “vista. 
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Finalmente, en lo que se refiere a la idea que el hombre 
se hace de Dios (idea que, en la medida que deja de ser 
sostenida y purificada por la revelación, sigue también los: 
destinos de la cultura), se puede decir que en la fase pri- 
mera de la dialéctica humanista Dios se hace fiador del 
dominio del hombre sobre la materia: es el Dios cartesia- 
no. En la segunda fase, Dios se hace idea: es el Dios de 
los grandes metafísicos idealistas; en la fase tercera, la 
“muerte de Dios”, que Nietzsche sentirá la misión: de 
anunciar. La forma más perfectamente representativa de 
este momento del humanismo antropocéntrico es el ateís- 
mo ruso contemporáneo. 

II. Un nuevo humanismo —Al final de la dialéctica 
del humanismo antropocéntrico se encuentra uno. frente a: 
dos posiciones puras: la: posición. ateíista pura y la post 
ción cristiana pura. 

Nos preguntamos. a veces. por qué las soluciones: socia- 
les comunistas, que se refieren a la organización del tra- 
bajo en este mundo, no pueden ser desligadas del ateísmo, 
que es una posición religiosa y metafísica. Es que en el 
fondo el comunismo tiene una. base esencialmente religio- 
sa. Profundizando bastante el análisis se encontraría que 
el comunismo no exige el ateísmo: como una. consecuencia 
necesaria del sistema social, sino que éste; por el contra- 
rio, está presupuesto como principio de aquél; efectiva- 
mente, en sus orígenes se encuentra un resentimiento con- 
ira los valores cristianos (debido a un mundo: cristiano 
infiel a su misión) y' un proceso filosófico de sustitución, 
destinado a: eliminar completamente estos valores; el sis- 
tema social comunista aparece como la consecuencia: de 
este imanentismo materialista. : 
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Por otra parte, una concepción auténticamente filosófi- 
ca de la voluntad humana demuestra que el ateísmo es 
invivible en-su raíz metafísica (véase el personaje de Ki- 
riloff en Los endemoniados, de Dostoievsky); y justa- 
mente por eso intenta el comunismo crear un tipo de hom- 
bre esencialmente nuevo. En realidad, sin embargo, el pro- 
blema para el hombre no está en vivir el comunismo en 
la raíz metafísica, sino en la traducción ética del ateísmo 
(resistencia a ver en Dios el fin último de la vida hu- 
mana). 

Tinalmente, desde el punto de vista de la filosofía de 
la cultura, la significación histórica del ateísmo ruso con- 
temporáneo se descubre solamente en función de la psico- 
logía religiosa del pueblo ruso, y partiendo del hecho pri- 
mordial de que Rusia no ha tenido Edad Media ni Rena- 
cimiento. En el desarrollo último y más extraviado del 
humanismo. el ateísmo marxista representa hasta cierto 
punto el primer encuentro de aquél con la historia del 
pueblo ruso; se abre aquí para este pueblo como una po- 
sibilidad de adquirir conciencia de los valores propios de 
la naturaleza y de la razón; de modo que de la gran tra- 
gedia espiritual que está viviendo en estos momentos pue- 
de surgir para él todavía un desarrollo cultural comple- 
tamente imprevisto. 

Tratemos ahora de la posición cristiana pura; ésta se 
nos presenta actualmente en dos formas: una posición de 
sencillo retorno al pasado, que es la posición de Karl Barth 
con su retorno al pesimismo radical del calvinismo primi- 
tivo, y Otra forma integralista y progresiva, la posición 
católica, que encuentra sus armas conceptuales en Santo 
Tomás de Aquino. Pero para salvar las verdades huma- 
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nistas en el momento mismo que los errores del huma- 
nismo antropocéntrico que las viciaban las hacen pelí- 
grar, hace falta una refundición total de las estructuras 
culturales; se trata del paso a una nueva edad de civili- 
zación. 

En esta nueva edad de civilización el hombre no sería 
ni desconocido de Dios ni aniquilado frente a El, ni re- 
habilitado sin Dios o contra Dios, sino rehabilitado en 
Dios, ligado a El, y por tener todo de El, tendría .hasta 
esto mismo que le hace digno de ser amado. Uria actitud 
tal está ligada a un progreso en la conciencia que tiene el 
hombre de sí mismo; sólo una conciencia evangélica de 
sí mismo puede vencer la tragedia de la conciencia na- 
turalista de sí mismo. 

En lo que se refiere al problema de la gracia y de la 

libertad, como en lo que se refiere al problema antropo- 
lógico, esta nueva era de la cristiandad se caracterizaría 
por haber ahondado correspondientemente las soluciones 
cristianas, y pondría en evidencia nuevos aspectos espe- 
culativos. 
" Pero hay que señalar otro rasgo de este humanismo in- 
tegral: la conciencia que las exigencias evangélicas ad- 
quieren respecto a la vida temporal y secular, respecto a 
la vida profana, exigencias que tienden a la transfigura- 
ción de la vida social temporal misma. 

III. El cristiano y el mundo.—Para el cristiano la 
cultura, o la civilización, pide de sí misma el ser referida 
a la vida eterna, lo que la eleva en su propio orden, sin 
que por ello, en sí misma y por sus fines propios, deje de 
pertenecer al orden de los bienes terrestres, estando liga- 
da al tiempo y a las. vicisitudes del tiempo; así, pues, el 
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orden de la cultura, o de la civilización, es el orden tem- 
poral, mientras que el orden de la fe y de los dones de 
la gracia, que se refieren a la vida eterna y participan en 
la vida. íntima de Dios, constituyen, por el contrario, un 
orden al que le corresponde por excelencia el nombre de 
espiritual. Así, la distinción entre lo temporal y lo espi- 
ritual se ofrece como una distinción esencialmente cris- 
tiana. 

El problema más importante que plantea en el orden 
teórico es el que puede llamarse problema del rcino de 
Dios. Como idea de una ciudad tanto política. como so- 
brenatural,. gobernada por Dios y en donde El sería todo: 
en todos, la idea del reino de Dios es una idea escatológi- 
ca, que no está relacionada con el tiempo, sino con lo que 
viene después del tiempo, y que, sin embargo, está prepa- 
rada por el tiempo. La Iglesia es para el cristiano la cri- 
sálida: de este reino: ¿Pero qué pensar del mundo y de 
los reinos terrestres en relación con el reino de Dios? 

Señalemos aquí tres errores característicos: un error 
“satanocrático” que considera el mundo como reino del 
demonio solamente; un error “teocrático”, que pide al 
mundo mismo y a sus estados políticos la realización efec- 
tiva y desde ahora del reino de Dios, y que, por consi- 
guiente, hace del mundo mismo una cosa sagrada; este: 
error no ha logrado nunca imprimir su forma al cristia- 
nismo medieval, pero ha: actuado como una especie de 
ángel tentador, y al hacerse progresivamente laica, ha ido 
adquiriendo cada vez más peso histórico. Hay finalmente 
un. error “humanista antropocéntrico” o “naturalista” que 
en el mundo y en los reinos terrestres ve solamente el 
reino del hombre y de la naturaleza pura. 
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Para el cristianismo el mundo y sus reinos pertenecen 
a la vez al hombre, a Dios y al demonio ;; es un campo 
común a los tres. De aqui la ambivalencia o' polivalencia: 
esencial de la historia del mundo, que marcha simultánea- 
mente hacia el reino de Dios y hacia el reino: de la per- 
dición. 

El cristiano sabe que mientras dure el tiempo este mun- 
do no será nunca el reino de Dios, pero por esto: mismo 
tiene que hacer todos los esfuerzos posibles (es su fun- 
ción propia) por realizar en la historia terrestre las ver- 
dades del Ilvangelio; el objeto: que se: propone en sus ac- 
tividades temporales es el hacer de este mundo el lugar 
de una vida humana verdadera y plenamente humana, cu- 
yas estructuras sociales tengan como medida la justicia, 
la dignidad de la persona humana y el amor fraternal. 

Llegamos así a: enfrentarnos con otro: gran problema 
—no teórico, sino práctico—, el de la: misión: temporal del 
cristiano. 

La historia de los tiempos modernos es la historia de 
la carencia, y finalmente de la quiebra de un mundo; cris- 
tiano en apariencia, pero: que desde hace mucho había re- 
negado de sus propios principios; el advenimiento del ré- 
gimen capitalista ha sido el. indicio más típico: de esta ca- 
rencia, cuyas causas: históricas son múltiples, cuyo fin está 
anunciado por las crisis de la historia contemporánea, y 
que ha acabado por hacerse intolerable para la: conciencia 
cristiana. 

El cristiano se halla, pues, metido: en las cosas tempo- 
rales y de este mundo, no en su calidad de fiel de la: Tgle- 
sia, sino en cuanto miembro cristiano dell estado tempo- 
ral, consciente de la labor que le:incumbe «de trabajar por 
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un orden social nuevo. Con este motivo necesita no sólo 
elaborar una filosofía social y política, sino métodos de 
acción. Y está claro que, siendo inseparable el cristiano- 
social del cristiano-espiritual, es imposible que una trans- 
formación cristiana de orden temporal se produzca de la 
misma manera y con los mismos medios que las. otras 
revoluciones temporales. Si llega a hacerse, será una fun- 
ción del heroísmo cristiano, es decir, que si estas obser- 
vaciones son justas, tenemos derecho a esperar una ola 
de santidad de un estilo nuevo, que se podría caracterizar, 
me parece, como santidad y santificación de la vida pro- 
fana. 

IV y V. El ideal histórico de una nueva cristianmdad.— 
La palabra cristiandad, tal como la entendemos aqui, de- 
signa un cierto orden común temporal de los pueblos edu- 
cados por la fe cristiana. Si hablamos, pues, de una nueva 
cristiandad, nos referimos a un régimen temporal o a una 
era de civilización, cuya forma animadora sería cristiana 
y que respondería al clima histórico de los tiempos en- 
trantes. 

¿Qué idea general hay que hacerse de tal orden tempo- 
ral, bajo el clima histórico que fuese? Todo orden tempo- 
ral cristiano responde a un concepto comunitario (perte- 
nece al orden de un bien común temporal distinto de la 
simple suma de los bienes individuales), personalista' (este 
bien común está vinculado al bien sobretemporal de la 
persona) y peregrino (la ciudad terrenal es una comunidad 
de gente en camino) de la vida social. 

Este concepto del estado temporal era el de la cristian- 
dad medieval. Pero la cristiandad medieval no ha sido 
más que una de sus posibles realizaciones. Un concepto 
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así no se debe realizar de una manera unívoca, sino de una 
manera analógica en las diferentes edades del mundo. 

¿Una cristiandad nueva, en las condiciones de la edad 
histórica en que estamos entrando, y que encarnaría los 
mismos principios (analógicos), hay que concebirla de un 
modo esencialmente (específicamente) distinto que la del 
mundo medieval? Contestamos afirmativamente a esta pre- 
gunta. 

Intentemos, pues, primero e el ideal histórico 
de la cristiandad medieval, a fin de intentar luego, ha, 
biendo establecido puntos de comparación, la caracteriza- 
ción del ideal histórico o la imagen anticipada de una 
nueva cristiandad (imagen futura que, prescindiendo del 
orden filosófico, tiene que ser un ideal a plazo largo, a 
diferencia de los ideales de aplicación próxima como los 
que invoca el político práctico). 

El ideal histórico concreto de la Edad Media corres- 
pondía a lo que se puede llamar una concepción cristiana 
sacra de lo temporal. Á nuestra manera de ver, ésta se 
caracteriza sobre todo por los rasgos siguientes: — 

1.2 Marcha hacia una unidad orgánica (no excluye ni 
la diversidad ni el pluralismo, si no no sería orgánica) que 
tiende a centrar la unidad del Estado temporal lo más 
posible en la vida del hombre, fundándolo así sobre la: 
unidad espiritual. 

2.2 Predominio del papel ministerial o instrumental: 
de lo temporal respecto a lo espiritual. 

3.2 Correlativamente, empleo de los medios propios 
del orden temporal y político, y del aparato institucional 
del Estado para el bien' espiritual y la unidad espiritual 
del cuerpo social.” 


4. Reconocimiento, como fundamento de la jerarquía 
de las funciones sociales y de las relaciones de autoridad, 
de una cierta disparidad como de esencia (entre el gober- 
nante y el gobernado), quiero decir de una cierta dispa- 
ridad esencial de categorías sociales hereditarias. 

5.2 La obra común en la que trabajaba entonces todo 
el mundo era el establecimiento de una estructura social 
y jurídica, que ponía todas las fuerzas del hombre bauti- 
zado al servicio del Redentor. Sin desconocer los límites, 
las miserias y los conflictos propios del orden temporal, y 
sin dejarse llevar a la utopía teocrática, lo que se preten- 
día edificar era como una imagen figurativa o simbólica 
del reino de Dios. 

"Todo esto ha terminado, se ha gastado poco a poco: 
Después de las rupturas del Renacimiento y de la Re- 
forma viene una reacción absolutista. Esta: emplea, no: ex- 
clusivamente desde luego, pero de un modo predominante, 
medios humanos, medios de Estado, para intentar salvar 
la unidad espiritual e intelectual, y con ella la unidad po- 
lítica, objeto principal de los: estados cada vez más pre- 
ocupados de su soberanía. Por esto el régimen de los tiem- 
pos de la Contrarreforma y de la “edad barroca” parece 
mucho más duro que el de la Edad Media. 

Al fracasar esta reacción absolutista, arrastró en su 
ruina al ideal histórico, del que se esforzaba en mantener 
todavía ciertos elementos, aunque alejándose cada vez 
más de sus raíces vivas. Tenemos que reconocer este 
fracaso. No se puede volver a intentar una experiencia 
demasiado usada, es imposible volver a ella; esto obedece 
a la ley de lo temporal en sí, a lo histórico; solamente se 
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libran las cosas de un orden superhistórico y supertem- 
poral; las civilizaciones mueren, pero la Iglesia no muere. 

Pensamos que el ideal histórico de una nueva cristian- 
dad, que sc fundaría en los mismos ¡principios (pero de 
aplicación analógica) que la cristiandad medieval, llevaría 
consigo una concepción cristiana profoma y no sacra cris- 
tina de lo temporal. Sus características serían las si- 
guientes: 

1.2 Retorno a una estructura orgánica que implicaría 
un pluralismo más avanzado que el de la Edad Media; de 
aquí la concepción de un Jstado pluralista (contrario a las 
diversas concepciones del Estado que están de moda ac- 
tualmente), que encerraría en su unidad orgánica las agru- 
paciones y estructuras sociales diversas que encarnan li- 
bertades positivas. En este Estado los estatutos de la eco- 
nomía industrial y de la economía agrícola serían funda- 
mentalmente distintos. Y las diversas familias espiritua- 
les que vivirían juntas en una sociedad política y que par- 
ticiparían de los mismos bienes comunes temporales, ten- 
drían estatutos jurídicos diferentes, que el Estado, con 
buen sentido político, adaptaría por una parte a sus pro- 
fesiones, y por otra parte a la orientación general de la 
legislación hacia una vida virtuosa. 

'Esta concepción pluralista está tan alejada de la con- 
cepción liberal del siglo x1x como de la concepción me- 
dieval. 

2:* Afirmación de la autononiía de lo temporal como 
“fin intermediario”; de aquí la concepción cristiana del 
Estado profano -o laico. En -este Estado lo temporal es- 
taría supeditado a lo espiritual, pero en calidad de agente 
principal de menos categoría, y no en calidad de :agente 
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instrumental, como ocurría tantas veces en la Edad Me- 
dia. Lo cual contrasta con la concepción medieval y al 
mismo tiempo con las concepciones modernas, galicanas o 
liberales. 

3 Correlativamente, se insiste sobre la exterritoriali- 
dad de la persona respecto a los medios temporales y po- 
líticos. La ley vuelve a recobrar su función de pedagogo 
de la libertad. Pero si la libertad del individuo emerge 
mucho más que en la Edad Media por encima de la es- 
tructura política del Estado, responde esto a la naturale- 
za propia de un Estado laico cristiano, y nunca a la idea 
de que el Estado debería ser “neutral”. 

En lo que se refiere a la-propiedad de bienes materia- 
les, Santo Tomás enseña que la adquisición de estos bie- 
nes debe ser privada, pero que estos bienes adquiridos in- 
dividualmente deben ser usados para el bien común de 
todos. Se puede ver así la parte que hay de verdad en 
el socialismo. Pero queda el problema esencial, que es de 
dar a cada persona humana la posibilidad real y concreta 
de acceder (bajo formas que puedan variar mucho) a las 
ventajas de la propiedad individual de los bienes terres- 
tres; lo que en la esfera económica industrial llevaría sin 
duda a dar a la propiedad una forma societaria, de ma- 
nera que el régimen de la copropiedad sustituiría aquí 
en cuanto fuera posible al régimen de los salarios. 

4.* Reconocimiento, sobre la base de las relaciones 
de autoridad y de la jerarquía de las funciones sociales, 
de una cierta paridad de esencia (entre el dirigente y el 
dirigido), es decir, de una paridad esencial fundada en la 
condición común de hombres dedicados al trabajo (con 
toda la amplitud y variedad cualitativa que implica esta 
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palabra). Lo cual contrasta a la vez con la concepción bur- 
guesa de los tiempos modernos y con el ideal sacro de la 
Edad Media. 

5." Para esta civilización el principio dinámico de la 
vida común y de la obra común no sería la idea medie- 
val de la construcción del reino de Dios en este mundo, 
y menos todavía 'el mito de la clase, de la raza, de la 
nación o del Estado. Sería la idea—ni estoica ni kantiana, 
sino evangélica—de la dignidad de la persona humana y 
de su vocación espiritual, y del amor fraternal que se le 
debe. 

En esta lección no nos hemos propuesto dar soluciones. 
definitivas, sino más bien indicar direcciones para buscar- 
las. Pensamos en todo caso que urge renovar nuestras 
imágenes, y buscar para el problema del ideal de un nue- 
vo orden cristiano temporal una solución libre a la vez de 
liberalismo y de clericalismo. 

VI. La instauración de una nueva cristiandad.—En lo 
que afecta a las condiciones de realización del ideal histó- 
rico, del que nos hemos ocupado hasta ahora, es indispen- 
sable plantearnos primero el problema de las dimensiones 
internas de las transformaciones previsibles. 

El paso a un nuevo cristianismo implica cambios mu- 
cho más profundos que los que habitualmente lleva con- 
sigo la palabra revolución. La idea de una renovación 
cristiana del orden temporal se opone a una concepción 
puramente economista del devenir social y de la economía 
misma, y se opone a una concepción puramente politicista, 
de una realidad política considerada al modo de Maquia- 
velo, como objeto de una técnica pura del éxito. Lo que 
se pide aquí es una verdadera revolución espiritual. 

Además, una renovación cristianá supone un' amplio 


303 


proceso histórico de reintegración. Se plantea aquí el pro- 
blema de la reintegración de la clase obrera y de las ma- 
sas. El pensamiento cristiano tiene que hacer dos cosas: 
lo mismo que en el orden especulativo ha de reconocer y 
salvar ¡las verdades científicas explotadas y agotadas .en 
el siglo xix por la falsa metafísica racionalista, en el or- 
den práctico y social debe reconocer y salvar el progreso 
histórico que supone .el adquirir conciencia de la dignidad 
de la persona humana cn las clases que el régimen capi- 
talista coloca en una situación inhumana, y que no po- 
seen otra cosa que su capacidad de trabajo (el proletaria- 
do), librando por supuesto este progreso histórico de sus 
errores, el más grande de los cuales es la concepción .mar- 
xista de la lucha de clases. 

_ Puede ocurrir que las masas del pueblo se entreguen 
cada vez más al materialismo y a los errores metafísicos 
que desde hace más de un siglo vician su movimiento de 
progresión histórica, y entonces este movimiento se des- 
arrollará bajo formas cada vez más falaces; pero puede 
ocurrir también que estas masas busquen su filosofía del 
mundo y de la vida en el cristianismo. Al formarse en- 
tonces un humanismo teocéntrico, cuyo valor universal 
sea capaz de reconciliar entre sí a los hombres de todas 
las clases, se cumplirán los deseos de renovación social y 
se podrá acceder a la libertad de persona mayor; esta li- 
bertad y personalidad no sería la de una clase que absorbe 
al hombre para el aplastamiento de otra clase, sino del 
hombre que comunicaría a su clase su propia dignidad de 
tal, para la instauración común de una sociedad de la cual 
habría desaparecido :no toda jerarquía interna, pero sí la 
actual división de clases. No hace falta insistir en las 
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proporciones y en la importancia de la redistribución de 
las fuerzas históricas que implica esta hipótesis. 

Llegamos así al problema de las dimensiones cronológi- 
cas, que parece deben de llevar consigo las condiciones de 
realización de un nuevo cristianismo. Aquí hay que dis- 
tinguir, me parece, dos momentos cronológicos bien dis- 
tintos, separados uno del otro por una liquidación gene- 
ral de la historia moderna que parece inevitable. Después 
de esta liquidación se puede esperar que este nuevo cris- 
tianismo, que hemos tratado de caracterizar a grandes ras- 
gos, lleguc a realizarse plenamente y durar unos siglos, 
como en la Edad Media. Antes de esta liquidación, aun- 
que quede siempre la posibilidad de una realización efec- 
tiva, parece probable que no pase de realizaciones momen- 
táneas o de bosquejos parciales. 

Pero en el peor caso, suponiendo que en este .primer 
momento cronológico el esfuerzo temporal cristiano no 
consiga realizar, ni siquiera de un modo parcial o momen- 
táneo, un nuevo orden cristiano del mundo, este esfuerzo 
uo sería vano, y merece el sacrificio heroico de las volun- 
tades humanas: aun en las peores circunstancias, siempre 
se conseguiría alguna cosa: si no la instauración de un 
nuevo orden cristiano del mundo, al menos el desarrollo 
de una nueva cristiandad en cierto modo espiritualizada, 
que sería como una diáspora de hogares de vida cristiana 
dispersos por el mundo. Por otra parte, si, como pensa- 
mos, nos está prometido un florecimiento plenario tem- 
poral cristiano en el periodo histórico que siga a la liqui- 
dación del humanismo antropocéntrico, éste será el fruto 
de todo el trabajo oscuro que se ha hecho y que se haga 
en este sentido. 
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1. En los años transcurridos desde el comienzo de 
este siglo nuestros conocimientos sobre la función circu- 
latoria han progresado considerablemente. Este resultado 
se debe, en gran parte, al perfeccionamiento de los méto- 
dos experimentales, pero, en gran parte también, a una 
nueva manera, más ajustada a la realidad, de plantear la 
cuestión. La función circulatoria, en estado normal y pa- 
tológico, no es un proceso aislado en el organismo, inde- 
pendiente de las demás funciones de la vida vegetativa o 
animal. Su trabajo está intimamente relacionado con el 
del resto de la economía, y como el de la función respi- 
ratoria, «dlel que es complemento, sirve en todo instante 
a fines nutritivos. 

Los trabajos de estos últimos años han demostrado, 
por otro lado, que dentro del propio aparato circulatorio 
existen procesos de regulación de naturaleza refleja que 
constantemente ajustan el trabajo del corazón a las con- 
diciones hemodinámicas de los vasos. En el orden de je- 
rarquías funcionales, la función circulatoria, en su totali- 
dad, está subordinada a las exigencias del recambio ener- 
gético, sobre todo en lo que se refiere a sus elementos ga- 
seosos, pues el organismo, ? diferencia de lo que ocurre 
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con el material combustible, carece de reservas de oxígeno 
y tiende a cvitar toda acumulación excesiva de CO». Den- 
tro del propio aparato circulatorio cabe establecer una 
jerarquía análoga; el corazón ya no cs el primum movens, 
Son, por el contrario, aquellas condiciones hemodinámicas 
(presión, velocidad de la corriente sanguínea) de la peri- 
feria las que en todo momento condicionan su trabajo. 

Cuando en estos últimos años se ha querido disponer 
de un criterio cuantitativo con el que poder medir la ca- 
pacidad de trabajo de la función circulatoria en condicio- 
nes basales de reposo y en los distintos estados de sobre- 
carga funcional, lo primero que ha habido que precisar 
es cuál deba ser este patrón de medida. Múltiples razones 
hacen preferir en este caso la velocidad de la corriente 
sanguínea, expresada como volumen-minuto, mejor que 
no la frecuencia del pulso o el valor de la presión arte- 
rial, 

A este respecto conviene fijar claramente lo que se en- 
tiende por volumen fisiológico de la masa de sangre cir- 
culante, concepto, como se comprende, no estático, sino 
esencialmente funcional. En efecto, en el líquido que se 
mueve para satisfacer las necesidades químicas de la nu- 
trición y hemodinámicas de la circulación, debemos dis- 
tinguir, desde el punto de vista de su importancia fun- 
cional, por lo menos cuatro clases o tipos. 

No toda la sangre contenida en los vasos circula en 
un momento dado con la misma velocidad, es decir, par- 
ticipa del mismo modo en el proceso circulatorio. Como se 
sabe, existe un verdadero antagonismo funcional entre el 
riego sanguíneo de los músculos y piel y el de las vísceras 
abdominales. Durante el ejercicio muscular la sangre circu- 
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la preferentemente por los vasos de los músculos y, en 
cambio, en plena digestión es atraída a las vísceras del 
abdomen. Cabe hablar, por lo tanto, de circulaciones lo- 
cales más y menos activas, cuyo ciclo o recorrido no re- 
quiere, para completarse, el mismo tiempo. 

Por otra parte, no toda la sangre está contenida exclu- 
sivamente en el interior de los vasos. Ciertos órganos (el 
bazo sobre todo) son en realidad depósitos de hematíes 
que vierten en la circulación general cuando así lo exigen 
las necesidades energéticas de los tejidos. Es ésta una 
verdadera sangre de reserva o extravascular, potencial- 
mente movilizable y cuya masa, con fines principalmente 
nutritivos, viene a añadirse entonces a la de los grupos 
anteriores. 

No hay que olvidar, por último, la permeabilidad de 
los endotelios capilares al plasma intersticial de los espa- 
cios intercelulares, cuya movilización y penetración en la 
sangre satisface entonces sobre todo necesidades mecáni- 
cas de la circulación. Cuando, por cualquier motivo, dis- 
minuye bruscamente la masa total” de sangre circulante, 
con lo que se alteran entonces de un modo peligroso los 
factores mecánicos de la circulación, penetra fácilmente 
en el interior de los vasos parte de este plasma intersti- 
cial, que contribuye a restablecer de momento la norma- 
lidad circulatoria. 

11. La moderna doctrina de la dinámica cardíaca se 
asienta sobre la conocida ley de Starling, según la cual 
el trabajo sistólico está condicionado por el alargamiento 
diastólico de las fibras del miocardio. Todo lo que el ven- 
trículo tiene de importante como elemento motor carece 
en cambio de significación como elemento regulador o di- 
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rector del trabajo cardíaco. Además a por la ley mecá- 
"nica de Starling, este trabajo del corazón está subordina- 
do a lo que podríamos llamar el desplazamiento ascenden- 
te del mando dentro de él. Primitivamente, este órgano 
está formado, en orden sucesivo, por cuatro cavidades 
distintas que, si bien en los mamiferos superiores se fun- 
den en dos a cada lado, en realidad la región por dunde 
entra la sangre en el corazón—la parte de la aurícula de- 
recha limitante con la desembocadura de las grandes ve- 
nas—conserva las características fundamentales de la re- 
gión del seno a que corresponde. El ventrículo no expele 
espontáneamente la sangre que quierc, sino la que recibe 
por el retorno venoso. La masa de sangre que por las 
grandes venas penetra en la aurícula durante el diástole 
va al ventrículo, que la recibe pasivamente y la vacia en 
las arterias durante el sístole. 

El factor más importante cn la dinámica vascular y 
cardíaca, el que condiciona el trabajo ventricular, es, por 
lo tanto, el retorno venoso. 1l alargamiento diastólico de 
las fibras cardíacas es simplemente función de.él. El vo- 
lumen-minuto de la sangre vaciada por el ventrículo sube 
y baja paralelamente a como lo hace el retorno venoso, 
y en cambio, si éste es constante, permanece siempre el 
mismo, aun cuando se eleve la presión arterial. 

Lo que podríamos llamar doctrina clásica de la circu- 
lación admitía hasta hace poco que el órgano primaria- 
mente motor, y hasta cabría decir caprichosamente motor, 
era el corazón, cuyo trabajo condicionaba el riesgo peri- 
férico, pero hoy se puede ya afirmar que el corazón es 
en realidad un órgano mandado, cuyo papel consiste cx- 
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clusivamente en devolver otra vez a la periferia, después 
de ser oxigenada, la sangre que recibe. 

El desplazamiento ascendente del mando dentro del 
corazón está confirmado por numerosos hechos experi- 
mentales. La inhibición vagal suspende en verdad la acti- 
vidad ventricular, pero no de un modo directo. En reali- 
dad, el ventrículo no se contrae porque deja de recibir 
los estímulos normales originados en el seno, que es en 
donde se produce más intensamente la inhibición. Otro 
ejemplo de ello es el reflejo aurículovenoso, condicionado 
por las fibras sensitivas del vago que se ramifican alre- 
dedor de la desembocadura de las grandes venas en la 
aurícula derecha: la mayor frecuencia de la actividad 
cardíaca resulta entonces de procesos de inhibición re- 
fleja del tono vagal, originados en este punto y a los que 
se somete cl trabajo ventricular. 

Particularmente interesante para el estudio de la diná- 
mica cardíaca y en relación con la ley de Starling, es el 
modo como el corazón, al llenarse durante el diástole, 
adapta en todo momento, por un alargamiento adecuado 
de sus fibras, su capacidad interna a la masa de sangre 
que aloja, con lo que evidentemente no aumenta la ten- 
sión de aquéila ni la presión interna del líquido que con- 
tiene. Si se va aumentando progresivamente la repleción 
diastólica se comprueba que la presión interna de la san- 
gre al empezar el sístole, y por lo tanto la tensión parietal 
de las fibras ventriculares, permanece sensiblemente cons- 
tante, mientras que, por el contrario, la tensión sistólica 
isométrica va aumentando de un modo gradual. 

La repleción diastólica no sólo condiciona la fuerza del 
sístole siguiente, sino que también es un factor importan- 
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te para la regulación del volumen-minuto. Si el ventrículo 
se llenara de un modo uniforme durante todo el diástole, 
seria imposible, de no aumentar más allá de lo que per- 
miten las condiciones habituales de presión de la sangre 
dentro de las cavidades del corazón y el diámetro de los 
orificios auriculoventriculares, la velocidad de penetración 
de la sangre en los ventrículos, todo aumento fisiológico 
del volumen-minuto, Por el contrario, la mayor velocidad 
de la repleción ventricular durante la primera mitad del 
diástole y la existencia, en su segunda mitad, de un tiem- 
po en el que prácticamente el ventrículo no se llena y pue- 
de ser, por lo tanto, reducido sin que disminuya la olea- 
da sistólica, permite que, al acelerarse el corazón, aumen- 
te de un modo proporcional el volumen-minuto. 

III. La normalidad o constancia de la presión arte- 
rial, dentro de los límites que encuadran el margen fisio- 
lógico de variación, exige que en todo momento el traba- 
jo central del corazón se adapte a las condiciones hemo- 
dinámicas que rigen en los vasos. Esta correlación intra- 
circulatoria, en virtud de la cual la actividad aislada de 
cada una de sus distintas partes se integra en la resul- 
tante final que es el rendimiento mecánico de esta fun- 
ción considerada en su unidad, es un mecanismo extre- 
madamente complejo. Fundamentalmente resulta de un 
proceso nervioso' reflejo, pero lo completan acciones de 
naturaleza química de dos órdenes: hormonal y la propia 
de los productos de desecho—metabolitos—del recambio 
nutritivo. 

Un animal cuyo corazón ha sido enervado, es decir, 
privado de toda conexión nerviosa con el resto de su 
organismo, no se distingue en nada, en condiciones basa- 
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les de vida, del modo como se conduce otro animal nor- 
mal, pero basta con aumentar ligeramente sus exigen- 
cias funcionales, por una carrera, por ejemplo, para que 
inmediatamente presente fenómenos graves de insufi- 
ciencia circulatoria. 

El sistema nervioso parasimpático ejerce de continuo, 
por intermedio del vago, una acción de freno sobre el 
corazón. Este tono vagal tiene un doble origen, central y 
reflejo. De acción central son todos los estímulos (accio- 
nes mecánicas intracrancales, variaciones de la composi- 
ción química de la sangre) que obran directamente sobre 
el centro cardioinhibidor. Por el contrario, todos los pro- 
cesos que influyen sobre el tono vagal por intermedio de 
la rama aferente de un arco nervioso son evidentemente 
mecanismos reflejos. 

En el estudio del modo como obran estos reflejos hay 
que descartar toda posibilidad de que se produzcan accio- 
nes directas sobre el centro cardioinhibidor. La técnica de 
la circulación de la cabeza aislada ha venido a resolver 
este problema previo. Sabemos desde Marey que la hi- 
pertensión general produce bradicardia, y la hipotensión, 
taquicardia. Este fenómeno se obtiene asimismo en el 
animal con la cabeza aislada y perfundida por otro, y por 
lo tanto su causa es en este caso refleja. La rama aferente 
de este arco reflejo la constituye el nervio aórtico o de- 
presor, que en el hombre forma parte del tronco común 
del vago y cuyos filetes presoceptivos, que se extienden 
por la pared del cayado de la aorta, son muy sensibles a 
las variaciones de presión de la sangre contenida en 
aquélla. 

Francois Frank fué el primero en demostrar, por ótro 
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lado, que las variaciones locales de la presión sanguínea 
cefálica determinan cambios inversos en la presión san- 
guínea general. Si se pinza, antes de su división, el tronco 
de la carótida primitiva, se produce hipertensión general 
y taquicardia, e inversamente, si se pinzan sus ramas más 
arriba, se obtiene hipotensión y bradicardia. Hasta la pu- 
blicación de los primeros trabajos de Hering se creyó que 
estos fenómenos eran de orden central y debidos a altera- 
ciones locales (isquemia, hiperemia) del riego sanguíneo 
del centro cardioinhibidor a consecuencia de variaciones 
de la presión intracraneal. Los trabajos de Hering y sus 
colaboradores, completados luego por los de la escuela 
belga de Heyimans y Buckaert, han demostrado, por el 
contrario, que en el seno carotíideo existe una zona refle- 
xógena extremadamente sensible a las variaciones locales 
de la presión de la sangre circulante. Se trata de un nue- 
vo reflejo vasculocardíaco y vasculopresor, cuya rama afe- 
rente es el nervio carotídeo; cuyos respectivos centros son 
el cardioinhibidor y el vasomotor, y cuyas ramas eferentes 
son el vago y las fibras vasoconstrictoras simpáticas. Este 
nuevo reflejo circulatorio ofrece, como cel reflejo aórtico, 
la particularidad interesante de que su componente activo, 
es decir, el proceso provocado por la excitación sensitiva, 
origina, por una parte, un estado de inhibición que suspen- 
de momentáneamente la actividad inhibitoria tónica del 
vago sobre el corazón y el tono presor del simpático sobre 
la musculatura arterial; y posee, por otra parte, un com- 
ponente endocrino, pues al mismo tiempo que Richards 
y Woods han demostrado que la excitación del cabo cen- 
tral del nervio depresor determina una descarga de adre- 
nalina, sabemos hoy también que la hipotensión sinusal 
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excita asimismo la secreción de esta hormona, que en am- 
bos casos refuerza la acción hipertensiva del aumento del 
tono vasoconstrictor. Como en fenómenos fisiológicos aná- 
logos, obran sinérgicamente en este caso la vía eferente 
simpática y la hormona ergotropa. 

La acción reflexógena del seno cardíaco no se limita 
tampoco exclusivamente a la vida vegetativa. Como ha 
demostrado Koch, si se inscriben las contracciones del 
cuadriceps de la pata de un animal y al mismo tiempo se 
excita el seno carotídeo, se inhiben, por un verdadero pro- 
ceso de irradiación, aquellos movimientos. 

IV. Si se establece un juicio comparativo entre las 
distintas funciones vegetativas, se comprueba que entre 
ellas existe una diferencia profunda, pues algunas—la di- 
gestión sobre todo—no guardan en el curso de su trabajo 
una relación definida con el estado dinámico de la vida 
animal del individuo, y todo lo más, sometidas a una so- 
brecarga funcional, llegan de un modo muy lento a dupli- 
car aquel trabajo, y en cambio otras, como las funciones 
respiratoria y circulatoria, tienen que responder muchas 
veces a exigencias de momento que les obligan a desarro- 
llar en muy corto plazo una actividad hasta diez veces 
mayor que su ordinaria de reposo. Esta diferencia, en lo 
que podemos llamar su tempo de trabajo, explica dos co- 
sas: el gobierno de las funciones respiratoria y circulato- 
ria por centros nerviosos sensibles a las variaciones de la 
composición químico-gaseosa de la sangre circulante, y lue- 
go la importancia, como elemento presor, de la i inervación 
simpática en la función circulatoria. 

El trabajo de la función circulatoria, expresado por el 
volumen-minuto, está condicionada en todo momento pot 
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las necesidades de la vida animal, en relación cón la 'in- 
tensidad de su recambio gaseoso. Los valores en este caso 
más importantes son el consumo total de oxigeno por el 
organismo y el coeficiente de utilización de este gas por 
los tejidos. A igualdad de este coeficiente de utilización, 
el volumen-minuto debe ser directamente proporcional, 
como se comprende, al consumo total de oxigeno. En otro 
caso, si éste se mantiene constante, una mayor utilización 
del oxígeno por los tejidos presupone un menor volumen- 
minuto, e inversamente. Como, en términos generales, el 
consumo total de oxígeno varía más que el coeficiente de 
utilización, puede afirmarse que en todos los estados (ejer- 
cicio muscular, hipertiroidismo) en que se hace mayor la 
actividad periférica de los tejidos aumenta también el 
volumen-minuto. Si, como resultado de la acción dinámica 
específica de los alimentos, se determina en un individuo, 
en las horas que siguen a la ingestión de aquéllos, su re- 
cambio energético y su volumen-minuto, se comprueba 
que ambos aumentan por igual, y si se representan gráfi- 
camente, ambas curvas discurren paralelas. 

Más interesante aún, sin embargo, para poner de relie- 
ve el amplio margen de reserva de que dispone nuestro 
organismo en lo que'se refiere a estas funciones, es lo 
que ocurre durante el ejercicio muscular intenso. En las 
condiciones usuales de un ejercicio violento el volumen- 
minuto aumenta unas cuatro o cinco veces. Su significa- 
ción funcional, como fenómeno que mide en cada mo- 
mento el valor del trabajo del aparato circulatorio, muy 
superior a la de la presión arterial y la frecuencia del 
pulso, se manifiesta claramente al comparar la variación 
de estos tres fenómenos en función del aumento progre- 
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sivo del trabajo muscular. A diferencia del volumen-mi- 
nuto, que guarda una relación definida con el valor de 
aquel trabajo, elevándose a medida que éste aumenta, por 
el contrario, lo mismo la presión arterial que la frecuen- 
cia del pulso ofrecen una mayor disociación. 

Esta elevación del volumen-minuto está condicionada, 
en general, por el aumento del retorno venoso al corazón, 
que resulta en estos casos de la vasodilatación arteriolar y 
capilar; la mayor actividad de los movimientos musculares 
y la mayor amplitud de las respiraciones. El corazón res- 
ponde a estas nuevas exigencias que le obligan a movili- 
zar una cantidad mayor de sangre por el aumento de su 
volumen sistólico y de la frecuencia de sus contracciones. 
Ambos aumentos, sin embargo, no se producen a la vez ni 
poseen la misma significación fisiopatológica. En términos 
generales puede afirmarse que cuanto más sano está un 
corazón tanto más fácilmente responde al aumento del 
volumen-minuto por el aumento de su volumen sistólico, y 
que, inversamente, en las mismas condiciones la acelera- 
ción del pulso debe considerarse más bien como expresión 
de la incapacidad, por parte del corazón, para desplegar la 
tensión isométrica necesaria provocada por la mayor re- 
pleción diastólica. Cosa análoga ocurre en un mismo su- 
jeto a medida que se va entrenando en el deporte. Es cada 
vez menor, para un ejercicio dado, la aceleración de su 
pulso y mayor, por el contrario, su volumen sistólico. 

En las condiciones basales ordinarias la sangre venosa 
contiene todavía las dos terceras partes del oxígeno de la 
sangre arterial, y por lo tanto el coeficiente de utilización 
vale entonces alrededor de un tercio. Con el trabajo mus- 
cular, al aumentar el potencial reductor de los tejidos y 
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desplazarse, por la sobrecarga de CO, de la sangre, hacia 
la derecha, la curva de disociación de la oxihemoglobina, 
el coeficiente de utilización para la sangre venosa mixta 
llega a duplicarse y aún más. Para el organismo en con- 
junto, en un trabajo muscular intenso, de corta dura- 
ción, el consumo total de oxígeno puede llegar a ser unas 
quince veces mayor que en reposo, y resulta, casi por 
partes iguales, del aumento del coeficiente de utilización 
(que casi se triplica) y del volumen-minuto (cuatro o cinco 
veces mayor). En cambio, en los propios músculos, cuyo 
coeficiente de oxidación puede llegar a aumentar unas 
treinta veces, este aumento se debe en su mayor parte 
(diez veces) al del riego sanguíneo a consecuencia de la 
vasodilatación arteriolar y la apertura de nuevos capila- 
res, y sólo (tres veces) a una mayor utilización del oxí- 
geno de la sangre arterial. 


320 


ANATOMIA PATOLOGICA CARDIOVASCULAR 


por 


$. G. SÁNCHEZ-LUCAS 
de la Casa de Salud Valdecilla, Santander. 


(4 conferencias.) 


I. La estructura de los vasos en relación con las fun- 
ciones de los mismos.—El desarrollo de los vasos, parti- 
cularmente de la íntima.—Las modificaciones de la íntima 
en relación con los factores mecánicofuncionales de la cir- 
culación.—La proliferación de la íntima como fenómeno 
compensador. 

II. La arterioesclerosis de los grandes vasos, la arterio- 
loesclerosis, las calcificaciones de la capa media y las es- 
clerosis de origen sifilítico; sus manifestaciones macro y 
microscópicas. 

III. Las esclerosis vasculares en relación con los tras- 
tornos de la irrigación del miocardio, la hipertensión san- 
guínea generalizada y la hemorragia cerebral. 

IV. La función de los vasos esclerosados. Patogenia 
de las esclerosis vasculares. 
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ESTUDIO ELECTROCARDIOGRAFICO DE LAS 
ENFERMEDADES CIRCULATORIAS 


por 


LUIS CALANDRE 
Doctor en Medicina. 


€4 conferencias.) 


1. Técnica.—Fundamentos fisiológicos.—Electrocardio- 
gramas normales.—Modificaciones patológicas de los com- 
plejos auricular y ventricular.—Electrocardiograma en el 
infarto del miocardio. 

11. Electrocardiograma en las alteraciones sinusales.— 
Bloqueo auriculoventricular incompleto y completo.—Blo- 
queos intraventriculares. 

[IT. El electrocardiograma en las alteraciones de la 
excitabilidad.—Extrasístoles. Taquicardias.—Ritmo alter- 
nante. 

IV, El electrocardiograma en la fibrilación auricular, 
en la taquisistolia auricular y en la fibrilación ventricular. 
Estados sincopales. 


CIRCULACION Y SISTEMA NERVIOSO AUTO- 
NOMO. ALTERACIONES HUMORALES DE LOS 
ENFERMOS CIRCULATORIOS* 


por 


B. KISCH 
de la Universidad de Colonia, 


(4 conferencias.) 


1-111. Modificaciones humorales de la sangre en los 
enfermos de aparato circulatorio.—El aparato circulatorio 
como factor del metabolismo y las relaciones de depen- 
dencia existentes entre las cualidades físico-químicas de la 
sangre y de los humores orgánicos y la función del cora- 
zón y de los vasos.—Acción biológica de las modificacio- 
nes mínimas de la composición de la sangre sobre la fun- 
ción de todos los órganos, teniéndose especialmente en 
cuenta las modificaciones sanguíneas que aparecen en los 
sujetos sanos al someter el aparato circulatorio a reque- 
rimientos extremos.—Las modificaciones de las cualida- 
des y de la composición de la sangre que se observan en 
los enfermos circulatorios. Explicación de su aparición y 
estudio de su importancia para el organismo total. 


* Las lecciones del Profesor Kisch han sido editadas in ex- 


tenso. Vier Vorlesungen úber Kreislauffragen gehalten an der 
Spanischen Universidad International de Verano en Santander 
von Dr. Bruno Kisch ordentlichem der Physiologie an der Uni- 
versitát Kóln. Kóln 1934. Verlag Paul Kuschbert. 
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IV-V. Relaciones entre el sistema nervioso autónomo 
y el aparato circulatorio.—El influjo del sistema nervioso 
autónomo sobre el corazón y los vasos, y estudio especial 
de los reflejos propios del aparato circulatorio.—Estudio 
de la ley de la irradiación de los reflejos autónomos (Bru- 
no Kisch) y de su importancia en el problema de las re- 
laciones funcionales entre el aparato circulatorio y el res- 
to del organismo, tanto en el sujeto normal como en los 
enfermos circulatorios. 
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ENFERMEDADES CARDIORRENALES 


por 


AGUSTÍN DEL CAÑIZO 
Catedrático de la Universidad Central. 


(4 conferencias.) 


I. Planteamiento del problema.—La hipertensión en 
las diferentes formas de nefropatías.—El dogma de la hi- 
pertensión de origen renal.—Resumen histórico de las ne- 
fritis.—Fundamentos de la clasificación de las nefritis.— 
Las orientaciones de la escuela francesa.—Clasificación de 
Volhard y sus fundamentos. : 

IT. La hipertensión en las nefritis agudas.—La glome- 
ralitis aguda difusa: estudio anatomoclínico.—Estudio crí- 
tico de los factores que determinan la hipertensión en las 
nefropatías agudas. 

TIT. La hipertensión en las nefroesclerosis.—Nefropa- 
tías e hipertensión.—Arterioesclerosis e hipertensión.—La 
hipertensión como proceso primitivo.—Hipertonía esencial 
o genuina.—Diferentes formas de enfermos hipertensos.— 
Concepto dualista de la hipertensión. 
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CIRCULACIONES CEREBRAL Y RETINIANA 


por 


P. BAILLTART 
Profesor de la Universidad de Paris. 


(4 conferencias.) 


lI. La importancia de la circulación, tanto en el cere- 
bro como en la retina, queda suficientemente justificada 
por la significación vital de la función cerebral y la enor- 
me trascendencia que para la actividad del hombre tiene el 
normal desarrollo de la función visual. Se justifica ple- 
namente que haya sido un oftalmólogo el llamado a des- 
arrollar este asunto, ya que tanto desde el punto de vista 
embriológico como histológicamente la retina es un frag- 
mento del cerebro, al cual ha quedado añadido un epitelio 
sensorial. La arteria central de la retina tiene, tanto por 
su origen como por su carácter, cl pleno derecho a ser 
considerada como una gran arteria cerebral; las venas 
retinianas desembocan, como las otras venas cerebrales, 
en los senos craneales, y a través de ellos en la yugular 
interna. 

Recuerdo de ciertas nociones anatómicas: 

Entre los vasos retinianos y cerebrales existen algunas 
condiciones o caracteres comunes: es uno de ellos la ter- 
minalidad de las arterias tanto cerebrales como retinianas, 
carácter que si es dudoso para los vasos de la pía madre, 
es ciertamente exacto para todos los vasos que irrigan tan- 
to los centros cerebrales como las capas de la retina. 
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Otro carácter común en ambas modalidades de la mis- 
ma circulación es hallarse los vasos encerrados en una ca- 
vidad que para unos es el cráneo y para otros la escleró- 
tica. Ventajas e inconvenientes de esta disposición: los 
procedimientos endoscópicos permiten afirmar la perfecta 
y constante regularidad de la circulación cerebral. Ellos 
nos demuestran cómo en cada sístole todo el árbol capilar 
retiniano recibe la sacudida circulatoria. Esta anima tam- 
bién a los líquidos intersticiales, y se extiende sin duda 
alguna hasta las células embebidas por éstos. Veremos 
cómo la suspensión de la circulación tanto cerebral como 
retiniana causa, como en cualquier otro territorio vascu- 
lar, la mucrte funcional y anatómica del cerebro y de la 
retina. La muerte anatómica se demuestra y manifiesta 
por la aparición de focos de reblandecimiento, y se pro- 
duce muy rápidamente—veinte minutos en el animal en 
experimentación—; la retina humana privada durante seis 
horas de circulación puede, no obstante, recuperar una 
función casi normal una vez que la irrigación sanguínea, 
pasado ese espacio de tiempo, se ha restablecido normal- 
mente. 

La muerte funcional es, por el contrario, casi instantá- 
nea; es muy fácil convencernos de ello en el caso de la 
retina por la simple experiencia siguiente: cerremos un 
ojo y con el otro miremos un campo luminoso; al mismo 
tiempo hagamos una presión digital sobre este ojo que 
está viendo, aplicándole en su pared lateral con la sufi- 
ciente intensidad para aplastar cerrando momentáneamente 
la arteria central de la retina. En doce segundos la ceguera 
es total. Se puede hacer aún más concluyente la misma 
experiencia si a un tiempo que ésta se realiza verificamos 
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la exploración oftalmoscópica. En el cerebro la experi- 
mentación es más difícil, pero no obstante ha demostrado 
que en menos de un minuto la substancia cortical pierde 
toda excitabilidad. En clínica es conocida la rapidez del 
síncope que sobreviene a la parada cardíaca, así como el 
malestar del enfermo afecto de estrasístole, o el síncope 
en la bradicardia cuando la pausa ventricular es muy pro- 
longada. e 

¿Cómo explicar esta muerte funcional casi súbita y la 
reviviscencia que instantáneamente se produce cuando la 
circulación se restablece antes del tiempo preciso para oca- 
sionar la muerte anatómica? La falta de oxígeno, del cual 
es la célula nerviosa una gran consumidora, no puede ex- 
plicarlo. Es preciso aceptar un agente más brutal e in- 
mediato. Las células nerviosas se hallan en un estado de 
inercia que el movimiento sistólico vicne a romper. Esta 
sacudida rítmica de los tejidos sería necesaria tanto para 
la función del cerebro como de la retina. 

II. El pulso cerebral y el pulso ocular.—En las expe- 
riencias realizadas para estudiar la circulación cerebral se 
ha establecido, a nuestro juicio con error, una diferencia 
entre las circunstancias del cráneo cxperimentalmente 
abierto o de la cavidad craneal cerrada; se ha dicho que 
el pulso cerebral de los trepanados, tan fácil de observar, 
y del niño, cuyas fontanelas no están aún osificadas, no 
existiría en el cráneo cerrado. Como base de este criterio 
se toma la experiencia hecha por Forbes, quien examinan- 
do al microscopio, previa trepanación, el cerebro del co- 
nejo, encuentra éste inmóvil. No obstante, los oftalmólo- 
gos, que diariamente observan al microscopio el globo ocu- 
lar y su contenido, no ven en ningún momento oscilación 
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perceptible alguna de las paredes o del contenido ocular, y 
no obstante comprueban y demuestran de una manera 
irrefutable el pulso ocular comprobado por el tonóme- 
tro, cuyas oscilaciones han sido registradas fotográfica- 
mente por el autor. Negar el pulso cerebral únicamente 
porque el cerebro nos parece inmóvil, sería tanto como 
negar la existencia del pulso radial porque la arteria tam- 
bién aparentemente está privada de movimiento alguno 
perceptible. Hay un pulso cerebral que se halla en el 
pulso de los senos y que es debido al esfuerzo de una 
nueva masa sanguínea llegada en cada sístole a la cavi- 
dad cerrada del cráneo. No obstante, los movimientos de 
este pulso no son suficientemente violentos para ocasionar 
un desplazamiento de la masa encefálica. 

El autor ha realizado una técnica de tonoscopía ocular, 
que lleva su nombre, que permite la medida de la presión 
vascular tanto en las arterias como en las venas de la 
retina. La presión arterial es en un individuo normal de 
35 mm. Hg. para la cifra mínima y 70 mm. Hg. para la 
presión máxima. La presión venosa es igual a 20 mm. Hg., 
cifra de 25 mm. Hg. 

¿Es la presión en las arterias cerebrales la misma que 
en la arborización retiniana? Nosotros pensamos en la casi 
terminante posibilidad de identificar ambas. Existe una 
caída de presión por la cual en todo el árbol arterial baja 
del centro a la periferia el nivel de la presión vascular. En 
un individuo cuya presión arterial humeral—hallándose el 
observado en posición horizontal—nos da para la altura 
del corazón 12 y 8, para la máxima y mínima, podemos 
pensar que a la entrada de los vasos en el cráneo la pre- 
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sión, tanto en las carótidas como en las vertebrales, es 
de 11 y 7. La corriente arterial llega entonces a los encor- 
vamientos que Willis describió y que tenían por fin, tanto 
para las vertebrales como para la carótida, disminuir “la 
impetuosidad de la sangre”. Francois Franck ha calculado 
el efecto que este rodeo vascular tiene sobre la presión 
arterial. Este fisiólogo ha establecido que resultaba gra- 
cias a esta disposición una caída de presión de 18 a 
25 mm. Hg. En la sangre que llega al exágono de Willis 
debe haber una presión sensiblemente igual a 9 y 5. En 
las ramas arteriales que emanan ya del exágono o de la 
carótida la presión debe sufrir un descenso sensible. Hurt- 
le ha comprobado que entre la carótida externa y la lin- 
gual existe una disminución de 28 mm. Hg. Si aplicamos 
el cálculo a las arterias cerebrales veremos que una arteria 
que naciera un centímetro por encima de la bifurcación 
intracraneal de la carótida debe terier una presión de 65 
y 35. Estas cifras son sensiblemente las que la arteria 
central de la retina nos da cuando medimos su presión 
por la tonoscopía clínica. 

¿Cuál es la influencia de la gravedad sobre la presión 
de los vasos cerebrales? Sería un gran error, que por cier- 
to no ha sido evitado por algunos observadores, querer 
calcular la presión de los vasos cerebrales simplemente por 
su desnivel en relación al corazón. Así como decir, por 
ejemplo, que la altura de la columna sanguínea existente 
entre los planos del ojo y el corazón es de 28 cm., la di- 
ferencia de presión sería de 20 mm. de Hg. En realidad 
existe una mínima diferencia, de muy pocos milímetros, 
entre la presión de la arteria central de la retina en las 
posiciones horizontal y en la estación vertical. Frangois 
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Frank señaló ya hace mucho tiempo el mecanismo de re- 
gulación debido a la corriente del líquido céfalorraquideo. 
En fin: el magnífico y reciente descubrimiento del seno 
carotídeo de Hering ha demostrado la autorregulación de 
la presión sanguínea cerebral. 

La presión venosa sigue también una curva decrecien- 
te del centro a la periferia; de 20 en las venas retinianas 
pasa en el cráneo (F. Franck) a 10 mm. Hg., y baja a 1 
en la yugular, donde su presión puede llegar a ser ne- 
gativa. 

Se ha dicho que la presión céfalorraquidea podía servir- 
nos como medida de la presión venosa; esto es casi siem- 
pre exacto, ya que la una depende de la otra; pero no es 
la presión venosa la que condiciona a la cefalorraquídea, 
sino que, por el contrario, la presión cefalorraquídea con- 
diciona a la venosa. La circulación ocular nos permite 
afirmarlo. 

III. La cuestión de la vasomotricidad cerebral ha pro- 
vocado discusiones que no han terminado. Aún persisten 
dudas. Tres posiciones pueden ser retenidas: la primera 
es la de la escuela inglesa de Starling, principalmente, que 
escribe: “No se han dado pruebas satisfactorias de la 
existencia de los nervios vasomotores que controlan el ca- 
libre de los vasos sanguíneos cerebrales. 

Por otra parte, estos nervios no son necesarios. El ce- 
rebro, el primero entre los tejidos del cuerpo, controla por 
vía de los centros medulares la circulación de la sangre 
en todo el resto del cuerpo. 

Así es como puede regular la cantidad de sangre que 
atraviesa sus propias arterias, permitiendo a una mayor 
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o menor cantidad de sangre atravesar las otras partes del 
cuerpo.” 

La segunda está extendida principalmente en Bélgica: 
para Bremer y Copper no hay nervios vasomotores en las 
arterias cerebrales y retinianas, pero sus arterias, muy 
musculares, pueden contraer sus paredes, modificar el to- 
rrente circulatorio y llegar al espasmo. El punto de par- 
tida de este espasmo es una excitación local de la endo- 
arteria por principios anormales que circulan en la san- 
gre. La tercera opinión se apoya en el conocimiento in- 
discutible (Stóhr, Clarck, Wilder, Penfield, Tinel) de ar- 
borizaciones nerviosas que acompañan en el espasmo del 
cerebro a las más finas ramificaciones arteriales. 

Para todos la circulación cerebral está mejor protegida 
que la circulación cutánea, contra las modificaciones bruta- 
les de las arterias. La acción de la adrenalina sobre los 
vasos cerebrales es desde este punto de vista muy inte- 
resante. 

Si se pincela con adrenalina los vasos cerebrales, se ve 
que en unos se produce una vasoconstricción y en otros se 
mantiene el statu quo anterior, e incluso se produce una 
ligera vasodilatación. ¿Cómo explicar estas divergencias? 
Tal vez por estados individuales. Pero experiencias de 
Gruber Rofects y de Jacques Ley demuestran que basta 
modificar ligeramente el pH de los humores hacia la alca- 
linidad para que la adrenalina sea vasoconstrictora. Timel 
demuestra además que ciertas substancias y ciertos estados 
(Schok), paralizando el simpático, hacen muy clara la ac- 
ción hasta entonces dudosa de la adrenalina (ejemplo: in- 
yección de yoimbina). 

La acción del simpático sobre la circulación cerebral ha 
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dado también algunos resultados interesantes, La sección 
produce una débil vasodilatación; la excitación, un estre- 
chamiento muy débil. Timel y sus discípulos Lamache y 
Ungar han puesto en evidencia la acción paradójica de la 
adrenalina -después de la sección del simpático. La adre- 
nalina es un excitante del simpático. Se piensa, por lo 
tanto, que después de la sección del nervio cuya acción es 
estimulada por la adrenalina, no actúa sobre los vasos 
cerebrales, pero es exactamente al contrario lo que se 
produce; después de seccionar el simpático cervical las 
pinceladas de adrenalina o su inyección endovenosa, causa 
una constricción violenta de los vasos. Timel lo explica 
por la liberación de los centros periféricos que no ha- 
llándose sometidos al control responden violentamente a 
las excitaciones periféricas. En clínica, el espasmo de las 
arterias cerebrales prueba la vasomotricidad cerebral; pero, 
felizmente, es cierto que los vasos cerebrales son poco 
sensibles a ciertas excitaciones que alteran tan fácilmente 
la circulación cutánea. ¿Cuál es el papel de esta vaso- 
motricidad? ¿Es solamente asegurar el curso perfecto de 
la circulación cerebral? El estudio del pulso cerebral en 
los trepanados demuestra las modificaciones de la circula- 
ción bajo la influencia de los excitantes, tales como ruido, 
miedo y dolor. 

Lange construyó una teoría, hoy abandonada, según la 
cual todas las emociones se reducirían a una alteración va- 
somotora. El acto cerebral sostenido exige una circulación 
más abundante. La vasomotricidad puede asegurar estas 
modificaciones, pero reactivando o disminuyendo la co- 
rriente sanguínea puede actuar sobre nuestra vida cere- 
bral, nuestra voluntad y nuestra memoria; esto es muy 
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probable, pero la experimentación está muy limitada. Se 
puede decir muy bien que es el acto cerebral el que actúa 
sobre la circulación; así como que es la circulación la que 
actúa sobre el acto cerebral. 

IV. El examen de la retina nos muestra que los nu- 
merosos trastornos de la circulación retiniana se reducen 
a unos tipos precisos: hemorragias, formas diversas de re- 
blandecimiento, obliteración orgánica o funcional de los 
vasos. El aspecto tan fácilmente visible de las lesiones vas- 
culares debe servir de introducción al estudio de las lesio- 
nes vasculares del cerebro. 

Se sabe que todas las formas de ictus, desde el ictus 
simple señal de alarma hasta la forma más grave, que de- 
finitivamente deja trazas que van desde la hemiplejía pa- 
sajera O durable, han sido identificados, bien a la mucrte 
funcional pronto seguida de la muertc anatómica del teji- 
do cerebral, bien a la hemorragia. Sabemos hoy que el re- 
blandecimiento es compatible con la persistencia de la in- 
tegridad del calibre arterial. Supuesto esto, se nos plantea 
el problema de interpretar cómo se produce, no obstante, 
el foco de reblandecimiento. Este puede ser ocasionado 
por una obliteración espasmódica o por un descenso brus- 
co de la presión. El espasmo puede ser debido a una lesión 
orgánica de la arteria, o de las meninges, o a la presencia 
de principios o substancias anormales en la sangre (qui- 
nina, plomo, nicotina, urea) o de substancias normales que 
se hallan en cantidad anormal (hormonas). Tal vez fuera 
preciso conceder un papel en este mecanismo a la pro- 
liferación neuróglica considerada como secreción interna 
local (Lugaro) o a la secreción de los plexos coroideos o 
de la hipófisis. 
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La obliteración orgánica puede ser debida a la lesión 
vascular o a la embolia, siendo ésta tanto para el cerebro 
como para la retina mucho más rara que la trombosis. 

La hemorragia cerebral arterial es extraordinariamente 
rara. Por el contrario, las hemorragias que acompañan 
odinariamente al reblandecimiento, o que más frecuente- 
mente suceden a éste, son muy frecuentes. ¿Cómo expli- 
car estas hemorragias? Westpal supone que ya por con- 
gestión secundaria pasiva o por lesión del tejido cerebral, 
aparecen al nivel del foco isquemiado substancias tóxicas 
del tipo del ácido láctico que, actuando de fuera hacia 
adentro sobre el vaso, lesionan éste y le hacen sangrar. 

Los trastornos cefálicos de origen vascular se caracte- 
rizan por los síntomas propios del territorio cerebral afec- 
tado. Podemos definir tres tipos principales: cerebral me- 
dio, cerebral anterior y cerebral posterior. Es necesario 
conceder toda su importancia a pequeños síntomas que se- 
ñalan una seria amenaza vascular. Precisamente por co- 
nocer como origen posible de las lesiones vasculares la hi- 
potensión y el espasmo, es necesario abstenerse de las 
grandes emisiones sanguíneas, antiguamente ordenadas de 
modo sistemático ante la menor idea de un trastorno en 
la circulación cerebral. La reacción inversa, que consisti- 
ría, según aconsejan ciertos autores americanos, en ligar 
las yugulares para elevar la presión arterial cerebral en 
los casos de hemiplejía, sería, a nuestro juicio, igualmente 
peligrosa. : 

En conclusión, el autor recuerda una vez más cómo 
una exploración cuidadosa de la circulación retiniana es, 
sin duda alguna, el método de elección más accesible y 
más perfecto para conocer el estado de la circulación ce- 
rebral. 
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INSUFICIENCIA CARDIACA CENTRAL 
por 


“A. CLERC 
Profesor de la Universidad de París. 


(4 conferencias.) 


1. Mecanismo general de la insuficiencia cardíaca.— 
Recordando la frase de Claudio Bernard, “cada fenómeno 
patológico representa la desviación del fenómeno fisioló- 
gico correspondiente”, enumera las condiciones del funcio- 
namiento circulatorio normal (propiedades de la fibra car- 
díaca, regularidad del ritmo, juego de las cavidades cardía- 
cas, papel del pericardio, condiciones de circulación perifé- 
rica, papel de hormonas e iones, mecanismos vasomotores 
reflejos, etc.), para explicar luego las condiciones que per- 
turban ese funcionamiento (obliteración coronaria, lesiones 
valvulares, adiastolia, hipertensión e hipotensión arterial, 
discrinias, etc.) y sus consecuencias (pérdida de las propie- 
dades de la fibra cardíaca, irregularidad del ritmo, hiper- 
trofia y dilatación de las cavidades, estancación sanguínea 
periférica, congestión visceral, edemas, variaciones ten- 
sionales, asfixia tisular, etc.). 

II. Formas clínicas de la insuficiencia cardíaca.—Prin- 
cipia con una exposición sucinta de la insuficiencia car- 
díaca clásica, insistiendo en la diferenciación de los soplos 
funcionales, de dilatación, y en las complicaciones, princi- 
palmente trombosis de cavidades, para citar luego las ca- 
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racterísticas individuales de cada uno de los tipos de insu- 
ficiencia (ventricular derecha, ventricular izquierda, auri- 
cular, etc.). 

III. Diagmóstico y pronóstico de la insuficiencia car- 
díaca.—Insiste en la importancia grande de un diagnósti- 
co precoz, critica las pruebas funcionales de esfuerzo, a 
las que conceptúa más que otra cosa como pruebas de en- 
trenamiento (una mala prueba de esfuerzo puede ser de- 
bida solamente a una hiperexcitabilidad neuropática). In- 
dica después la metódica de exploración y la valoración 
debida de los trastornos funcionales (¡falsos cardíacos!) 
de los signos periféricos y viscerales, de los signos car- 
díacos objetivos, para terminar exponiendo la importancia 
de la radiología y electrocardiografía en el diagnóstico. 
Estudia el pronóstico inmediato, detallando los signos de 
mejoría (polimia liberatriz, disminución del volumen he- 
pático, etc.) y los de gravedad, las “sorpresas” del pro- 
nóstico y las recidivas y termina hablando del pronóstico 
lejano y del lugar preeminente que hoy ocupa en cardio- 
logía el electropronóstico. 

IV. Estudio de la terapéutica general de la insuficien- 
cia cardíaca.—Brevemente va exponiendo la cuestión del 
regimen alimenticio de los cardiópatas y la importancia 
del reposo y agentes físicos. Estudia los distintos agentes 
medicamentosos, con predilección la digital y el estrosanto, 
comparando ambos (acción, dosis, acumulación, empleo y 
tipo de insuficiencia) y haciendo resaltar los trabajos de 
Matilleve, que obtuvo en 1868 la digitalina cristalizada, y 
de Arnaud, que en 1888 obtuvo la onabaína. Hace notar 
la importancia de la eficacia del tratamiento en el pronós- 
tico de la insuficiencia. Unas palabras sobre los distintos 
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diuréticos, sobre el tratamiento insulina-glucosa y sobre los 
casos especiales en que un tratamiento quirúrgico (cardio- 
lisis, Brauer; pericardectomía, Rehn) puede ser llevado a 
efecto, para terminar hablando del tratamiento de la muer- 
te aparente por medio de las inyecciones intracardíacas de 
adrenalina, con exposición de casos personales. 


Para los estudiantes de Mediciná la Casa de Salud Val- 
decilla organizó, como en años anteriores, cursos especia- 
les, patrocinados por la U. 1. 
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CURSO PARA EXTRANJEROS 


Tuvo lugar del 1.” al 31 de agosto. Director y subdi- 
rector del mismo fueron, respectivamente, D, Tomás Na- 
varro Tomás, director del Laboratorio de Fonética del 
“Centro de Estudios Históricos, y D. Dámaso Alonso, ca- 
tedrático de la Universidad de Valencia. Comprendió las 
enseñanzas siguientes: 

1. “Aspectos gramaticales de la lengua española”, por 
D. Dámaso Alonso. 

2. “Cuestiones de fonética española”, por D. Tomás 
Navarro Tomás. 

3. “Comentario gramatical de textos selectos”, por don 
Dámaso Alonso, con la colaboración de varios profesores. 

4. “Ejercicios de fonética”, por varios profesores, bajo 
la dirección de D. Tomás Navarro Tomás. 

5. Prácticas de vocabulario. 

6. Ejercicios de traducción, composición y transcrip- 
ción fonética. 

7. “Desarrollo histórico de la Literatura española has- 
ta el siglo xx”, por D. Gerardo Diego. 

8. “Literatura española contemporánea (19go00-1930)”, 
por D. Jorge Guillén. 

9. “Reseña histórica de Arte español”, por D. Elías 
Ortiz de la Torre. 

10. “Reseña histórica de la música española”, por don 
Gerardo Diego. 
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DON MIGUEL DE UNAMUNO EN LA U. 1. 


El Curso pasado fué el último que profesó D, Miguel 
como catedrático oficial. El Patronato de la Ú. I., en ho- 
menaje a su vida y a su obra, le invitó a que prosiguiera 
en la U. 1. su actividad docente; D. Miguel permaneció 
diez días en la U. 1, dando lectura acompañada de co- 
mentarios, a su nueva obra “Hermano Juan”. Un grupo 
de admiradores le ofreció un folleto conteniendo la obra, 
prosa y verso, escrita durante su estancia en la U. 1. 


DEPORTES. 


Los estudiantes de la U. 1., agrupados espontáneamen- 
te en diferentes asociaciones, practicaron diversos depor- 
tes: tennis, football, natación, rugby, etc. La U. 1, a más 
de cuidar de la competente dirección de la vida deportiva, 
la fomentó mediante una modesta ayuda económica. 


EXCURSIONES. 


Los domingos y días festivos se organizaron excursio- 
nes a Burgos, Santillana, Picos de Europa y otros luga- 
res para que los estudiantes, dirigidos siempre por perso- 
nas de autoridad, pudieran conocer las bellezas artísticas 
y naturales de la región. 


REPRESENTACIONES TEATRALES. 


En la segunda quincena de agosto, el Teatro Universi- 
tario “La Barraca” dió una serie de cuatro representa- 
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ciones de nuestro teatro clásico (Rueda, Lope de Vega, 
Calderón, Cervantes), a las que, invitado por la U. Í., con- 
currió en gran número el público santanderino. 


RELACION DE LOS ALUMNOS QUE TOMARON PARTE 


EN EL CURSO 

Becarios de las Universidades......mmmooocnorommmmmoos 86 
— de las Escuelas Especiales............o.o.o.ooo. 21 

— Catedráticos de Instituto y Encargados 
de CulLSO...ooooccoccccnonacinunsaconess daotiides 38 
— Inspectores de Primera LEnuseñanza......... I5 
= Profesores de Escuela Normal............... 10 
Estudiantes libres (españoles)....ooomnooooconoroorocorcoro 130 
— — (extranjerOS).oncnccnnnnnnnonons»omn.»: 53 
TOTAL cc cootocnntenoda santas taco diadasa 353 


Alumnos matriculados en el Curso para Extran- 
A 124 
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JUICIOS QUE MERECIO LA U. 1. A ALGUNAS 
DE LAS PERSONALIDADES EXTRANJERAS QUE 
EN ELLA PROFESARON 


... levo de España y de la Universidad Internacional 
gran recuerdo. Ha sido ahora posible a los hombres de 
ciencia de tan diversos países realizar una labor intelec- 
tual de conjunto, y gracias a ella conseguimos puntuali- 
zar el desarrollo del estudio de algunos importantes temas 
en provecho de la Humanidad. Creo que esta creación 
española es acreedora a la gratitud de todos los seres in- 
teligentes y estudiosos. Partimos encantados de la hospi- 
talidad española y del buen medio científico en que se ali- 
menta aquí la cultura. 

Geheimer Regierungsrat Professor Dr. F. Haber, lau- 
reado con el premio Nóbel, Catedrático de la Uni- 


versidad de Berlín.—(Artículo publicado en La Li- 
bertad del 6 de septiembre de 1933.) 


La Universidad Internacional de Verano en Santander 
significa un paso importantísimo y de gran éxitó en el 
camino del entendimiento universal de la Ciencia, a causa 
de la colaboración de sabios y estudiantes de todos los 
paises. Me alegro de poder actuar algún tiempo como 
Profesor de la Química fisiológica en el país del venerado 
maestro Cajal. 

Geheimer Rat Professor WiLtstáTTER, laureado con 


el premio Nóbel, Catedrático de la Universidad de 
Munich.—(La Libertad, 6 de septiembre de 1933.) 
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Hay en todos los pueblos unas antiguas leyendas sobre 
islas encantadas donde se refugian la Concordia, la Paz, 
la Hermosura y la Verdad y viven las utopías e ideales 
del anhelo humano. Me parece haber llegado a una de 
ellas estando aquí entre sabios, eruditos y estudiantes de 
todas las naciones, reunidos para cultivar las ciencias na- 
turales e históricas por un libre y generoso intercambio 
de sus ideas, teorías y doctrinas. 

Y no es tierra utópica esta tierra cantábrica, suave y 
austera a la vez; no es isla apartada, es península ; no son 
sueños, sino tareas serias, que se cstán efectuando con 
verdadera aplicación y entusiasmo; ni es un pálido, ané- 
mico y fraseológico internacionalismo, es una sistemáti- 
ca colaboración y coloquio intelectual de las naciones cu- 
yos representantes selectos se encuentran en la tan hospi- 
talaria casa de España, y por esto, con buena razón, los 
bien inspirados organizadores de esta Universidad han 
propuesto como tema céntrico para nosotros los historia- 
dores y filólogos el siglo de oro español. 

Ojalá se acordaran así también las otras naciones de su 
propio siglo de oro y concurrieran sus otras hermanas a 
ayudar a cada una en el comentario y conmemoración de 
sus verdaderos títulos de gloria con la sincera fraterni- 
dad y noble emulación y tolerancia que estoy observando 
en estas inolvidablemente ejemplares semanas de San- 
tander. 


Profesor KarL VossLer, Rector de la Universidad de 
Munich.—(El Sol, 10 de septiembre de 1933.) 


La Universidad Internacional de Santander no es la 
repetición de tipos y paradigmas ya conocidos, sino una 
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creación genial y original que reclama hacia España la 
atención de todo el mundo... 

En otras dos ocasiones la Humanidad intentó desligar 
a los hombres de estudio de las trabas de la vida huma- 
na, preparando para ellos una convivencia en soledad; así 
en los monasterios del monte Athos y en los monasterios 
italianos del Renacimiento. El ensayo español representa, 
desde el punto de vista humano, un paso mucho más de- 
cisivo que el de los ensayos precedentes en la Edad Me- 
dia y del Renacimiento, porque se liberta de todas pre- 
ocupaciones religiosas y prescinde de todo obstáculo or- 
denancista o reglamentario... 


Ezio Levi p'Ancona, Catedrático de la Universida:l 
de Nápoles.—(El Sol, 10 de septiembre de 1933.) 


... La sola visión de esta Universidad Internacional es 
motivo para crear o administrar fe en el más incrédulo. 
Universidad magnífica, donde al esmerado trato que re- 
cibimos se une el agrado, la cortesía de las personas que 
la regentan. Un centro de enseñanza de esta indole no 
puede por menos de atraer la atención de Europa, y yo 
particularmente estoy convencido que es una de las gran- 
des, de las más grandes instituciones culturales de Eu- 
ropa. 


MarcEL BATALLLON, Catedrático de la Universidad de 
Argel.—(La Libertad, 23 de agosto de 1933.) 


... La iniciativa tomada por el Gobierno español mere- 
ce ser bien conocida, así como merece ser imitada. Orga- 
nizar durante las vacaciones una enseñanza bien entendi- 
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da y bien coordenada, facilitar a los estudiantes los me- 
dios de ampliar sus conocimientos a la vez que disfrutan 
de un veraneo delicioso, llamar a una colaboración estre- 
cha a profesores y estudiantes españoles y extranjeros, 
contribuyendo con esto a la aproximación de las élites 
intelectuales, ¡en verdad que con esto se realiza una obra 
hermosa y útil! España continúa las tradiciones de alta 
cultura que constituyen la gloria de su pasado. 


H. Rocer, Catedrático de la Universidad de París.— 
(La Presse Médicale, 16 de septiembre de 1933.) 


Me parece que es la más europea de las Universidades, 
aunque su programa es universal. El hecho de combinar 
enseñanzas de tipos tan diversos, pero actuales en el mun- 
do del siglo xx, sin que de ello resulte desconcierto al- 
guno, es prueba del método afortunado que aportan los 
directores de esta Residencia. Efectivamente, nadie pen- 
só antes que estos profesores en la necesidad de exponer 
desde un plano superior las nuevas aportaciones y trans- 
formaciones operadas en la ciencia en lo que va de siglo. 
Parece ser que el ensayo español tiene gran suerte, por 
lo que estoy viendo. 

... este año los cursos no tienen este carácter especial; 
son más bien generales, aunque a ellos acudan grandes 
técnicos y científicos. Particularmente lo que yo estudio, 
esto es, la Biología, se desenvuelve con carácter de divul- 
gación de las más importantes conquistas de esta ciencia 
—en sus diversas ramas—en este primer tercio del si- 
glo xx. D. Antonio de Zulueta, que fué alumno mío en 
París; D. Gregorio Marañón, R. Goldschmidt, D. San- 
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tiago Pi Suñer y otros catedráticos españoles especifican 
estos temas, y por el prestigio de la representación—los 
profesores citados—se sitúa en su nivel lo representado... 
Le queda a la Universidad de Verano como especial triun- 
fo el hecho de haber organizado en clases metódicas la 
labor que por el mundo anda desperdigada en congresos. 

—¿Su impresión personal de la Residencia, el trato y 
la vida escolar? 

—Magnífico, excelente... Diga usted desde la Prensa que 
para este viejo profesor extranjero la nación española co- 
bra de día en día mayor interés, y que felicito de veras 
a los organizadores de la Universidad de Santander. 


M. CauLLéry, Catedrático de la Universidad de Pa- 
rís.—(Luz, 31 de julio de 1934.) 


Ante todo deseo manifestar mi agradecimiento y sim- 
patía a la Universidad Internacional de Santander, donde 
he profesado durante unos días ante el distinguido públi- 
co universitario de España. 

Esta obra que realiza actualmente la U. 1. representa 
en Europa “el más noble de los esfuerzos por restablecer 
la concordia espiritual”, de que tan necesitados estamos en 
estos momentos. Concordia espiritual que ha de lograrse 
mediante el contacto efectivo de los profesores de las di- 
versas nacionalidades europeas. Atribuyo, por tanto, a este 
Centro una fecunda orientación en el orden cultural por 
la novedad de sus programas, y en el orden espiritual, por 
las condiciones ideales de la convivencia en este palacio, 
destinado al más noble de los fines. 


Profesor EmtL Ur1irz, Catedrático de la Universidad 
alemana de Praga.—(El Cantábrico, 22 de agosto 
de 1934.) 
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... Gran propósito, que los fundadores pueden enorgu- 
llecerse de haber realizado. Al rigor estricto y necesario 
de las Facultades se sustituye, por unas cuantas semanas, 
una especie de colaboración más libre, de impregnación 
cotidiana. La vida en común—porque los estudiantes y los 
profesores se alojan y comen en La Magdalena, se pa- 
sean y practican deportes juntos según el azar de las oca- 
siones y de las afinidades—, la vida en común, al aire li- 
bre, libran a esta agrupación de hombres de ese carácter 
algo estrecho, triste, pedagógico que la rutina de los es- 
tudios y su austeridad, privada de la comunicación perso- 
nal, imprime a menudo a la enseñanza de las Universi- 
dades. Aquí, durante dos mescs, disfrutan las almas y los 
cuerpos. Las excursiones de los sábados y los domingos 
a través de la admirable montaña cantábrica, los baños, el 
sol, el campo de deportes, los árboles, todo contribuye a 
establecer entre los participantes corrientes de familiari- 
dad, a despertar simpatías, a fundir disparidades e in- 
compatibilidades superficiales en una feliz armonía. Los 
intercambios, por la fuerza misma del medio ambiente y 
de la atmósfera, constituyen un marco niás amplio que 
el de la inteligencia pura; importa tanto—o más—com- 
prender profundamente que aprender, darse y compartir 
que enseñar. Ambiente curioso. Todo en ello parece fácil 
y libre; una alta tolerancia, un respeto absoluto de opi- 
niones sinceras se une, sin rozamientos, a una especie de 
fe y de entusiasmo que se respira a la vez que el olor del 
océano y de los pinos. Ninguna sujeción y mucho orden. 
Un orden que se establece por sí mismo, que le envuelve 
a uno apenas se ha traspuesto el umbral de este palacio 
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mágico, oasis de la cultura europea, centro de formación 
última y de coronamiento de la juventud española. 

Sobre todo que no se vaya a pensar que lo que impera 
en Santander sea amateurismo benévolo y caos amable. 
La armazón y las reglas son severas allí, aunque invisibles; 
los programas a la vez amplios y minuciosos, amplios por 
su concepción, minuciosos por su aplicación. Gracias al 
buen humor general y al entusiasmo unánime se hace lle- 
vadera una sujeción que podría parecer dura si su peso 
llegara a hacerse sentir. Como nadie piensa en ella, no 
hiere, ni se hace presente. Existe, sin embargo; mantiene 
y dirige rigurosamente las tareas diarias; evita que la 
alegría y la curiosidad se desparramen y se pierdan por 
cauces imprevistos. Yo mismo me apercibí de ello al tener 
el honor de hablar ante estos muchachos y estas mucha- 
chas; súbitamente, en cuanto toca la campana, y se calma 
todo el ruido de pasos y de voces, se establece una disci- 
plina de una naturalidad maravillosa. Esta hora, en que 
está uno solo para llenar el silencio, para intentar esta- 
blecer vínculos sólidos con este auditorio, ha sido encaja- 
da en un plano sabio y extenso, universal y metódico. 

¡Qué público más hermoso! Se entrega sin reticencia 
alguna; no se escatima. Mientras une al esfuerzo de se- 
guir una materia nueva el de comprender las matices de 
un idioma extranjero, el francés, no desperdicia ni una 
gota de su atención. Su sed de conocimientos anima y en- 
tusiasma. De un programa de una variedad dificil, enci- 
clopédico, no esquiva nada, no se pierde nada... 

La Universidad de Santander ofrece a sus estudiantes, 
conjuntamente con cursos que forman la base de toda ac- 
tividad universitaria, opiniones sobre las cuestiones de 
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más actualidad, adentrándose en ellas valerosamente. A 
cada estudiante se le obliga a mirar más allá de su vo- 
cación especial, a sumergir ésta en las grandes inquietu- 
des, en las grandes olas del mundo moderno. No creo que 
exista en ninguna otra parte un refugio en donde el hom- 
bre pueda, como aquí, escaparse, dominándolo, de un uni- 
verso que cada vez se subdivide y se deseca más, que se 
despedaza y se olvida de su unidad, de la dependencia de 
sus células, y que tiene miedo de la verdad y de la ex- 
pansión. Demos gracias a España por sustentar, en una 
época tan difícil y tan hostil, un foco de humanismo eu- 
ropeo. 


ALEXANDRE ÁRNOUX, crítico de arte.—(Les Nouvelles 
Littéraires, París, 23 de agosto de 1934.) 


... al abandonar la Universidad Internacional de San- 
tander, donde fuí tan bien acogido por los señores cate- 
dráticos y alumnos, deseo hacer pública mi admiración por 
el elevado espíritu y modernos métodos que dignifican di- 
cha institución. Con esa Universidad Internacional, Espa- 
ña consolida su posición en el mundo de la cultura. De 
ella no llevo sino inolvidables recuerdos y profunda ad- 
miración. 

Profesor B. MIRKINE-GUETZÉVITCH, Secretario gene- 


ral del Instituto Internacional de Derecho Público. 
París. —(El Cantábrico, 4 de agosto de 1934.) 


.»» Lo seguro es que la impresión total resulta ser que 
la nueva España ha creado aquí una institución que no so- 
lamente puede contribuir considerablemente en favor del 
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mundo académico español, sino que también favorece 
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personal hombres de cie 
ropa... 


¿O0pennavn, 


PUBLICACIONES 


Algunos de los cursos profesados en la Universidad Internacio- 
nal de Santander han sido publicados por sus autores: 


BarcEr (G.), von Euzer (H.) und WitistarrER (R.).—Hormonas, vita- 
minas y fermentos. Espasa-Calpe, S. A. Madrid, 1934. 

VossLer (Karl). —Introducción a la literatura española del Siglo de 
Oro. Ediciones Cruz y Raya. Madrid, 1934. 

HuizisGa (3.).—El nuevo concepto de la Historia, Ediciones Revista 
de Occidente. Madrid, 1934. 

Kitsch (Bruno).— Vier vorlesungen ucber Rreislaufragen. Verlag Paul 
Kuschbert. K8ln, 1934. 

Ors (José M.*).—/nstituciones sociales de la América española en dl 
período colonial. Ediciones Biblioteca Humanidades. La 
Plata, 1934. 

SUREDA (J.).—La técnica química en el siglo XX. Publicado en los Ána- 
les de la Sociedad Española de Física y Química, t XXXU, 


P. 478 R (1934). 


En el presente año aparecerá una serie de publicaciones con el 
título: Cursos de la Universidad Internacional de Santander, 
Editorial «Signo», Madrid, en la que se dará al público una se- 
lección de los allí profesados. 

Sucesivamente aparecerán: 


ALonso (Dámaso).—.Los nuevos métodos técuicos de la Filología y de 
la Ciencia de la Literatura. 

Buen (Demófilo de). — Transformación del Derecho privado. 

Gaos (José).—La Filosofía en el siglo XX. 

Grimm (Hans).—Quémica y estructura atómica. 

Marrralx (Jacques). — Problemas espirituales y temporales de una 
nueva cristiandad. j 

Mossa (Lorenzo).—Principios del Derecho económico, 

ScHrdoIscER (Erwin)—La nueva mecánica ondulatoria. 
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RELACIÓN DE LOS PROFESORES Y ESPECIALIS- 
TAS QUE HAN TOMADO PARTE EN LOS CURSOS 
DE LA UNIVERSIDAD INTERNACIONAL DE 1933 


Abril (M.) 
Aguilar (J. M.”) 
Alonso (D.) 
Alvarado (S.) 
Armero (].) 
Arnoux (A.) 
Artigas (J. A.) 
Aschoff (L.) 
Auclair (M.) 
Bailliart (P.) 
Barcia (C.) 
Barger (G.) 
Bañuelos (M.) 
Bataillon (M.) 
Benavides (N.) 
Bermejo (L.) 
Biilman (E.) 
Buen (D. de) 
Buen (O. de) 
Cabrera (B.) 
Calandre (L.) 
Calvet (F.) 


Y 1934 


Campo (A. del) 
Cantos (R.) 
Cañizo (A. del) 
Castro (A.) 
Catalán (M. A.) 
Caulléry (M.) 
Clerc (A.) 
Cohen (E.) 
Comas (M.) 
Euler (H. von) 
Fahrner (R.) 
Fernández (O.) 
Fichter (Er.) 
Fréchet (M.) 
Fresno (C. del) 
Gaillard (].) 
Gallego Díaz (].) 
Gaos (].) 

García Mercadal (F.) 
García Morente (M.) 
Gérard (P.) 
Giral (].) 
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Goldschmidt (R.) 
Gómez Moreno (M.) 
González Quijano (P.) 
Grimm (H. G.) 
Guinard (P.) 
Hamilton (E. J.) 
Haber (F.) 

Hauser (E.) 

Heller (H.) 
Huizinga (].) 
Jiménez Díaz (C.) 
Kisch (B.) . 
Kóhler (W.) 

Laski (H.) 

Levi (E.) 

Leyen (F. von der) 
Madariaga (S. de) 
Madinaveitia (A.) 
Maeztu (M. de) 
Marichalar (A.) 
Maritain (].) 
Marschak (J.) 
Matignon (C.) 
Menéndez Pidal (R.) 
Mira (E.) 
Mirkine-Guetzévitch (B.) 
Moles (E.) 
Montesinos (].) 
Mossa (L.) 
Obermaier (H.) 
Obhlin (B.) 
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Ortega Gasset (].) 
Ots (J. M.*) 
Palacios (J.) 
Pedroso (M.) 

Peña Boeuf (A.) 
Pérez Serrano (n.) 
Pérez Victoria (A.) 
Pi Suñer (S.) 
Prévost (].) 
Rabaud (E.) 
Recaséns Siches (L.) 
Reparaz (F.) 

Ribas (L.) 

Ríos (F. de los) 
Río-Hortega (P. del) 
Roger (H.) 

Roura Parella (].) 
Sachs (G.) 

Salazar (A.) 

Salis (Ch. de) 
Sánchez-Lucas (G.) 
Sarrailh (]J.) 
Seidell (A.) 
Seznec (].) 
Schraum (E.) 
Schródinger (E.) 
Schlenk (W.) 
Stern (E.) 

Sureda Blanes (].) 
Terradas (E.) 
Thannhauser (S.) 


Utitz (E.) 

Villa (1. de Ja) 
Vossler (K.) 
White (H. M. O.) 
Wilson (E.) 


Willstátter (R.) 
Xiráu (].) 
Yepes (J. M.) 
Zubiri (X.) 
Zulueta (A. de) 
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DECRETO DE FUNDACIÓN DE LA U. L. 


MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS ARTES 


DECRETO 


La creciente acumulación de alumnos en las Univer- 
sidades modernas, con su secuela pedagógica, Ja de con- 
vertirlas casi exclusivamente en órganos transitorios de 
la cultura, ha ido engendrando nuevas necesidades do- 
centes a las cuales responden así los Centros de inves- 
tigación cientifica—núcleos personales especialmente ads- 
critos a un propósito de indagación y descubrimiento— 
como la pluralidad de organismos que entrelazan nacional 
o internacionalmente, de un modo esporádico, o bien en 
forma orgánica y periódica, a quienes tienen una alta mi- 
sión directiva en la multiforme labor de la cultura de 
nuestro tiempo. 

El Ministro que suscribe ha creído que España, en este 
momento de renacer profundo, a más de fomentar, como 
lo hace con todo empeño, sus Centros de investigación, 
puede y debe crear alguna institución que satisfaga exi- 
gencias, no sólo nacionales, sino de más vasto horizon- 
te; por ello y para ello ha pensado en la Universidad In- 
ternacional de Verano, en Santander. ¿Cuáles necesida- 
des habría de llenar este Centro y cómo acometerlas? 

La Universidad ideada se propone reunir, durante un 
período de dos o tres meses, a Profesores y estudiantes 
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españoles y extranjeros, para los siguientes empeños: 
convivencia y mutuo conocimiento de elementos desta- 
cados en la cultura actual; convivencia de éstos con jó- 
venes estudiantes de nuestro país y de otros pueblos en 
un ambiente de común trabajo y trato asiduo, y, por úl- 
timo, realización de un programa de estudios enfocados 
primordialmente a dos objetivos: uno, las líneas norma- 
tivas de la cultura moderna que por su propio radio di- 
latado interesan igualmente y por encima de las dife- 
rencias profesionales a todo trabajador intelectual; y 
otro, la especialización en cada rama particular de estu- 
dios en los más modernos métodos de investigación. Ha 
de ser, pues, concebida, al par como “Universitas” tota- 
lidad, que reúne y funde en torno a los temas de más 
ámbito en la cultura actual a cuantos en ella participen, 
y como una serie de núcleos de trabajo en que, Profe- 
sores y alumnos, se organizan para investigar temas con- 
cretos mediante una breve labor intensiva. Se trata, pues, 
de satisfacer dos necesidades de la formación cultural : 
la de atender a los requerimientos no. profesionales, sino 
humanos, universales, de cualquier conciencia sensible a 
la contemporaneidad, y la de esclarecer los problemas téc- 
nicos, minuciosamente delimitados que representan un 
avance positivo en una disciplina particular. 

Mas a la Universidad de Verano de Santander, habrán 
de concurrir Profesores nacionales y extranjeros, Pro- 
fesores que, a su vez, y en ciertas ocasiones, serían estu- 
diantes, y estudiantes de todas las regiones de España, 
que, al convivir en esta atmósfera superior y neutra de 
la Universidad, sentirían el contraste de sus diversida- 
des temperamentales y recibirían estímulos para elevarse 
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sobre prejuicios localistas. Por vez primera hallaránse 
juntos en el trabajo estudiantes andaluces, aragoneses, 
castellanos, catalanes, gallegos, etc., todos sometidos a una 
disciplina común y en un ambiente regulador de alta tó- 
nica espiritual. 

Profesores y estudiantes habrian de pertenecer a los 
diversos grados de enseñanza del Estado, conviviendo 
así los universitarios con los de enseñanza secundaria y 
elementos dilectos de Magisterio, ya que muchos cursos 
serían comunes, aparte de la comunicación constante que 
implica la vida social de la Universidad. 

Aun hay que superponer a lo anterior el elemento ex- 
tranjero, representado, en primer término, por los Pro- 
fesores venidos a la Universidad de Verano para el des- 
arrollo de temas cientificos especiales o para la enseñan- 
za de sus respectivas lenguas y literatura, y, cn segundo 
lugar, por los estudiantes extranjeros que acudieran, Se- 
guros de vivir en un auténtico ambiente universitario es- 
pañol, bien a los cursos de lengua y literatura española, 
ora a temas de carácter universal o especial cientifico. 

Así concebida la Universidad de Verano, será un or- 
ganismo de cultura internacional e interregional, que as- 
pira a romper la incomunicación entre Profesores y estu- 
diantes de distintas regiones y grados de enseñanza y a 
proporcionar a nuestros estudiosos un contacto fecundo 
con los intelectuales extranjeros que concurran a la Uni- 
versidad. No se trata de buscar una simple ampliación 
o perfeccionamiento de estudios, sino más bien hallar un 
ambiente humano y cultural que amplifique y enriquez- 
ca a todos al relacionar tan distintos elementos intelec- 
tuales dentro del servicio de una tarea común, ya que 
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les obliga a sentir fuertemente, por encima de todo lo 
diferencial en que esa Universidad se basa, la interde- 
pendencia, la comunidad íntima de todos los trabajado- 
res de la cultura. 

Por las razones antedichas, a propuesta del Ministerio 
de Instrucción pública y de acuerdo con el Consejo de 
Ministros, 

Vengo en disponer lo siguiente: 

Base primera.—El Palacio de la Magdalena, con to- 
dos los edificios anejos y terrenos comprendidos en la pen- 
ínsula de la Magdalena que se cedieron para residencia 
de la familia real, se dedicará integramente a un Centro 
de cultura con el carácter de Universidad Internacional 
de Verano, la cual no expedirá títulos ni realizará fun- 
ción alguna que habilite profesionalmente. 

Base segunda.—La Universidad Internacional de Vera- 
no será un Centro donde converjan enseñanzas de distin- 
tos grados. Sus fines habrán de ser: 

1.2 Organizar, más bien que cursos, pláticas sobre 
los grandes temas de la cultura moderna y las discipli- 
nas normativas fundamentales entre los Profesores invi- 
tados a la Universidad. Estas pláticas de seminario se- 
rán privadas. 

2.2 Organizar cursos generales sobre las grandes dis- 
ciplinas y temas culturales básicos de la cultura moder- 
na y que interesen al más amplio público, prescindiendo 
de las finalidades concretas de la enseñanza profesional 
especializada. 

3. Organizar enseñanzas ampliatorias y de especiali- 
zación científicas, relativas a cualquier materia de las in- 
cluídas en los programas de la Universidad. 


366 


4. Atraer a los estudiantes extranjeros interesados 
por las cuestiones españolas, ofreciendo cursos de cívili- 
zación, lengua y literatura españolas, particularmente ade- 
cuados a este objeto. 

5. Perfeccionar y ensanchar los conocimientos cien- 
tíficos de Profesores de Institutos, Profesores de Normal 
y de Maestros nacionales, mediante cursillos de amplia- 
ción. 

6.2 Fomentar el contacto con las grandes culturas 
extranjeras organizando cursos de Profesores franceses, 
ingleses, alemanes e italianos que por una parte se diri- 
jan al público en general, y en otros momentos sirvan de 
curso de intensificación para los Profesores de idiomas 
modernos de nuestros Centros de enseñanza. o 

7.2 Dar a conocer el estado más reciente de la Me- 
todología en cursos breves, consagrados a Profesores y 
Maestros. 

En consecuencia, las enseñanzas de la Universidad de 
Verano serán las siguientes: 

a) Seminario privado para los Profesores invitados. 

b) Cursos y conferencias generales sobre temas de in- 
terés común, para Profesores y estudiantes. 

c) Cursillos intensivos de especialización científica, 
para Profesores y estudiantes de determinadas disciplinas. 

d) Cursos para extranjeros, que aprovecharán la en- 
señanza tipo B), y serán completados con clases especia- 
les de carácter práctico y teórico adecuado. 

e) Cursillos de ampliación y perfeccionamiento, para 
Profesores y Maestros nacionales, utilizando las enseñan- 

zas B) y D), unidas a las que se estime necesario apuntar. 
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f) Culturas extranjeras: cursos sobre la Civilización, 
Historia, Literatura y Arte de Francia, Inglaterra y Ale- 
mania, dados por los Profesores de dichos países. Cur- 
sos de lengua, comentarios de texto y explicación de auto- 
res en las respectivas lenguas, destinados a los Profe- 
sores españoles o hispanoamericanos de dichas materias 
y para quienes deseen incorporarse como matriculados. 

g) Cursos intensivos sobre cuestiones Metodológicas, 
para Maestros y Profesores. 

Base tercera.—Las enseñanzas en la Universidad de 
Verano durarán, en su conjunto, de dos a tres meses; 
pero, según la categoría u objetivo de cada una, podrá 
abarcar la totalidad de este período o parte solamente 
del mismo, con absoluta flexibilidad. Asi, por ejemplo, 
los cursos generales durarán el trimestre entero, aunque 
cada materia sea explicada sucesivamente por distintos 
Profesores, con arreglo a un programa ciclico; en cam- 
bio, los cursillos de especialización podrían no abarcar, 
a veces, espacio superior a una semana, y los cursos de 
extranjeros se darán en las cinco semanas finales. 

Base cuarta.—La masa escolar de la Universidad de 
Verano la constituirá: un número de estudiantes selec- 
cionados de los últimos años de los Centros superiores 
de enseñanza, no inferior a dos por Facultad, Escuela de 
Ingenieros, Arquitecto o Normal. 

Los Profesores a quienes se concedan becas o concu- 
rran libremente. 

Los Maestros nacionales en las mismas condiciones. 

Los estudiantes extranjeros que frecuenten los cursos 
a ellos destinados. 

Estudiantes libres. 
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Base quinta.—El sostenimiento de la Universidad será 
obtenido: 

1.2 Con la consignación que le atribuye el Ministerio 
de Instrucción pública y Bellas Artes. 

2.2 Con el importe de las becas y medias becas que 
el Estado obligará a conceder a las Universidades, Ins- 
titutos, Normales y Centros superiores de cultura o atri- 
buyese él mismo a esos establecimientos con dicho fin. 

3.2 Con las matrículas de extranjeros y estudiantes 
libres. ; 

Base sexta.—Se constituye un Patronato de la Uni- 
versidad de Verano de Santander, con un Presidente y 
unas representaciones designadas esta vez por el Minis- 
tro, renovable por autodesignación cada dos años en una 
mitad. El Presidente será nombrado por cuatro años. Los 
Vocales del Patronato habrán de pertenecer como miem- 
bros de los organismos siguientes: 

Uno al Consejo de Instrucción pública. 

Dos a la Universidad de Madrid. 

Dos a las Universidades provinciales. 

Un Profesor de Instituto. 

Un Profesor de Normales. 

Un miembro del Centro de Estudios Históricos. 

Uno de los investigadores del Instituto Nacional de 
Física y Química. 

Un miembro del Museo de Ciencias Naturales. 

Un representante de la Casa de Salud Valdecilla, de 
Santander. 

Un Profesor de la Escuela de Ingenieros. - 

Un miembro de la Sociedad Menéndez Pelayo. 

Un representante de la Diputación de Santander. 
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Un repteselitante dél Aylintamieñto de lá misitia citilad. 

Base séptima.—La Comisión ejecutiva de dicho Patrb- 
tiato designará librémeite Cáda año; éfi el mes de octu- 
bre, un Comité de estudivs para el año entrante, el cual 
Cómité elevará 41 Pátróñató una propuestá de profeso- 
rado y cursos pdra el año siguiente, y tina vez aprobado, 
sé procederá a la confección del plan de trabajo de la 
Universidad de Vefaiió y a lá publicación de su progrd- 
ina, conh lá máxima añitelación posible y en varios idiomas. 
La Universidad de Verano tendrá en cada curso un Rec- 
tot, desiglado libremente pot el Patronato, que a su re- 
levdHté cárácter EH la clilturá añada una labor directa 
eh él tufso, pará lo cial deberá realizar alguria labor pru- 
fésorál En El curso. 

Base dctava.—Ál PatroHito asistirá un Secretario per- 
tiiaHente, tricargádo de preparar, de acuerdo con el Pa- 
tronato y el Comité por éste designado, los plaries de cur- 
so y ejecución- dé los mismos, y proponer cuantas medi- 
das complementarias Considere eficaces para dar a to- 
nocer los valores de la tultura hispánica. El Patrónato 
fijará los emolumentos que al Secretariado deban asig- 
nársele, y dictará, si lo cree conveniente, un Reglamento 
interior. | 

Dé acuerdo cori la Comisión ejecutiva y el Secretariádo 
fijará las remuneraciones que hayan de darse a los Pro- 
fesores y proporidrá al Ministerio la orderiación adminis- 
trativd que considefe adecuada a la nueva Institución. 

Dado en Madrid, a veintitrés de agosto de mil nove- 
cientos treinta y dos. 
á Niceto Alcalá Zamora y Torres. 

El Ministro de Instrucción pública y Bellás Artes, 

Fernando de los Ríos Urruti 
478 


ORDEN DESIGNANDO A LOS SEÑORES QUE SE MENCIONAN PARA 
CONSTITUIR EL PATRONATO Y EL SECRETARIADO DE LA UN1- 
VERSIDAD INTERNACIONAL DE VERANO DE SANTANDER. 


(Gaceta de Madrid.—Núm. 238). 25 agosto 1932. 


Timo. Sr.: De acuerdo con el Decreto fecha 23 de 
de agosto de 1932, por el que se crea la Universidad In- 
ternacional de Verano de Santander, y a fin de dar efi- 
cacia inmediata a la nueva institución docente para que 
pueda con la anticipación necesaria planear y articular el 
programa de su complejo empeño, ha tenido el Ministerio 
a bien designar los siguientes señores como elementos 
con que constituir el Patronato y el Secretariado a que 
se refieren las bases séptima y novena del supradicho De- 
creto: Presidente, Excmo. Sr. D. Ramón Menéndez Pi- 
dal; Vocales: D. Miguel de Unamuno, Presidente del Con- 
sejo de Instrucción Pública; D. Claudio Sánchez Albor- 
noz y D. José Ortega y Gasset, Catedráticos en la Uni- 
versidad de Madrid; D. Santiago Pi y Suñer y D. Pedro 
Castro Barea, Catedráticos en la Universidad de Zara- 
goza y Sevilla, respectivamente; D. Pedro González Qui- 
jano, Profesor de la Escuela de Ingenieros de Caminos; 
D. Enrique Rioja Lo-Bianco, Director del Instituto de San 
Isidro; D. Pablo Cortés Faure, Director de la Escuela 
Normal de San Sebastián; D. Américo Castro Quesada, 
Profesor del Centro de Estudios Históricos; D. Enrique 
Moles, Profesor del Instituto Nacional de Fisica y Quí- 
mica; D. Eduardo Hernández-Pacheco, del Museo de 
Ciencias Naturales de Madrid; D. Miguel Artigas, Miem- 
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bro de la Sociedad Menéndez Pelayo; D. Emilio Díaz 
Caneja, Director de la Casa de Salud Valdecilla, de San- 
tander, y las dos personas que el Ayuntamiento y la Di- 
putación designen como representantes de la ciudad o 
de las Corporaciones públicas de la misma. El Secreta- 
riado lo constituirán D. Pedro Salinas y D. José Gaos, 
ambos catedráticos de Universidad. 

El Presidente convocará al Patronato. para el día que 
determine dentro de la primera decena de octubre. 


E E A 


En cumplimiento de lo dispuesto -en--la Base 6.* del 
Decreto fundacional, el Patronato de la Universidad In- 
ternacional, en la sesión del 17 de octubre de 1934 pro- 
cedió, mediante sorteo, a la renovación de una mitad de 
sus representaciones, quedando constituido en la forma 
expresada en la página ... 


ORDEN CONCEDIENDO REPRESENTACIÓN EN EL PATRONATO 
DE LA UNIVERSIDAD INTERNACIONAL DE VERANO, EN SAN- 
TANDER, A LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID, Y DESIGNANDO 
A D. HILARIO ANDRÉS TORRE Y RUIZ PARA ESTE CARGO. 


“Visto el acuerdo de la Junta de gobierno de la Uni- 
versidad de Valladolid, elevado a este Ministerio, solici- 
tando tener representación en el Patronato de la Univer- 
sidad de Verano de Santander, y en vista del informe 
del Patronato de referencia, este Ministerio ha tenido 
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a bien nombrar Vocal del expresado Patronato a don 
Hilario Andrés Torre y Ruiz, Rector de la Universidad 
de Valladolid.—Lo que de orden del Sr. Ministro trus- 
lado a V. 1. para su conocimiento y demás efectos”. 
Madrid, 2 de enero de 1933. El Subsecretario.—Firmado, 
Barnés.—1Ilmo. Sr. Presidente del Patronato de la Uni- 
versidad de Verano de Santander. 


Ley Ario NDA- MARA CANDO CON FUERZA DE LEY, DES- 
CHA DÉ Si CIÓN, EL DECRETO DE 23 DE 
AGOSTO An R EL MINISTERIO DE ÍNSTRUC- 

aa 'TES, CREANDO La UNIVERSIDAD 


Artículo 1.2 Se aprueba y ratifica con fuerza de Ley. 
desde la fecha de su promulgación, el Decreto de 23 de 
agosto de 1932, dictado por el Ministerio de Instrucción 
Pública y Bellas Artes, creando la Universidad Interna- 
cional de Verano en Santander. 

Art. 2.2 Se concede un crédito extraordinario de pe- 
setas 24.664,68, imputable a un capítulo adicional del vi- 
gente presupuesto de gastos de la Sección 8.*, “Ministerio 
de Instrucción Pública y Bellas Artes”, con destino a sa- 
tisfacer los originados por la implantación y funciona- 
miento de la Universidad Internacional de Verano en 
Santander durante el último trimestre del ejercicio eco- 
nómico de 1932. , 
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Art. 3.2 El importe del antedicho crédito extraordi- 
nario se cubrirá en la forma determinada por el artículo 
41 de la ley de Administración y Contabilidad de la Ha- 
cienda Pública de 1.? de julio de 1911. 

Por tanto, 

Mando a todos los ciudadanos que coadyuven al cum- 
plimiento de esta Ley, asi como a todos los Tribunales 
y Autoridades que la hagan cumplir. 


(Gaceta de Madrid.—Núm. 209). 
28 de julio de 1933. 
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